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Dos  juicios  sobre  la  nueva  edición 
de  la  Biblia  en  castellano 

ARZOBISPADO 

DE  Montevideo,  25  de  marzo  de  1943 

MONTEVIDEO 

-limo,  y Revmo.  Monseñor 

N°  233/943.  Prof.  Dr.  Y.  Straubinger 

LA  PLATA. 

(Seminario  Arqui.  24-65  y 66) 

De  mi  mayor  consideración: 

Acabo  de  recibir  de  manos  del  R.  P. 
Agustín  Born  el  tomo  primero  del  Antiguo  Testamento  en  una 
edición  cuidada  por  V.  S. 

La  traducción  de  F.  Torres  Amat  que 
le  sirve  de  base  ha  sido  retocada  con  gran  sentado,  dejando 
el  texto  limpio  de  aclaraciones  intercaladas,  y ampliando  con 
notas  originales  los  pasajes  que  reclaman  alguna  explicación 
para  ser  comprendidos  mejor. 

Su  obra,  por  todos  estos  motivos,  es 
altamente  meritoria,  y contribuirá  sin  duda  a una  mayor  inteli- 
gencia del  texto  sagrado  cuyo  estudio  se  hace  cada  día  más  ne- 
cesario. 

Le  felicito,  pues,  de  corazón  por  su 
trabajo,  esperando  que  pueda  completarlo  con  los  volúmenes  que 
han  de  seguLr  a este  primero,  y asegurando  una  larga  di  fusión  a 
esta  edición  que,  a los  méritos  intrínsecos,  suma  los  de  una 
presentación  tipográfica  muy  cuidada  y elegante,  en  un  formato 
que  creo  sea  el  más  adecuado. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  salu- 
dar a Vd.  con  toda  consideración  y estima  en  el  Señor. 

S.  S.  y C. 
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Dos  juicios  sobre  lo  Nueva  Edición  de  la  Biblia  en  Castellano 


Los  amigos  de  la  Sagrada  Escritura 
están  de  parabienes  con  la  aparición  del 
primer  tomo  de  esta  edición,  que  ofrece 
dos  ventajas  fundamentales:  ante  todo 
un  texto  libre  de  innumerables  agrega- 
dos, a veces  inútiles,  hasta  equivocados ; 
y luego  una  abundancia  de  notas  sólo 
superada  por  los  grandes  comentarios 
eruditos. 

No  le  falta  ciertamente  erudición,  y 
está  al  dia  con  la  más  moderna  exégesis, 
siendo  la  única  que  expone,  desde  las 
rectificaciones  que  está  realizando  la  Co- 
misión Revisora  de  la  Vulgata  (v.  gr. 
Génesis  8,  7) , hasta  los  datos  más  recien- 
tes de  la  arqueología,  como  los  descubri- 
mientos de  Sellin  y Garstang  en  Jericó 
(Josué  6),  los  de  Lachis  (Josué  10),  etc. 

Pero  no  hay  en  esta  obra  ningún 
alarde  que  la  aparte  de  su  propósito  de 
servir  a los  que  quieran  conocer  y en- 
tender la  Palabra  de  Dios  y aprovechar- 
la espiritualmente.  Explica  los  pasajes 
difíciles;  suministra  los  convenientes 
datos  históricos,  geográficos,  lingüísti- 
cos; señala  las  variantes  textuales  con 
respecto  al  original  hebreo;  expone  la 
interpretación  de  los  Padres  y Concilios, 
citando  con  frecuencia  el  Catecismo  Ro- 
mano; destaca  bellezas,  sugiere  a cada 
paso  puntos  de  meditación,  indica  los 
textos  aplicados  en  la  Liturgia,  y se 
preocupa  de  hacer  desfilar,  al  pie  de 
cada  página  sagrada,  las  riquezas  de  la 
Doctrina  de  la  Iglesia,  confirmándola 
con  abundantísimas  citas  de  la  misma 
Escritura,  que  el  lector  compulsa  con 
tanta  curiosidad  y admiración  como  luz 
y provecho  de  su  alma.  Al  mostrarnos 
esta  armoniosa  interdependencia  de  los 
pasajes  bíblicos,  el  autor  se  ha  inspira- 
do sin  duda  en  la  profunda  expresión  de 
San  Agustín,  que  él  mismo  cita  al  final 
de  uno  de  los  Libros  de  Moisés  (Lev.  27, 
34),  según  la  cual  el  Nuevo  Testamen- 
to se  oculta  en  el  Antiguo,  y éste  se  des- 
cubre en  el  Nuevo  (Novum  in  Veteri 
latet;  Vetus  in  Novo  patet).  Jesús  nos 
aparece,  pues,  a cada  instante,  como 
centro  de  toda  Escritura : realización  de 
las  antiguas  figuras,  y Mesías  anuncia- 
do por  los  Profetas;  y el  mensaje  Evan- 


gélico que  El  nos  trajo  de  parte  de  su 
Padre,  se  nos  muestra  constantemente 
vinculado  a la  Ley,  a la  cual  El  vino  a 
dar  plenitud. 

La  Biblia  resulta  así  el  libro  de  espi- 
ritualidad por  excelencia,  como  lo  ha 
señalado  con  gran  nitidez  el  Señor  Ar- 
zobispo de  La  Plata  al  hacernos  recor- 
dar que  todas  las  demás  obras,  por  bue- 
nas que  sean,  «es  evidente  que  nunca 
pueden  ser  puestas  en  parangón  con  el 
mensaje  celestial  que  hallamos  en  las 
Sagradas  Escrituras.  Entre  éste  y aqué- 
llas media  la  distancia  infinita  que  va 
de  la  palabra  humana  a la  palabra  di- 
vina» (Prólogo  de  S.  E.  R.  Dr.  Juan 
Chimento  a la  segunda  edición  del  Nue- 
vo Testamento  publicado  por  Mons. 
Straubinger). 

La  apariencia  del  libro  es  impecable, 
aunque  todo  esplendor  es  poco  para  se- 
mejante edición ; pero  encierra  una  gran 
calidad:  1.039  páginas  en  un  tomo  li- 
viano que  puede  llevarse  en  el  bolsillo, 
gracias  al  papel  biblia,  verdadero  lujo 
en  estos  tiempos  de  guerra. 

El  infatigable  autor  — a cuya  per- 
sona no  queremos  referirnos  pues  sabe- 
mos que  él  no  busca  su  gloria  sino  la  de 
Dios  — prepara  los  tomos  segundo  y 
tercero  del  A.  T.,  y además  uno  de  Con- 
cordancias. Será  el  primer  índice  católi- 
co de  la  Biblia  en  idioma  español.  Entre- 
tanto nos  anuncia  también  una  edición 
especial  de  los  Salmos,  que  comprenderá 
el  texto  latino,  además  del  castellano 
aclarado  según  las  mejores  versiones 
del  hebreo.  Las  notas  al  Salmo  50  (Mi- 
serere) que  han  aparecido  como  un  an- 
ticipo en  la  REVISTA  BIBLICA  (N’  20, 
pág.  314),  muestran,  con  el  fervor  de  un 
admirador,  y la  competencia  de  un  es- 
pecialista, los  tesoros  de  belleza,  de  pie- 
dad, de  consuelo,  que  Dios  ofrece  al  que 
quiere  escuchar  su  Palabra. 

No  exageramos,  pues,  al  señalar  esta 
edición  argentina  de  la  Biblia  como  un 
acontecimiento  extraordinario,  ameri- 
cano, y también  mundial  si  se  considera 
que  las  notas  ya  tienen  pedidos  de  tra- 
ducción a otras  lenguas. 

Quiera  el  Cielo  bendecir  muy  larga- 
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Casílgo  de  los  liíjos  por  los  Pecados  de  sus 
Padres  según  la  Sagrada  Sscrííura 

UN  ESTUDIO  EXEGETICO  por  el  P.  Andrés  Fernandez,  Recíor  del 
Pontificio  Instituto  Biblico  de  lerusalén 


En  Exodo  20,  5-6,  Dios  parece  contra- 
decir con  su  manera  de  obrar  el  princi- 
pio tan  vigorosamente  asentado  por  Eze. 
quiel  (18,  3-4)  \ «Yo  soy  Yahvé  tu  Dios; 
Dios  celoso,  que  visitó  la  maldad  de  los 
padres  sobre  los  hijos  hasta  la  tercera 
y la  cuarta  generación,  con  los  que  me 
aborrecen;  y que  hago  misericordia  has- 
ta mil  generaciones  con  los  que  me  aman 
y observan  mis  mandamientos»  (Ex.  20, 
5-6.  Véase  además  Ex  34,7 ; Núm.  14, 
18;  Deut.  5,9). 

Como  este  pasaje  ofrece  realmente  di- 
ficultad, nos  detendremos  un  tanto  en  su 
interpretación,  que  será,  creemos,  com- 
plemento oportuno  de  cuanto  llevamos 
dicho. 

Campo  de  batalla  es  verdaderamente 
el  referido  pa,saje,  al  que  se  dan  muy  di- 
versas interpretaciones.  Unos  tomando 
el  lamed  del  último  vocablo  lesone’ai  (y 
lo  mismo  dígase  de  le’ohabai  del  v.  6) 
como  equivalente  al  estado  constructo, 
entienden  que  dicha  palabra  se  refiere 
a los  padres,  siendo  el  sentido  de  la  fra- 
se que  Dios  visita  sobre  los  hijos  la  ini- 
quidad de  aquellos  padres  que  le  aborre- 
cen, como  hace  indefinidamente  miseri- 
cordia sobre  los  descendientes  de  aqué- 
llos que  le  aman:  asi  piensan  p.  ej. 
Baentsch,  in  Ex.;  Knobel-Dillmann,  in 
Ex. 


mente  esta  santa  empresa,  ut  Sermo  Dei 
currat  et  clarificetur ! 

Apareció  en  la  Imprenta  Guadalupe  de  Bs 
Aires.  Págs.  1039;  Encuadernado:  $ S. — 

Pbro.  Dr.  Juxin  PFEIFFER, 
Prof  de  la  Fac.  Teol.  de  la  Univ. 
Cat.  de  Chile. 


Otros  (Hengstenberg,  Die  Authentie 
des  Pentateuches,  II,  p.  544;  Delitzsch, 
in  Ex.;  Strack,  in  Ex.  Knabenbauer,  in 
Ezequ.),  rechazando  tal  interpretación 
como  pugnando  con  la  justicia  de  Dios 
y con  otros  pasajes  de  la  S.  Escritura, 
tales  como  Deut.  24,  16,  dan  al  lamed 
su  valor  más  ordinario,  traduciendo  con 
respecto  a los  que  me  aborrecen,  o a los 
que  me  aman,  palabras  que  se  refieren 
así  a los  padres  como  a los  hijos,  y que 
constituyen  por  consiguiente  una  res- 
tricción de  la  sentencia  general ; querien- 
do decir  Dios  que  castigará  a los  hijos 
por  los  pecados  de  sus  padres  en  el  caso, 
y sólo  en  el  caso  que  les  imiten  en  el  pe- 
car. Pero  esto,  no  falta  quienes  dicen 
(Cook,  in  Ex.),  es  una  vulgaridad,  in- 
digna de  Dios;  porque  es  afirmar  que 
castigará  a los  que  con  sus  propios  pe- 
cados se  hagan  merecedores  del  castigo. 
Otros,  finalmente,  toman  el  lamed  en  el 
sentido  de  los  primeros,  pero  los  males 
que  caerán  sobre  los  hijos  afirman  que 
no  tienen  razón  de  castigo,  antes  son 
mera  consecuencia  física  de  la  iniquidad 
de  los  padres,  cuyos  vicios  muestra  la 
experiencia  influir  tan  decididamente  en 
el  malestar  de  los  que  engendran,  de 
suerte  que  Dios  se  limita  a hacer  constar 
un  hecho  que  radica  en  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas. 

Cualquiera  sea  la  interpretación  que 
se  admita,  un  punto  resalta  y cae  fuera 
de  toda  duda,  y es  que  la  misericordia 
de  Dios  vence  y supera  en  mucho  su  jus- 
ticia; ésta  no  alcanza  sino  hasta  la  cuar- 
ta generación,  aquélla  se  extiende  hasta 
mil  generaciones;  y bien  que  tales  fór- 
mulas no  hay  que  tomarlas  al  pie  de  la 
letra  y como  suenan,  todavía  son  ellas 
viva  y elocuente  expresión  de  los  inago- 
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tables  tesoros  de  amor  y bondad  que  se 
encierran  en  el  corazón  de  Dios.  Pero 
viniendo  a la  explicación  del  pasaje,  te- 
nemos por  de  todo  punto  insostenible 
la  segunda  arriba  propuesta,  conforme  a 
la  cual  las  frases  los  que  me  aborrecen, 
los  que  me  aman,  afectan  así  a los  hijos 
como  a los  padres,  expresando  la  condi- 
ción a cuyo  cumplimiento  se  vincula  la 
ejecución  de  la  amenaza.  Y decimos  que 
es  insostenible,  porque  si  Dios  castiga  . a 
los  hijos  nada  más  que  por  sus  propios 
pecados,  carece  absolutamente  de  senti- 
do y es  de  todo  punto  inútil  el  decir  Dios 
que  visitará  la  iniquidad  de  los  padres 
sobre  los  hijos,  ya  que  éstos  sufren  por 
sus  culpas,  no  por  las  de  sus  padres,  a 
las  cuales  son  ajenos;  a más  de  que  en 
tal  caso  debe  alcanzar  el  castigo  no  a la 
cuarta,  sino  a todas  las  generaciones, 
como  que  la  justicia  de  Dios  exige  que 
ninguna  transgresión  se  quede  sin  su 
merecido  castigo;  y finalmente,  quiere 
Dios  con  tales  expresiones  mostrar  la 
grandeza  de  su  odio  al  pecado  y la  gran- 
deza mayor  todavía  de  su  amor  a la  vir- 
tud, expresiones  que  pierden  toda  su 
fuerza  si  no  significan  otra  cosa  sino 
que  el  Señor  castiga  o premia  a cada  uno 
conforme  a sus  propias  obras.  Y si  se 
observa  que  los  hijos  padecerán  no  sólo 
por  su  maldad  sino  también  por  la  de 
sus  padres,  decimos  que  se  cae  entonces 
precisamente  en  la  injusticia  que  se  pre- 
tendía evitar,  ya  que  los  pecados  pro- 
pios no  son  una  razón  para  que  sea  cas- 
tigado el  hombre  también  por  los  ajenos. 
Entendemos  pues  que  las  frases'  indica- 
das se  refieren  exclusivamente  a los  pa- 
dres. Con  todo,  no  damos  al  lamed  el  va- 
lor que  se  le  reconoce  en  la  primera  de 
las  interpretaciones  indicadas;  pues,  si 
bien  es  verdad  que  dicha  partícula  pue- 
de suplir  y de  hecho  suple  no  poca^  veces 
el  genitivo  (cf.  la  gramática  de  Gese- 
nius-Kautzsch  § 129),  creemos  que  en 
nuestro  pasaje  y muy  especialmente  en 
ehv.  6 (le’ohabai)  no  es  posible  enten- 
derla en  tal  sentido  sin  manifiesta  vio- 
lencia; y bien  lo  muestran  los  mismos 
autores  que  defienden  tal  interpretación, 
afirmando  que  tiene  que  completarse  el 
texto  (cf.  Baentsch;  in  loe.).  Verdad  es 
que  en  el  sentido  de  genitivo  lo  ha  en- 


tendido la  Vulgata  en  el  v.  5 «eorum» ; 
pero  lo  pone  en  dativo  en  el  siguiente, 
(«his  qui  diligunt  me»)  ; y en  uno  y otro 
hace  lo  mismo  el  texto  griego.  Es  pues 
una  explicación  de  cuáles  son  los  padres 
cuyos  hijos  serán  castigados;  explica- 
ción que  per  otra  parte  no  es  de  todo 
punto  necesaria,  y como  tal  se  omite  en 
Ex.  34,  7.  El  sentido  es  pues:  «Visitaré 
la  iniquidad  de  los  padres  sobré  los  hi- 
jos..., entiéndase  de  aquellos  padres 
que  me  aborrecen». 

Ni  nos  creemos  obligados  a decir  con 
los  terceros,  para  poner  a salvo  la  jus- 
1 icia  divina,  que  no  se  trata  aquí  de  cas- 
tigo propiamente  dicho,  sino  sencilla- 
mente de  los  males  que  físicamente  y 
por  consecuencia  espontánea  y natural- 
mente redundan,  en  los  hijos,  de  los 
desórdenes  de  sus  padres ; antes  creemos 
que  es  preciso  reconocer  en  ellos  la  ra- 
zón de  castigo,  única  manera  de  conser- 
var a la  frase  visitaré...  su  valor  propio. 
Verdad  es  que  a tal  concepción  parecen 
oponerse  otros  pasajes,  tales  como  Deut. 
24,  16  donde  se  dice:  «No  serán  muer- 
tes los  padres  por  los  hijos,  ni  los  hijos 
por  los  padres ; cada  uno  morirá  por  su 
propio  pecado»  y Gen.  18,25  donde  Abra- 
hán  dice  al  ^eñer  que  iba  a consumir 
las  ciudades  nefandas:  «Nunca  harás  tú 
tal,  que  hagas  morir  al  justo  junto  con 
el  impío.  . . ; el  juez  de  toda  la  tierra  ¿no 
haría  justicia?»  por  no  hablar  de  los 
textos  ya  citados  de  Jeremías  y Eze- 
quiel.  Y con  todo,  nosotros  persistimos 
en  creer  que  en  Ex.  20,  5-6  Dios  ame- 
naza afligir  a hijos  inocentes  por  los  pe- 
cados de  sus  padres,  y que  tales  males 
tienen  aquí  razón  de  verdadero  castigo; 
y que  esta  concepción  no  contradice, 
bien  entendida,  otros  lugares  de  la  mis- 
ma sagrada  Escritura,  antes  se  armoni- 
zan todos  en  una  síntesis  superior. 

* 

» * 

Es  cierto  que  la  solidaridad  de  dos  o 
más  individuos  puede  .ser,  y de  hecho 
es  causa  de  que  el  castigo  de  uno  de 
ellos  alcance  también  a los  demás.  Tal 
acontece  con  el  hijo  respecto  del  padre 
y viceversa.  Este  no  sólo  comunica  a 
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sus  descendientes  una  naturaleza  ende- 
ble, gastada  por  los  vicios;  no  sólo  les 
priva  de  los  bienes  que  sus  prodigali- 
dades disiparon ; sino  lo  que  es  más,  los 
hace  partícipes  aun  sin  quererlo  de  su 
deshonra  y de  su  infamia;  mejor  dicho, 
la  sociedad  mira  con  desvío  e imprime 
el  sello  de  la  ignominia  en  la  frente  de 
un  hijo,  bien  que  inocente,  de  un  padre 
criminal;  los  hombres  compadecerán  a 
ese  hijo  infortunado,  le  declararán  in- 
mune de  toda  culpa,  y con  todo,  a pesar 
de  tales  protestas,  todo  el  mundo  le  apar- 
ta de  sí;  se  le  condena  al  ostracismo;  y 
no  se  trata  ya  aquí  del  cumplimiento  fa- 
tal de  una  ley  física,  sino  de  un  acto 
que  depende  del  libre  albedrío  de  la  so- 
ciedad; y sin  embargo,  ¿quién  osará  por 
esto  de  acusar  de  injusta  esta  sociedad? 
quién  se  atreverá  a censurar  al  Estado 
porque  cierra  sus  altos  puestos,  o a la 
Iglesia  porque  niega  las  órdenes  sagra- 
das a los  hijos  de  ciertos  criminales  o 
infamados?  Y es  que  el  hijo  es  algo  del 
padre,  y es  poco  menos  que  imposible 
llevar  la  abstracción  al  punto  de  consi- 
derar al  uno  con  perfecta  independen- 
cia del  otro ; y de  aquí  nace  que,  confor- 
me cambia  la  noción  de  solidaridad,  va- 
ría también  la  idea  de  justicia  que  en 
aquélla  se  funda.  Por  esto  en  la  anti- 
güedad, en  que  la  personalidad  indivi- 
dual no  había  alcanzado  el  relieve  que 
tiene  en  nuestros  tiempos ; en  que  la  es- 
posa y los  hijos  eran  considerados  en 
cierto  modo  como  partes  integrantes  del 
jefe  de  familia,  el  castigo  de  éste  alcan- 
zaba también  a aquéllos;  y así  vemos 
que  a los  blasfemos  contra  el  Dios  de 
Sidrac,  Misac  y Abdénago  los  condena 
Nabucodonosor  a ellos  juntamente  con 
toda  su  casa  (Daniel,  3,29.  - Vul.  3,96)  ; 
y a los  sacerdotes  de  Bel  prendió  el 
rey  juntamente  con  sus  mujeres  y sus 
hijos  (Daniel,  14,  20).  Ni  fué  esta  cos- 
tumbre propia  de  un  solo  pueblo  sino 
común  a muchos,  como  nota  Cicefon  (ad 
Brutum,  ep.  15)  : «In  qua  videtur  illud 
esse  crudele,  quod  ad  liberos,  qui  nihil 
meruerunt,  poena  pervenit.  Sed  id  et  an- 
tiquum  est  et  omnium  civitatum».  Ni 
puede  esto  causar  maravilla  a quien  ten- 
ga presente  que  el  código  de  un  pueblo 
tan  celebrado  por  su  instinto  de  justi- 


cia como  el  pueblo  romano  reconocía  al 
padre  derecho  de  vida  y muerte  sobre 
sus  hijos,  y hacía  de  la  mujer  un  objeto 
de  propiedad  de  su  marido. 

Y bien  que  tal  proceder  disuene  de 
nuestros  modernos  hábitos  y costum- 
bres y-  se  oponga  a nuestras  ideas  de 
justicia,  todavía  no  tenemos  derecho  pa- 
ra acusar  de  injustas  aquellas  naciones 
que  basaban  sus  actos  judiciales  en  un 
fundamento  por  todos  entonces  recono- 
cido: el  fundamento  será  falso;  pero, 
una  vez  sentado  no  es  dado  censurar  a 
quien  obre  en  consecuencia.  Esto  sin  con- 
tar que  aun  en  nuestros  días  no  alcan- 
zamos siempre  a fijar  los  límites  de  la 
justicia;  y si  ésta  se  queda  ahora  en  no 
pocos  casos  vaga  e indecisa ; si  se  está 
disputando  sobre  el  derecho  de  la  autori- 
dad a quitar  la  vida  a un  criminal,  dere- 
cho que  muchos  le  niegan ; y con  todo  a 
nadie  le  pasa  por  pensamiento  acusar 
de  injustas  a las  naciones;  ¿cómo  ma- 
ravillarse de  que  en  otros  tiempos  de 
menos  cultura  y civilización  menos  ade- 
lantada no  se  atinara  con  el  justo  me- 
dio, y.  el  odio  rectísimo  contra  el  culpa- 
ble envolviera  a cuantos  se  considera- 
ban formar  con  él  una  especie  de  per- 
sonalidad moral,  un  todo  compacto,  cu- 
yos elementos  estaban  ligados  por  víncu- 
los de  solidaridad  inquebrantables? 

En  estas  ideas  generalmente  profesa- 
das en  la  antigüedad  buscan  algunos 
(entre  los  cuales  Mozley,  Riding  ideas 
in  early  ages)  la  justificación  del  pro- 
ceder de  Dios  en  la  antigua  alianza.  La 
justicia  'que  entonces  se  practicaba,  di- 
cen, era  a la  verdad  imperfecta,  pero 
justicia  al  cabo;  Dios  pudo  acomodarse 
a los  principios  entonces  admitidos,  ya 
que  en  su  amorosa  y suave  providencia 
no  hace  el  Señor  ías  cosas  per  saltum  y 
violentamente,  sino  que  suele  acomodar- 
se al  estado  más  o menos  perfecto  de 
cultura  en  que  se  halla  el  hombre,  para 
sacar  de  las  condiciones  existentes  el 
mayor  partido  posible. 

Sin  negar  que  Dios  puede  acomodarse 
y se  acomoda  en  determinadas  circuns- 
tancias al  estado  imperfecto  del  hom- 
bre, creemos  con  todo  que  no  es  éste  el 
caso  en  el  problema  que  venimos  tra- 
tando. Y en  efecto,  el  cap.  18  del  Géne- 
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sis  nos  muestra  a Dios  distinguiendo 
perfectamente  entre  el  culpable  y el  ino- 
cente, con  habitar  uno  y otro  en  la  mis- 
ma ciudad  y estar  por  ende  ligados  con 
cierto  vínculo  de  solidaridad : lo  cual 
parece  indicar  que  ante  Dios  no  ha  de 
sufrir  la  pena  quien  no  tuviere  parte  en 
la  culpa,  cualesquiera  sean  sus  relacio- 
nes con  el  criminal.  Y aun  es,  a nuestro 
juicio,  muy  dudoso  que  pudiera  la  justi- 
cia divina  atemperarse  en  este  caso  a 
la  que  practicaban  los  hombres.  Dios 
puede  permitir  que  éstos,  llevados  de 
algún  falso  principio,  ejerciten  actos 
que,  mirados  en  sí  mismos  y con  inde- 
pendencia de  aquel  principio,  serían  re- 
probables; pero  no  es  posible  que  los 
practique  El  mismo  de  por  sí.  Por  otro 
camino  hay  que  buscar,  pues,  la  solu- 
ción. 

No  sólo  el  principio  de  solidaridad 
puede  extender  al  hijo  el  castigo  del  pa- 
dre, sino  también  el  odio  al  pecado  de 
éste.  (Puédese  afligir  al  hijo  no  porque 
es  éste  algo  del  padre,  sino  porque  el 
padre  sufre  en  los  males  del  hijo;  y en 
este  caso  no  es  el  azote  castigo  del  hijo, 
que  es  inocente,  sino  del  padre,  que  es 
el  culpable.  Por  aquí  se  entenderá  có- 
mo Dios,  queriendo  mostrar  su  odio  al 
pecado,  protesta  que  castigará  al  peca- 
dor no  sólo  en  su  propia  persona  sino 
también  en  la  persona  de  sus  hijos, 
siendo  por  lo  tanto  el  sujeto  del  castigo 
no  propiamente  el  hijo,  sino  el  padre; 
en  lo  cual  no  se  ve  desconcierto  alguno. 
Claro  es  que  entre  los  hombres  sería 
reprensible  tal  proceder ; pero  es  porque 
éste  no  reviste  entonces  las  mismas  con- 
diciones. La  justicia  humana  no  da  sino 
razón  de  pena  a los  males  con  que  afli- 
ge ; pero  en  manos  de  Dios  pueden  éstos 
convertirse,  y de  hecho  se  convierten  en 
pruebas  que,  bien  llevadas,  serán  fuente 
de  infinitos  merecimientos.  Insensatez 
fuera  acusar  a Dios  de  injusto  por  per- 
mitir que  las  causas  físicas,  siguiendo 
sus  propias  leyes,  nos  molesten  y aflijan ; 
o porque,  con  el  fin  de  acrisolar  la  virtud 
de  sus  elegidos,  los  pruebe  de  mil  mane- 
ras enviándoles  El  mismo  y de  propósito 
penas  y aflicciones;  ¿por  qué  hemos  de 
ver,  pues,  injusticia  en  que  el  mismo 


Dios  junte  en  uno  ambas  cosas,  el  bien 
del  hijo  y el  castigo  del  padre,  ponien- 
do en  un  revés  de  fortuna,  o en  una  en- 
fermedad, o en  cualquier  otra  desgra- 
cia, la  razón  de  prueba  para  el  uno  (el 
hijo),  y de  pena  para  el.  otro  (el  pa- 
dre) ? 

A la  luz  de  este  principio  no  es  difí- 
cil interpretar  satisfactoriamente  los 
diversos  pasajes  bíblicos  y resolver  las 
antinomias  más  aparentes  que  reales 
que  a primera  vista  se  descubren.  Y 
en  primer  término,  puédese  conservar 
en  Ex.  20,5-6  el  sentido  que  arroja  el  te- 
nor del  texto,  y que  es  sin  duda  el  más 
natural,  y a nuestro  entender,  el  único 
satisfactorio;  esto  es,  que  Dios  aflige 
a los  hijos,  aun  siendo  inocentes,  por  la 
iniquidad  de  sus  padres,  y que  tal  aflic- 
ción tiene  razón  de  verdadero  castigo, 
no  del  hijo,  pero  sí  del  padre.  Ni  se  con- 
tradice Dios  a sí  mismo  cuando  en  Deut. 
24  prohíbe  que  mueran  los  hijos  por  los 
padres  y éstos  por  los  hijos ; porque  tal 
prohibición  afecta  exclusivamente  al 
procedimiento  judicial  entre  los  hom- 
bres, que,  según  vimos  ya,  no  reviste  las 
mismas  condiciones  que  al  tratarse  de 
Dios.  Tampoco  se  opone  Glen.  18,  ya 
que  el  pensamiento  del  patriarca  es  que 
Dios  no  castiga  sin  discreción  confun- 
diendo a justos  con  pecadores  por  un 
principio  de  mera  solidaridad ; principio 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  interpre- 
tación que  sostenemos. 


Libros  de  Ocasión 

Biblia  en  castellano,  lujosamente  en- 
cuadernada, novísima  edición  católica 
de  Texas,  ejemplar  como  nuevo 
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LA  BIBLIA  Vulgata  Latina 


EDITIO  VATICANA.  Desclée  de  Brou- 
wer.  Bs  As.  1943.  Pág.  1185.  En 
tela:  ^ $ 30. — 

Acaba  de  aparecer  esta  edición  lati- 
na de  la  Vulgata,  que  significa  para  Bs. 
Aires  un  verdadero  y honroso  aconte- 
cimiento. Sobre  su  gran  importancia  y 


obras  como  en  su  excelente  presenta- 
ción. 

«Las  Ediciones  Desclée  de  Brouwer  en 
la  República  Argentina  han  obtenido, 
con  la  autorización  especial  de  la  Santa 
Sede,  les  derechos  de  reproducción  déla 
Sagrada  Biblia  según  el  texto  latino  ofi- 
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Primera  Vulgata  impresa  (Biblia  de  Guteuberg)  1 154  - 1456 


utilidad,  difícilmente  podríamos  dar  un 
informe  más  sintético  y conceptuoso  que 
el  contenido  en  la  nota  con  que  la  pre- 
sentan sus  ilustrados  Editores,  tan  cui- 
dadosos siempre  en  la  calidad  de  sus_ 


cial  de  la  Vulgata  Sixto-Clementina,  úl- 
tima edición  de  la  Tipografía  Vaticana» 
que  es  como  decir  el  más  autorizado  tex- 
to de  la  Biblia,  que  actualmente  posee  la 
Iglesia  Católica. 
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«La  preparación  de  esta  obra  monu- 
mental es  el  fruto  de  largos  años  de  la- 
bor de  Monseñor  Luis^Gramática,  el 
cual  aprovechó  a su  vez  cuantos  traba- 
jos le  habían  precedido,  tanto  en  materia 
de  exactitud  textual  (principalmente  les 
de  Hetzenauer.  Fillion  y Nestle),  cuan- 
to en  lo  que  podemos  llamar  el  comenta- 
r‘o,  mudo  pero  elocuentísimo,  que  cons- 


doctor  Juan  Straubinger,  «puestos  en 
co^acto  se  iluminan  recíprocamente, 
produciéndose  entre  ellos  una  divina  ar- 
monía, simbolizada  quizá  — per  ea  quae 
facta  sunt  — por  la  combinación  de  las 
netas  musicales  o la  de  los  colores,  que 
nos  hace  descubrir  un  esplendor  nuevo 
por  el  cual  la  doctrina  penetra  más  hon- 
damente en  el  espíritu». 
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tituye  la  excepcional  característica  de 
este  volumen,  significando  a un  tiempo 
su  extraordinario  mérito  y su  constan- 
te y permanente  utilidad. 

«Comentario  mudo  pero  elocuentísi- 
mo son,  ante  todo,  los  innumerables  lu- 
gares paralelos  y concordantes  de  la  Sa- 
grada Escritura,  que  figuran  al  margen 
de  cada  versículo,  y aun  de  cada  hemis- 
tiquio, y que,  según  la  expresión  de  un 
ilustre  exegeta  y profesor.  Monseñor 


«Comentario  mudo  pero  elocuentísimo 
de  los  Textos  Sagrados,  son  también,  en 
esta  magna  obra,  las  copiosas  referen- 
cias marginales  a los  documentos  ecle- 
siásticos que  han  aplicado  la  Biblia  en  la 
Liturgia  (Misal,  Breviario,  Pontifical  y 
Ritual  Romano)  o que  la  han  interpreta- 
do, como  el  Enchiridion  Symbolorum, 
Definitionum  et  Declarationum  de  re- 
bus fidei  et  mcrum  (Denzinger),  que, 
según  palabras  del  Cardenal  Gibbons, 
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debe  hallarse  constantemente  en  manos 
de  todo  estudiante  de  Teología,  junto 
con  la  Sagrada  Biblia,  como  colección  de 
los  monumentos  más  autorizados  de  la 
Tradición  católica;  y el  Catecismo  Re- 
mano (del  Concilio  de  Trento),  que 
León  XIII  lama  «libro  de  oro  que  debe 
manejar  constantemente  todo  semina- 
rista como  un  precioso  resumen  de  to- 
da la  Teología  dogmática  y moral». 

«Como  todas  las  principales  ediciones 
católicas  de  la  Vulgata  latina,  la  presen- 
te nos  ofrece  también,  en  apéndice,  la 
oración  de  Manasés  y los  Libros  III  y IV 
de  Esdras  que,  aunque  no  forman  parte 
del  Canon  bíblico  que  estableció  el  Con- 
cilio Tridentino,  han  sido  siempre  mira- 
dos con  respecto  por  la  Iglesia  Católica, 
como  lo  prueban  los  textos  Litúrgicos 
sacados  de  allí,  entre  otros  el  Introito  de 
la  Misa  de  Difuntos : «Réquiem  aeter- 
nam  dena  eis  Domine,  etc.»  (IV  Esdr.  2, 
34  s.). 

«Gracias  a los  modernos  procedimien- 
tos técnicos  nuestra  edición  será  una  re- 
producción facsimilar  de  la  última  Vati- 
cana, con  lo  que  se  asegura  su  fidelidad 
absoluta,  sin  los  errores  de  composición 
inevitables  en  un  texto  latino  tan  exten- 
so y sobre  tedo  en  los  millares  de  citas 
marginales.  E 1 libro  constará  así  de 
1.185  páginas  de  formato  inanuable, 
además  del  prólogo  de  Mens.  L.  Gra- 


mática, el  prefacio  de  la  Edición  Vatica- 
na de  1592,  etc. 

«La  verdadéra  penuria  que  a causa  de 
la  guerra  se  padece  hoy  en  el' clero,  los 
seminarios  y los  fieles  católicos  de  toda 
América,  por  la  falta  tctal  de  Biblias  la- 
tinas, será  así  remediada  muy  pronto 
por  esta  edición,  y lo  será  en  forma  in- 
superable para  estimular  la  creciente  vo- 
cación hacia  los  estudios  bíblicos,  que 
hoy  se  advierte  en  sacerdotes  y laicos, 
poniendo  a disposición  de  todos  el  insu- 
perable caudal  de  las  citas  marginales, 
cuya  compulsa  es  la  mejor  gimnasia  pa- 
ra adquirir  agilidad  en  el  manejo  de  las 
fuentes  de  nuestra  Fe,  y ha  sido  siem- 
pre la  mejor  escuela  para  dilatar  los  ho- 
rizontes del  estudio,  de  la-  predicación  y 
del  apostolado,  y para  nutrir  la  vida  es- 
piritual del  cristiano  en  el  manantial 
divino  del  cual,  como  dice  Mons.  Gramá- 
tica, nadie,  desde  que  ha  sido  abierto, 
puede  apartarse  sin  detrimento  de  su 
fe». 

La  Revista  Bíblica  no  puede  sino  fe- 
licitarse por  esta  aparición  y desearle 
el  amplio  éxito  que  merece,  congratu- 
lándose a un  tiempo  con  todos  los  semi- 
naristas que  tendrán  desde  hoy,  lo  que 
hasta  ahora,  per  causa  de  la  guerra,  era 
imposible  conseguir:  el  tesorg  de  su  Bi- 
blia en  latín. 


RECIOSIMO  valor,  co- 
mo es  sabido,  tiene  la 
traducción  de  los  Santcs 
Evangelios  hecha  en 
francés  por  el  Rev.  Pa- 
dre Paul  Joiion  S.  J.  y 
publicada  en  el  tomo  V 
de  la  colección  «Verbum 
Sahitis»  (París,  Beau- 
chesne) . 

El  autor,  que  lo  es  también  de  una 
Gramática  del  hebreo  bíblico  premiada 
por  el  Instituto  de  Francia,  de  comen- 
tarios filológicos  y exegéticos  al  Can- 


tar de  los  Cantares,  al  Libro  de  Ruth, 
etc.,  ha  aprovechado  su  excepcional  ver- 
sación en  las  lenguas  orientales  — ade- 
más de  las  clásicas — para  ofrecernos 
una  versión  que  no  solamente  se  funda 
en  el  más  depurado  texto  original  grie- 
go, sino  que  ilumina  y resuelve  muchí- 
simas dificultades  de  traducción  e in- 
terpretación, al  tomar  en  cuenta  el  subs- 
tratum  semítico,  cuya  importancia  no 
puede  exagerarse,  no  sólo  con  respecto 
ai  Evangelio  de  San  Mateo  en  general, 
originalmente  escrito  en  arameo  (o  sea 
el  lenguaje  sirocaldaico  que  hablaban  los 
judies  en  tiempo  de  Jesús  y que  desde  el 
cautiverio  de  Babilonia  se  había  susti- 
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luido  al  hebreo)  sino  también  para  los 
tres  Evangelios  sinópticos,  cuyos  auto- 
res se  expresaban  muchas  veces  en  un 
griego  lleno  de  hebraísmos  o aramais- 
mos. 

El  Padre  Joüon,  que  además  disfruta 
de  un  verdadero  don  de  claridad  en  el 
propio  lenguaje  francés  que  nos  ofre- 
ce, reconoce  con  hermosa  modestia  que 
el  estudio  gramatical  y lingüístico,  tra- 
tándose de  los  Evangelios,  es  cierta- 
mente el  más  inferior  en  dignidad ; pero 
agrega,  con  gran  razón,  que  ese  trabajo 
técnico,  aparentemente  frió,  es  el  que 
nos  permite  conocer  mejor  la  divina  en- 
señanza de  N.  Señor  Jesucristo,  y nos 
dispone  para  mejor  disfrutarlo  espiri- 
tualmente. De  ahi  el  inmenso  valor  de 
este  contacio  inmediato  con  el  texto  ori- 
ginal que,  como  dice  también  el  Padre 
Joüon,  «no  puede  ser  sino  infinitamente 
saludable  para  las  almas  de  buena  vo- 
luntad». 

Entre  las  muchas  preciosidades  que 
en  esa  luminosa  versión  se  descubren  a 
los  fieles,  ningún  pasaje  parece  más  im- 
portante para  dar  a conocer  a los  pia- 
dosos lectores  de  la  Revista  Bíblica,  que 
el  texto  del  PADRE  NUESTRO,  cuya 
expresión  exacta,  tal  como  salió  de  los 
divinos  labios  de  Cristo  según  el  Evan- 
gelio de  San  Mateo,  nos  ayuda  inmensa- 
mente a comprender,  aclarar  y simpli- 
ficar su  sentido.  Veamos,  pues,  cómo  nos 
traduce  el  P.  Joüon  el  texto  del  Padre- 
nuestro, tomado  de  Mateo  6,  9-13,  y que 
es  distinto,  como  sabemos,  del  abrevia- 
do que  presenta  San  Lucas  (11,  2-4)  : 

«He  aqui,  pues  — dice  Jesús — cómo 
eraréis:  PADRE  NUESTRO  DE  I, OS 
CIELOS.  QUE  TU  NOMBRE  SEA 
TRATADO  SANTAMENTE. 

Desde  aqui  hallamos  ya  resueltas  dos 
preguntas  que  todos  sin  duda  nos  hemos 
formulado,  consciente  o inconsciente- 
mente: 1)  Nuestro  Padre  Celestial,  co- 
mo lo  llama  Jesús,  es  simplemente  nues- 
tro Padre  del  Cielo,  a diferencia  de  nues- 
t’’o  uadre  de  la  tierra.  No  se  trata,  núes, 
de  decir  dónde  está,  asi  como  a nadie  se 
le  ocurriría  dirigirse,  por  ejemplo,  a su 
padre  diciéndole:  Padre  mío  que  estás 
en  el  campo,  o que  estás  sentado  en  un 
sillón,  cosa  que  para  el  caso  no  tiene 
importancia.  Sabemos,  además,  que  Dios 
está  en  todas  partes ; y luego,  sabemos 


también  que  Dios  no  ESTA,  sino  que 
ES.  Nótese,  finalmente,  que  esa  duali- 
dad de  verbos,  SER  y ESTAR,  que 
expresan  un  matiz  de  diferencia  en- 
tre lo  permanente  y lo  simplemente  ac- 
tual, es  exclusiva  del  idioma  castella- 
no, pues  tanto  el  griego  y latín,  como 
las  lenguas  romances  y el  inglés  y el 
alemán,  etc.,  tienen  un  solo  verbo  sus- 
tantivo que  significa  al  mismo  tiempo 
YO  SOY  y YO  ESTOY.  El  Padre  Joüon 
nos  resuelve  con  toda  sencillez  este  pun- 
to diciéndonos  que  el  griego  O EN  TOIS 
OURANOIS,  es  la  expresión  semítica  del 
genitivo  local,  equivalente  a (Nuestro 
Padre)  DEL  CIELO. 

2)  En  cuanto  al  ctro  punto,  el  Padre 
Joüon  nos  muestra  que  la  locuefón  he- 
brea semejante  al  griego  HAGIASTETO 
TO  ONOMA  SOU  (que  tu  Nombre  sea 
santificado),  significa  tratar  ese  Nom- 
bre como  una  cosa  santa,  es  decir  hon- 
rarlo -soberanamente,  venerarlo.  Com- 
prendemos así  mejer  que  no  se  trata  de 
SANTIFICAR  lo  que  de' suyo  es  santo, 
sino  de  honrar  y tener  la  primera  de 
nuestras  devociones  a ese  Nombre  sa- 
cratísimo, que  el  segundo  mandamiento 
nos  prohibe  tomar  en  vano;  a ese  Nom- 
bre del  Padre  de  Jesús  y Padre  nuestro, 
cuyo  Nombre  por  excelencia  y por  anto- 
nomasia es  el  de  PADRE,  porque  éste 
es  la  definición  que  expresa  todo  su  con- 
tenido (O- 

«VENGA  TU  REINO:  HÁGASE 
TU  VOLUNTAD  EN  LA  TIERRA  CO- 
MO EN  EL  CIELO. 

VENGA  TU  REINO:  así  reza  el  Pa- 
drenuestro en  todos  les  idiomas  antiguos. 
El  castellano  añade  el  NOS.  y dice  VEN- 
GANOS. o VENGA  A NOS,  forma  ar- 
caica que  ha  caído  en  desuso  y que  hace 
más  difícil  su  entendimiento  a las  gen- 
tes sencillas.  No  se  trata  de  nosotros, 
ñocos  o muchos,  sino  de  que  el  Reino  de 
Dios  venga,  es  decir,  se  establezca  sobre 
la  tierra,  a fin  de  que  pueda  cumplirse 


(i)  Este  concepto  admirable  es  como  la  sínte- 
sis del  Evangelio,  segén  lo  muestra  P.  Joúon  en- 
su  versión  de  Juan  17,6  (confirmada  en  17,26); 
«Yo  he  manifestado  tu  Nombre  a les  hombres>; 
agregando  en  la  nota;  TU  NOMBRE,  es  decir  tú 
mismo,  lo  que  tú  eres,  y sobre  todo  el  hecho  de 
que  eres  Padrea . 
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alguna  vez  lo  que  sigue  inmediatamente 
o sea  que  pueda  hacerse  plenamente  en 
la  tierra  la  voluntad  de  Dios,  tal  como 
se  la  hace  en  el  cielo.  Nótese  cuánto  más 
clara  es  esta  fórmula  del  Padre  Joüon, 
que  por  lo  demás  es  la  usual  en  todos  los 
idiomas.  El  castellano  agrega  el  adverbio 
ASI.  Hágase  tu  voluntad  ASI  en  la  tie- 
rra como  en  el  Cielo,  puede  significar 
la  petición  de  que  la  voluntad  de  Dios 
sea  hecha  en  ambas  partes,  tanto  en  la 
tierra  como  en  el  Cielo.  Suprimiendo  el 
ASI,  se  ve  claramente  que  se  trata  de  la 
tierra,  a semejanza  del  Cielo.  Para  ello 
no  es  necesario  decir  como  SE  HACE  en 
el  cielo,  sino  que  basta  con  lo  que  dic<3 
el  Padre  Joüon  y también  el  castellano: 
COMO  EN  EL  CIELO. 

«DAA'05  HOY  EL  PAN  DE  NUES- 
TRA SUBSISTENCIA». 

El  P.  Joüon  examina  aqui  brevemente  el 
discutido  adjetivo  griego  TON  EPIOU- 
SION  (nom.  epioúsios)  que  San  Lucas 
omite  y San  Mateo  aplica  al  Pan.  La  Vul- 
gata  le  traduce  por  SUPERSUBSTAN- 
CIAL,  y el  Padre  Joüon  (como  ya  la  Di- 
daké),  por  DE  NUESTRA  SUBSIS- 
TENCIA, en  lo  cual  coincide  aproxima- 
damente con  la  expresión  usual : el  pan 
nuestro  DE  CADA  DIA.  No  se  trata  de 
discutir  aquí  las  diferentes  opiniones, 
habiendo  quienes  piensan  que  debe  sos- 
tenerse la  interpretación  de  San  Jeróni- 
mo que  dice  SUPERSUBSTANCIAL, 
refiriéndolo  al  mismo  Jesús,  que  en  su 
discurso  eucarístico  de  Cafarnaúm  se 
definió  como  el  PAN  BAJADO  DEL 
CIELO,  aún  antes  de  revelarnos  que 
quedaría  su  presencia  real  en  el  Pan  de 
la  Eucaristía.  Este  modo  de  pedir  lo  es- 
piritual antes  que  lo  temporal,  parecería 
coincidir  con  la  enseñanza  final  del  Ma- 
estro en  el  Sermón  de  la  Montaña  (Mat. 
6,  33),  según  la  cual  hemos  de  buscar  an- 
tes el  Reino  de  Dios,  puesto  que  tenemos 
la  promesa  de  que  todo  lo  demás,  es  de- 
cir el  PAN  DE  NUESTRA  SUBSIS- 
TENCIA, nos  será  dado  por  añadidura. 

El  sentido  de  la  petición  quinta,  rela- 
tiva al  perdón,  resulta  de  la  fórmula 
usada  por  el  Padre  Joüon  en  Luc.  11,  4, 
al  decir:  PERDONANOS  NUESTRAS 
DEUDAS,  Y ASI  NOSOTROS  PERDO- 
NAMOS A TODOS  NUESTROS  DEU- 


DORES. Nos  hace  notar  el  traductor  que 
la  noción  de  pecado  se  expresa  en  ara- 
meo  por  la  de  deuda:  un  pecador  es  un 
deudor,  cosa  que  todas  las  versiones  han 
retenido.  Y también  nos  advierte  algo, 
de  la  mayor  importancia,  que  muchos 
cristianos  habrán  ya  entendido  sin  du- 
da, aunque  no  todos,  y es : que  al  decir 
NOSOTROS  PERDONAMOS,  no  esta- 
mos refiriéndonos  a lo  que  hacemos  ha- 
bitualmente, como  diciendo  que  tenemos 
ya  el  hábito  de  perdonar  y que  lo  invo- 
camos como  mo’delo  del  perdón  que  Dios 
Padre  debe  darnos,  lo  cual  sería  tre- 
menda presunción.  Ay  de  nosotros  si  la 
caridad  del  Padre  no  fuera  más  allá  de 
la  nuestra.  El  sentido  es,  pues,  el  de  una 
afirmación  actual,  como  si  dijéramos: 
ESTAMOS  PERDONANDO  DESDE 
AHORA;  y no  a algunos,  sino  A TODOS, 
sin  la  menor  excepción.  De  ahí,  pues,  la 
fórmula  que  el  Padre  Joüon  adopta  para 
el  francés,  diciendo : Y ASÍ  nosotros  per- 
donamos, etc. 

Y NO  NOS  DEJES  ENTRAR  EN  LA 
TENTACIÓN,  MAS  LÍBRANOS  DEL 
MALIGNO. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  en 
esta  versión  es  el  final,  en  que  no  se  ha- 
bla del  mal,  sino  del  MALiGNO,  o sea 
del  Tentador  Satanás.  El  Padre  Joüon 
traduce  aquí  lo  mismo  que  poco  antes, 
en  Mat.  5,  37.  La  expresión  hebrea  MIN 
HARA,  como  la  griega  APO  TOU  PO- 
NEROU,  como  la  latina  A MALO,  pue- 
den significar  indistintamente  DEL 
MAL,  o DEL  MALO.  Nuestro  traductor, 
al  elegir  la  segunda  forma,  se  apoya  muy 
fundadamente  en  la  oposición  que  apa- 
rece evidente  entre  les  dos  términos  del 
texto  y que  está  señalada  por  el  disyun  - 
tivo MAS.  No  se  dice,  como  en  las  de- 
más peticiones:  danos  esto  y esto  otro, 
sino  que,  en  vez  de  abandonarnos  a la 
tentación,  ANTES  POR  EL  CONTRA- 
RIO nos  libre  del  Tentador. 

Este  nexo,  que  el  Padre  Jcüon  señala 
entre  ambos  términos  de  la  petición, 
existe  también,  según  San  Agustín,  con 
la  petición  anterior,  relativa  al  perdón. 
Porque,  sabiendo  que  el  perdonar  de 
veras  es  condición  para  que  seamos  per- 
donados, y teniendo  conciencia  de  nues- 
tra miseria  e incapacidad  para  toda  vir- 
tud, no  sólo  afirmamos  nuestra  vclun- 
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tad  actual  de  perdonar,  sino  que  también 
pedimos  ser  librados  de  la  tentación  de 
no  perdonar,  que  es  la  peor  de  todas: 
«Horrenda  tentatio»,  dice  el  doctor  de 
Hipona. 

En  cuanto  al  verbo  ENTRAR,  en_vez 
de  CAER,  el  Padre  Jcüon  traduce  lo 
mismo  que  en  Mat.  26,  41  («Velad  y 
orad  para  que  NO  ENTREIS  EN  LA 
TENTACIÓN») . Y además  nos  hace  ob- 
servar que  no  se  trata  de  caer  en  el  pe- 
cado efectivo,  ni  tampoco  se  trata  de  su- 
primir todo  asalto  de  la  tentación,  ya 
que  en  esto  no  hay  falta,  y aún  puede 
haber  gran  provecho  del  alma  que  sale 
triunfante,  como  lo  muestra  San  Pablo 
en  II  Cor.  12,  9,  y lo  enseña  Santiago  en 
1,  12.  Se  trata,  pues,  de  no  ENTRAR 
(francés:  étre  engagé)  por  el  camino 
de  la  tentación,  que  es  un  lazo  median- 
te el  cual  el  Tentador  nos  lleva  inevita- 


blemente al  pecado  a todos  los  que,  es- 
cuchando su  voz  de  sirena,  entramos  en 
la  celada. 

Según  lo  expuesto,  el  texto  más  per- 
fecto del  Padrenuestro,  tal  como  nos  lo 
da  el  sabio  y piadoso  exégeta,  seria  el 
siguiente : 

«PADRE  NUESTRO  DE  LOS  CIE- 
LOS, SANTAMENTE  SEA  TRATADO 
TU  NOMBRE  (de  Padre) . VENGA  TU 
REINO:  HAGASE  TU  VOLUNTAD 
EN  LA  TIERRA  COMO  EN  EL  CIE- 
LO. DANOS  HOY  EL  PAN  DE  NUES- 
TRA SUBSISTENCIA;  Y PERDONA- 
NOS NUESTRAS  DEUDAS,  Y ASI 
NOSOTROS  PERDONAMOS  A NUES- 
TROS DEUDORES;  Y NO  NOS  DE- 
JES ENTRAR  EN  TENTACION,  MAS 
LIBRANOS  DEL  MALIGNO». 

, J.  A.  BENOIT. 


En  el  Camino  de  Damasco 

■ 


^ conversión  de 
Saulo,  «adhuc  spi- 
rans  minarum  et 
caedis  in  discipu- 
los  Domini»  ante 
las  puertas  de  Da- 
masco, se  conside- 
ra con  toda  razón 
como  un  milagro 
inexplicable  de  la  bondad  del  Señor,  de 
la  gracia  divina.  Meditando  profunda- 
mente el  hecho  que  nos  cuenta  el  capí- 
tulo 9 de  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
encontramos  precisamente  aquí  el  mc- 
* délo  clásico  de  la  psicología  del  Espíritu 
Santo,  la  misma  psicología  que  observa- 
mos en  las  conversiones  de  los  grandes 
hombres,  como  San  Agustín,  San  Igna- 
cio de  Loyola,  y otros. 

La  conversión  de  Saulo  en  el  camino 
de  Damasco  se  realiza  en  forma  de  un 
diálogo  santo  entre  el  Verbo  Encarnado, 


glorificado  ya  en  el  Cielo,  y el  fariseo 
orgulloso,  joven,  lleno  de  odio  implaca- 
ble contra  Cristo. 

Saulo,  el  fariseo,  se  acerca  a la  ciu- 
dad, con  cartas  credenciales  escritas  por 
el  Sanedrín  de  Jerusalén.  Su  única  in- 
tención es  traer  presos  a Jerusalén  a 
todos  los  cristianos.  Pero  «súbito  cir- 
cumf  ulsit  eum  lux  de  cáelo» : la  luz  de 
la  gracia  aparece,  el  drama  de  la  gracia 
comienza. 

1.)  La  voz  del  cielo  dice:  «Saule,  San- 
ie, quid  me  persequeris?. . .».  El  priitmr 
acto  en  la  conversión  de  un  hombre  no 
es  acto  de  la  voluntad  humana,  sino  de 
la  misericordia  divina.  El  mismo  Jesu- 
cristo comienza:  Llama  al  hombre  con 
su  nombre  hebreo  Schaúl,  no  con  el  ro- 
mano Paulus.  Toca  el  alma  del  hebreo, 
del  fariseo  fanático,  para  que  deponga 
su  orgullo  y su  odio.  El  «civis  romanus» 
no  es  obstáculo  para  la  conversión,  pero 
sí  lo  es  el  fariseo  «Schaúl».  Dos  veces  le 
llama  el  Señor,  porque  su  corazón  es 
duro.  Jesucristo  empieza  el  diálogo  con 
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una  pregunta,  a fin  de  que  Saulo  tenga 
obligación  de  contestar,  ¡Qué  coinciden- 
cia con  aquel  primer  diálogo  fatal  del 
Gen.  cap.  3,  donde  el  demonio  comienza 
también  por  una  pregunta!  — «¿Quid 
ME  persequeris?».  ME:  es  decir,  el  cuer- 
po visible  de  Jesucristo  en  la  Tierra,  la 
Iglesia;  porque  Saulo  no  conocía  al  Ma- 
estro personalmente. 


3.)  Jesús  contesta  claramente:  «Ego 
sum  Jesús,  quem  tu  persequeris.  Durum 
est  tibí  contra  stimulum  calcitrare». 

¿Qué  quiere  decir  el  Señor  con  estas 
palabras?  Se  presenta:  «Yo  soy  Jesús; 
pero  entiendo  también,  oh  Saulo,  que  es 
muy  duro  para  ti  cambiar  de  repente  tu 
mentalidad;  tú,  el  fariseo,  que  desde  la 
juventud  has  estudiado  la  ciencia  de  los 


Damasco:  La  puerta  de  San  Pablo  (Bab  el  Kisán) 


2.)  La  primera  palabra  de  Saulo  en  el 
diálogo:  «¿Quis  es.  Dómine?».  Saulo,  el 
fariseo,  no  contesta  categóricamente,  no. 
El  alma  del  perseguidor  es  dura.  Su 
mentalidad  es  crítica.  Quiere  saber  pri- 
meramente: ¿con  quién  hablo?  Sin  em- 
bargo es  la  primera  respuesta  a la  voz  de 
la  gracia.  Prontitud  que  estima  sobrema- 
nera Cristo. 


grandes  Maestros,  has  bebido  el  breba- 
je del  odio  por  los  labios  de  los  rabinos, 
y ahora  es  cosa  dura  para  ti  «contra  sti- 
mulum calcitrare»,  es  decir,  en  el  len- 
guaje de  San  Ignacio  «f acere  contra». 
¡Qué  comprensión  verdaderamente  di- 
vina encierran  estas  palabras!  Aquí  se 
notan  los  albores  del  amor  en  la  psico- 
logía de  la  gracia,  hilo  de  oro,  del  lazo 
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de  corazón  a corazón.  El  agredido  se 
presenta  al  agresor,  pero  lleno  de  amor 
divino. 

4. )  Et  Saulus  tremens  ac  stupens  di- 
xit:  Domine  quid  me  vis  f acere?  — Si- 
gue ahora  la  reacción  en  el  corazón  de 
Sanio : por  una  parte,  temblando  porque 
se  encuentra  frente  al  Señor,  despavo- 
rido por  otra  parte  porque  no  esperaba 
tanta  comprensión  de  su  gran  adversa- 
rio. Con  este  enemigo  sí  que  se  puede 
luchar  ; más  aún,  se  puede  pactar  con 
él.  Por  eso  pregunta  Saulo:  ¿Qué  quie- 
res que  haga  yo?  — Saulo  está  pronto 
para  todo;  la  gracia,  el  amor,  la  com- 
prensión le  han  vencido. 

5. )  La  respuesta  del  Señor:  «Surge, 
ingredere  civitatem,  et  ibi  dicetur  tibi 
quid  te  cporteat  facere».  Tal  vez  ncs 
desilusione  a primera  vista  tal  respues- 
ta. ¿Por  qué  no  contesta  el  Señor  con 
más  claridad  y precisión?  ¿O  consiste  la 
conversión  solamente  en  «levantarse»  y 
«entrar  en  la  ciudad?». 

Jesucristo  nos  enseña  aquí  dos  ele- 
mentos importantes  de  la  psicología  di- 
vina. En  primer  lugar  indica  medios  na- 
turales. «Gratia  supponit  naturam»,  pro- 
clamará siglos  más  tarde,  un  segundo 
Saulo,  Agustín  de  Pagaste.  El  gran 
Obispo  de  Hipcna  experimentará  lo  mis- 
mo que  el  Apóstol  en  la  puerta  de  Da- 
masco : la  conversión  tiene  que  comenzar 
por  cesas  naturales,  por  asuntos  peque- 
ños. 

En  segundo  lugar  muestra  Jesús  una 
interesante  reserva:  «ibi  tibi  dicetur». 
Claro  está  que  el  mismo  Cristo  hubiera 
podido  decirle  qué  tiene  que  hacer ; pero 
no : «ibi  tibi  dicetur» : la  gracia  inaugura 
la  iluminación  del  corazón  humano  pero 
luego  se  retira  para  dar  lugar  a la  co- 
laboración humana.  La  gracia  no  obra 
milagrosamente  en  el  sentido  «contra 
naturam»,  sino  «supra  naturam»:  la  co- 
laboración de  la  voluntad  humana  es  in- 
dispensable. 

6. )  Y Pablo  entiende  la  insinuación 
de  la  gracia.  Obede-ce.  Tres  cosas  nos 
narra  San  Lucas  en  el  vers.  9 : «non  vi- 
dens,  et  non  manducavit,  ñeque  bibit  ». 
Tres  señales  de  preparación  muy  seria 
de  parte  de  Saulo : «non  videns-»,  es  de- 


cir: Saulo  no  ve,  por  ser  ciego,  ni  quie- 
re ver  ahora  nada  de  este  mundo;  se 
«retira»  de  las  vanidades  y de  la  sufi- 
ciencia del  mundo,  se  retira  en  su  pro- 
pia alma  para  continuar  el  santo  diálo- 
go con  la  gracia. . . tres  días.  . . el  pri- 
mer Retiro  Espiritual.  Y «non  manduca- 
vít  ñeque  bibit»  : en  la  conmoción  espan- 
tosa se  abstiene  totalmente  de  alimentos. 
Su  única  preocupación  es  ahora : luchar, 
luchar  hasta  el  fin  en. el  duro  combate 
con  su  propia  alma. 

He  aquí  la  primera  verificación  del 
cuadro  grandioso  de  San  Ignacio,  titula- 
do «Las  dos  Banderas».  Ahí,  ante  el  al- 
ma del  perseguidor  están  las  dos  bande- 
ras, la  del  demonio  odioso,  y la  del  Se- 
ñor misericordioso.  Y después  de  tres 
días  vence  la  gracia. 

7. )  Entra  el  ministre,  el  instrumento 
del  Señor,  Ananías.  «Et  imponeos  ei 
manus».  La  gracia  no  solamente  presu- 
pone la  naturaleza  humana,  sino  que 
obra  también  mediante  señales  huma- 

y' 

ñas.  ¡ Esa  es  siempre  la  táctica  de  Dios ! 
i De  ahí  la  necesiclad  y razonabilidad  de 
los  signos  de  los'  sacramentos ! — El 
«signum»  tiene  dos  efectos  : «JJt  videas», 
efecto  material,  la  curación  de  la  cegue- 
ra ; y «implearis  Spiritu  Sancto»,  efecto 
espiritual,  la  curación  de  la  ceguera  es- 
piritual. Pero  todavía  Saulo  no  es  cris- 
tiano. Falta  la  Puerta,  la  incorporación 
en  la  Iglesia  del  Señor.  Por  eso : 

8. )  «Et  surgen?  baptizatus  est».  El 
bautismo  faé  la  «clave  de  bóveda»,  el 
■punto  final,  la  señal  exterior,  el  com- 
probante, el  último  acorde  en  la  armo- 
nía sagrada  de  la  divina  gracia.  Ahora 
«confortatus»  comienza  Pablo  de  Tarso 
a predicar,  a trabajar,  a viajar,  a sufrir, 
hasta  morir  por  Cristo,  su  Maestro.  Aho- 
ra sí  que  puede  escribir  con  pluma  de 
fuego  el  Cantar  de  los  Cantares  de  la 
Caridad  (II  Cor.  l"3)  ; él  que  ha  experi- 
mentado como  pocos  la  Caridad  del  Se- 
ñor misericerdioso,  la  Caridad  de  la  Gra- 
cia Divina  en  su  conversión  en  el  cami- 
no de  Damasco. 

Pbro.  Dr.  TEODORO  WILHELM , Semi- 
nario de  Cali  - Colombia. 


SALMO  50  (Laudes  de  Domingo) 


ARGUMENTO 


Gemidos  de  arrepentimiento  con  que 
se  implora  el  perdón  de  los  crímenes  y 
la  purificación  absoluta.  Es  una  her- 
mosa paráfrasis  del  «pequé»,  pronuncia- 
da por  David  cuando  el  profeta  Natán 
le  enrostró  sus  culpas;  el  adulterio'  con 
Betsabé,  la  muerte  de  Urias,  el  escán- 
dalo y las  blasfemias  del  pueblo. . . 2 
Rey.  12,  13.  Bajo  la  inspiración  sobre- 
natural expresó  más  tarde  David  las 
agonías  pasadas  en  aquella  hora  de  re- 
tracción moral.  Rumor  de  sollozos,  re- 
conocimiento de  los  delitos,  emoción  de 
súplica,  ansias  de  sahtificación,  con- 


fianza en  la  misericordia  divina,  propó- 
sitos de  apostolado  resuenan  en  estos 
ecos  de  profunda  angustia^  El  rey  se  con- 
fiesa malo  desde  el  nacipiiénto  y pide  mi- 
ericordia,  con  afán  no  sólo  de  ser  bueno, 
sino  también  de  convertir  a los  demás. 
En  holocausto  ofrece  a Dios  un  corazón 
atormentado  por  los  remordimientos  y 
pide  no  sucedan  desgracias  a sus  paisa- 
nos por  los  propios  desvarios.  El  sal- 
mo es  un  acabado  acto  de  contrición 
que  arrancó  muchas  lágrimas  a los  pe- 
cados; V.  Becquer.  Ley.  Es  una  joya 
literaria,  tiene  la  melancólica  tristeza 
de  las  estrellas  al  atardecer.  Alaban  su 
estilo  grandes  escritores  y el  ánimo  se 
recrea  con  las  sublimes  imágenes. 


VERSION  DEL  HEBREO 

1.  — Al  director.  Salmo  de  David, 

2.  — cuando  se  le  presentó  el  profeta  Natán,  después  que  él 

había  estado  con  Betsabé. 

3.  — Compadécete  de  mí,  oh  Dios,  según  tu  misericordia; 

según  la  multitud  de  tu  clemencia  destruye  mis  delitos. 

4.  — Lávame  completamente  de  mi  iniquidad, 

y límpiame  de  mis  pecados. 

5.  — Pues  reconozco  mi  delito, 

y mi  pecado  (está)  siempre  delante  de  mí. 

6.  — Contra  Ti,  sólo  contra  Ti  pequé, 

para  que  seas  justificado  en  tu  palabra, 
puro  en  tu  juzgar. 

7.  — He  aquí:  en  la  iniquidad  he  nacido, 

y en  pecado  me  concibió  mi  madre. 

8.  — He  aquí:  con  la  verdad  te  deleitas  entrañablemente, 

y en  secreto  me  enseñarás  la  ciencia. 

9.  — Rocíame  con  el  hisopo,  y quedaré  purificado; 

lávame,  y seré  más  blanco  que  la  nieve. 

10.  — Hazme  oir  palabras  de  gozo  y alegría, 

se  regocijarán  los  huesos  que  has  quebrantado. 

11.  — Cubre  tu  rostro  ante  mis  pecados, 

y borra  todas  mis  iniquidades. 

12.  — Créame,  oh  Dios,  un  corazón  puro, 

y renueva  en  mi  interior  un  espíritu  firme. 

13.  — No  me  arrojes  de  tu  presencia, 

y no  retires  de  mí  tu  santo  espíritu. 

14.  — Devuélveme  el  gozo  de  tu  salvación, 

y susténteme  magnánimo  espíritu. 

IBr^Enseñaré  a los  inicuos  tus  caniinos, 
n se  convertirán  a Ti  los  pecadores. 
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16.  — Líbrame  de  las  sangres,  Dios,  Dios  de  mi  salvación: 

¡mi  lengua  alabará  tu  justicia! . . . 

17.  — Señor,  abre  mis  labios, 

y mi  boca  anunciará  tu  alabanza. 

18 .  — Pues  no  quieres  el  sacrificio , que  ofrecería; 

no  te  complaces  en  el  holocausto. 

19.  — Sacrificios  de  Dios,  el  espíritu  quebrantado; 

no  desdeñes,  oh  Dios,  un  corazón  humillado  y contrito. 

20.  — Favorece  en  tu  bondad  a Sión, 

construye  los  muros  de  Jerusalén. 

21.  — Entonces  te  complacerás  con  los  sacrificios  justos, 

con  el  holocausto  y con  la  oblación; 

Entonces  ofrecerán  sobre  tu  altar  becerros. 


DIVISION 


A)  Reo  convicto  y confeso  David  im- 
plora piedad  al  Señor  (3-7)  ; 

B)  Pide  luego  la  purificación,  la  es- 
tabilidad en  el  bien  y la  tranquilidad  de 
conciencia  (8-14). 


C)  Promete  actos  de  agradecimiento 
y reparación  (15-19). 

Probable  añadidura:  Suplica  no  ser 
castigado  con  perjuicios  a su  pueblo 


COMENTARIOS  EXEGETICOS 


Reconocimiento  y revelación  del  pecado  (3-7) 

“Compatíécete.”  (3);  La  enunciación  del  tema  se  contiene  en  los  v.  3-4:  V.  Ss.  25,  7. 
Los  sinónimos  — delitos,  iniquidad,  pecado — , descubren  mejor  las  manchas  del  alma  y el 
deseo  de  renovación  interior:  ¡destruye,  lava,  limpia!:  V.  Is.  43,  25;  Hech.,  3,  19.  “Com- 
pletamente...” (4),  a la  letra,  “mucho”.  S.egún  la  Vulg.  “más  todavía”.  Su  ínmundicii 
es  tal  que  reclama  persistente  fregar  y escurrir.  En  los  v.  5-6  está  la  declaración.  “Mi 
iniquidad'...”  (5):  en  este  sentido  escribió  San  Agustín:  ‘‘La  ciencia  principal  está  en 
que  te  reconozcas  pecador  tú”:  V.  Ss.  32  5.  Un  año  pernfaneció  el  soberano  insensible 
a su  conciencia.  Pero,  tocado  por  la  Gracia,  exclama  al  fin:  “Mi  iniquidad  siempre 
delante  de  mí,  “siempre  contra  míí’  (Vulg.).  “Sólo  contra  ti...”  (6).  ¿Cómo  puede 
hablar  de  tal  modo  quien  sedujo  a Betsabé,  hizo  perecer  a Urías  [y  causó  la  muerte 
de  los  israelitas  junto  a lo's  muros  de  Rabbat-;Ammón?  V.  2 Rey.  11,  14  ss.  Todo  peca- 
do, aún  el  que  viola  los  derechos  del  prójimo,  esencialmente  es  unal  ofensa  a Dios.  Fren- 
te a tal  carácter,  ¿qué  es  el  as^pecto  del  ulthaje  a las  criaturas?  Sale  el  isol  y ya  no  se 
ven  las  estrellas...  Además  el  autor  no  niega  sus  desmanes  contra  las  personas.  Según 
otra  interpretación:  nadie  lo  citó  a juicio  como  adúltero  y homicida;  pero  Dios  lo  supo 
tal  y destinado  a graves  penas:  V.  2 Rey,  12,  10;  Gen.  43,  9.  Tal  vez  quiera  indicar  David 
que  el  monarca  casi  únicamente  al  Todopoderoso  debía  dar  cuenta  de  sus  acciones:  V. 
Ss.  75,12.  No  estaba  en  efecto  atado  por  muchas  de  las  leyes  humanas.  “Ante  tus  ojOis”. 
(6).  No  dice:  he  cometido  “el  mal  en  tu  presencia”  sino  “lo  que  en  tu  presencia  es  malo”. 
“Para  que  seas  justificado”.  (6),  es  decir,  aparezcas  justo  cuando  fulminas  tus  senten-i 
cias  por  boca  de  Natán  (2  Sam.  12,  10-14)  e íntegro  cuando)  dispones  las  sanciones.  Da- 
vid en  persona  confiesa  su  culpa  y con  esta  declaración  pone  de  helieve  las  legitimidad 
del  castigo.  Nadie  podrá  vituperar  la  inflicción  de  penas  merecidas  e impuestas  por  un 
magistrado  incorruptible.  A pesar  de  la  injuria,  el  'Señor  plermaneció  fiel  a|  las  pro- 
mesas hechas  anteriormente  al  rey:  V.  Rom.  3,  4.  “En  la  'iniquidad”  (7):  es  el  ingenuo 
reconocimiento  de  la  propia  malicia  e inclinación  ál  pecado,  no  la  excusa  dé  quien  se 
disculpase  echando  imputaciones  a su  madre  y antepasados.  La  Vul'g.  trasJada:  “en  ini- 
quidades fui  concebido”.  Tal  vez  para  indicar  que  el  pecado  original  es  'fuente  y com- 
pendio de  todos  los  otros.. Los  Padres  y teólogos  usan  el  texto  como  clásico  sobre  el 
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primer  pecado:  V.  Job.  14,*  4;  jn.  3,  6;  Rom.  5,  12;  Ef.  2,  3;  Ag.  (m.  36,  591)  Greg. 
(M.  75,  986),  Crisóst.  M.  55,  583).  Aquí  sube  el  cantor  hasta  los  remotos  manantiales 
de  su  caída  y llama  al  corazón  del  Eterno  en  procura  de  indiílgencia.  Pide  al  Señor 
atienda  más  que  a la  malicia  de  la  prevaricacióti  a la  innata,  deficiencia  para!  la  virtud. 

Aspiraciones  (8-14).  — - “Con  la  verdad  te  deleitas...”  (8):  con  la  sincera  búsqueda 
del  bien,  con  la  santidad  sin  ficción  y con  el  fiel  cumplimiento  del  deber.  “La  sabiduría 
en  el  secreto”.  (8)  : de  mi  alma.  Implora  conocerse  a áí  mismo,  la  fealdad  del  pecado, 
la  ofensa  a Dios,  el  riesgo  de  condenación  eterna:  V.  Ss.  110,  10.  La  Vulg.  vierte:  “He 
aquí  que  tú  has  amado  la  verdad”.  Alúdese  quizá  a la  lluvia  de  luces  e inspiraciones 
que  habían  glorificado  la  vida  del  rey  y que  ahora  hacen  más  dolorosa  su  depravación. 

“Entrañablemente”  (8),  literalmente,  “en  las  entrañas”.  La  voz  hebrea  significa, 
como  “leb”  y “kelaioz”,  la  sede  del  alma  y del  entendimiento:  V.  Gess.  Drach  Cath.!  lex. 
“Rocíame”  (9:  el  símbolo  tiene  fundamento  bíblico.  En  los  ritos  de  purificación  legal 
solía  usarse  un  ramo  de  hisopo  para  salpicar  con  la  sangre  de  las  víctimas  o con  agua 
lustral  las  cosas  contaminadas:  V.  Lev.  14.  4-7;  49-52;  Núm.  19,  6-18;  Ex.  12,  22;  1 Ped. 
1,  2.  Se  ruega  a Dios  que  renueve  el  alma  con  el  perdón  y la  Gracia  santificante.  El 
manojo  suscita  el  recuerdo  de  la  sangre  expiatoria  de  Cristo:  V.  Hhb.  9,  19;  Is.  1,  18. 
“Hazme  oír”  (10):  resonarán  en  su  ánimo  acentos  de  placer  y de  alborozo:  lois  que 
pregonen  clemencia.  Acaso  con  razón  lee  Sir. : “me  saciarás  de  gozo  y de  alegría”. 
“Los  huesos”  (10):  quebrantados  son  imagen  de  un  vehemente  dolor.  Ante  los  reproches 
y co'nminaciones  del  profeta  quedó  molido  de  vergüenza  el  rey;  perdió  su  fuerza  de  ánimo, 
su  optimismo.  ; Con  qué  ansia  no  esperaría  entonces  la  noticia  del  perdón!:  V.  Ss.  6, 
3;  31,  3.  Qiuen  sintió  quebrantarse  su  denuedo,  como  se  quebrantan  los  huesos  de  la 
víctima  bajo  los  zarpazos  del  león,  ¿cómo  no  deseará  escuchar  una  y otra  vez  las  vo- 
ces de  clemencia?  “Cubre”  (11).  ¡Dichosos  noisotros  que  podemos  mostrar  al  Eterno 
la  figura  amabilísima  del  Crucificado,  para  que  en  ella  y nó  en  nuestras  culpas  se  fije! 
“Crea...  un  corazón  puro”  (12):  La  Gracia  falta  de  tal  manera  que  ha  de  ser  produ- 
cida enteramente.  Ningún  poder  de  criatura  basta  para  santificar  al  pecador,  sólo  Dios 
muda  los  corazones.  C’aro  está  que  las  almas  se  disponen  a la  justificación  mediante 
la  Fe  y la  penitencia;  pero  éstas  ya  son  dones  del  Señor.  Por  “corazón”  y “visceras” 
se  entiende  aquí  la  voluntad;  por  “esipíritu  recto”,  la  caridad  que  retorna  en  vez  de  la 
agitada  concupiscencia.  El  templo  de  la  virtud  fué  presa  de  todas  las  deva,staciones 
y entre  las  ruinas  de  su  perdición  moral,  llora  el  alma  del  poeta  añorando  la  paz  y el 
consuelo  de  un  tiempo  que  fué.  Pide  la  resurrección,  pide  la  fortaleza  de  un¡  “espíritu 
recto”  para  no  sucumbir  más  a las  seducciones  de  la  carne  y de  la  vanagloria.  “El  Es- 
píritu Santo”  (13),  vino  isobre  David,  después  de  la  unción  real:  1 Sam.  16,  13.  Tam- 
bién se  le  comunicó  como  a profeta.  El  monarca  ruega  temeroso  de  perder,  como  Saúl, 
este  singular  amparo  de  la  próvidencia:  1 Sam.  16,  13;  Rom.  8,  9.  Nadie  sin  embargo 
es  abandonado  de  Dios,  si  pecando  no'  lo  abandona  él  primero.  Para  no  extinguir  las 
ilustraciones  interiores  .pídese  aquí  el  don  de  perseverancia:  V.  Trid.  s.  6,  cap.  13;  Ag. 
T.  2".  sobre  Jn.;  Prop.  Resp.  7^  Obj.  Vic.:  2 Cor.  13,  7.  “El  regocijo  de  tu  “Magná- 
nimo espíritu”  (14):  un  vivo  y alborozado  afán  de  servir  espontáneamente  a Dios  y de 
ser  liberal  con  los  súbditos:  V.  Ex.  H,  19;  36,  26:  2 Cor.  29,  31;  Rom.  8,  2.  Contra  las 
posibles  recaídas  nada  robustece  tanto  como  una  voluntad  resuelta  y generosa.  La  hi- 
laridad ayuda  a vencer  las  tentaciones.  La  tristeza  es  una  enfermedad;  perjudica  mo- 
ralmente. Puede  también  la  frase  referirse  al  Espíritu  Santo  eterno  príncipe  de  los  es- 
píritus, cuya  grandeza  y munificencia  son  fuentes  de  dones  y frutos  morales:  V.  Job  30, 
15.  En  sentido  acomodaticio  y piadoso  puede  entenderse  por  “espíritu  magnánimo”  al 
Padre;  por  “espíritu  recto”  al  Hijo:  por  “espíritu  santo”  al  Paráclito:  V.  S.  Jer.  y S. 
Ag.  en  Com. : S.  Bern.  serm.  2°.  de  Pent. 

Votos  y promesas  (15-21).  — “A  los  inicuos”  (15),  con  la  palabra  y con  el  ejemplo 
les  hará  conocer  la  misericordia  divina,  concebir  esperanzas  de  perdón  y volver  a los 
caminos  de  la  verdad:  V.  Luc.  22,  32.  Reparará  de  este  modo  los  escándalos.  “¡Sangre!” 
(16),  de  Urías  y los  caídas  en  el  frente.  Como  la  de  Abe!  clamaba  venganza:  V.  Ss.  5, 
7;  2 Rey.  21,  1.  Las  imágenes  de  los  muertos,  surgían  armadas  en  la  ccnciencia  de! 
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rey.  Per  esto  grita  al  Señor:  ¡líbrame!  En  hebreo  se  habla  de  “sangres”  pj&ra  indicar 
la  abundancia  y los  múltiples  homicidios:  V.  Gen.  4,  10;  Hebr.  12,  24;  Apoc.  6,  10. 
También  podría  ser  para  denotar  el  adulterio:  V.  Jn.  1,  13;  Detit.  4,  2.  No  alude  aquí 
a la  muerte  merecida  (V.  Ex.  21,  14;  Lev.  18,  20-29)  ni  a las  amenazas  contra  su  Casa 
(V.  2 Rey.  12,  10),  como  algunos  creyeron.  S.  Ag.  y otros  entienden  por  “sangres” 
los  pecados,  pues  nacen  de  la  concupiscencia  y en  ésta  domina  la  sangre.  No  es  sedtido 
literal:  V.  Eut.  “Tu  justicia”  (16),  es  decir,  tu  bondad  y mansedumbre.  “Abre”  (17): 
dame  en  la  remisión  causas  de  loor.  La  culpa  cerró  los  labios  a las  plegarias;  santas. 
Abralos  el  perdón  y así  encomiarán  la  misericordiosa  justicia  del  Eterno  delante  de 
los  que  viven  y de  cuantos  nacerán.  “Pues  no  queréis  (18):  Para  el  homicidio  y el  adul- 
terio no  había  sacrificios  establecidos.  El  reo  tenía  que  ser  ejecutado.  Ni  el  soberano 
ni  el  pontífice  podían  cambiar  ésta  legislación  divina.  De  coriisiguiente  nada  adepto  al 
Señor  podía  ofrecer  David,  fuera  de  sus  lágrimas.  Por  otra  parte  la  matanza  de  anima- 
les no  es  grata  a Dios  ni  de  por  sí,  ni  comparada  con  el  Sacrificio  Eucarístico  (Mal.  1, 
10-13)  ni  si  es  ofrecida  por  pecadores;  pues  “la  obediencia  es  mejor  que  las  víctimas” 
V.  1 Sam.  15,  22;Ss.  40,  6-8;  Os.  6,  6;  Alat.  12  7;  Heb.  10,  5-7.  Tampoco  le  place  como 
expiación:  V.  Heb.  10,  4;  Miq.  6,  6-8.  Sin  embargo  esto  no  excluye  las  inmolaciones  en 
el  A.  T.:  V.  Lev.  1-10.  No  lo  olvidemos:  el  mejor  holocausto  es  aquél  en  que  se  con- 
sumen las  inclinaciones  al  mal:  Ss.  44,  13-14;  Is.  1,  11.  Hay  dos  clases  de  sacrificios 
espirituales:  para  conseguir  la  Gracia  y para  agredecerla.  David  ofrece  los  primeros  y 
promete  los  segundos:  V.  Stg.  49,  15,  24.  Los  LXX  y la  Vulg.  traducen  por  condicional 
la  partícula  negativa.  Tal  vez  podría  repetirse  ésta  y trasladar:  “Ya  que  no  aceptarías 
el  sacrificio,  no  te  lo  ofreceré”.  “Sacrificios  de  Dios”  (19)  grandes,  dignos  del  Señor. 
Podría  cambiarse  una  vocal  y leer  con  probalidad:  “Sacrificio  mío,  oh  Dios,  es  el!  espíritu 
atribulado”.  En  tal  sentido  escribe  S.  Ag. : “Tienes  en  ti  la  ofrenda  para  aplacarle:  V. 
Is.  57,  15;  65,  1;  66,  2. 

Súplicas  y promesas  (20-21).  — Quizá  se  trate  de  una  añadidura  litúrgica,  Lecha 
en  el  destierro  de  Babilonia.  ¡ Con  qué  oportunidad  podía  entonces  cantar  este  salmo 
un  pueblo,  alejado  de  su  patria  y sin  facultad  de  ejercer  su  culto!  Después  de  llodar  con 
David  sus  culpas  tal  vez  la  nostalgia  lo  arrebató  a pedir  la  restauración  de  la  ciudad 
y del  templo:  V.  Corn.  Psal.  syn.  1898  p.  41  ss.;  Ss.  69,  35-36;  147,  2;  Is.  44,  26.  La 
Com.  Pont.  Bibl.  declaró  el  1 de  mayo  de  1910  la  posibilidad  de  esta  posterior  agrega- 
ción. Es  aceptable  sin  embargo  que  los  v.  20-21  se  refieran,  al  ahinco  de  David  por 
rodear  a Jerusalén  con  inexpugnables  muros:  V.  2 Rey.  5,  9.  Quería  convertirla  en  el 
centro  de  la  teocracia;  pero  Dios  ya  había  trasladado  a Salomón  el  cargo  de  erigir  el 
templo:  V.  1 Par.  22,  7;  2 Salg.  7,  12.  Ahora  teme  que  rechace  totalmente  aquel-  designio. 
Ruega  que  si  tal  sucede,  ¡tenga  lástima  del  pueb!o  y no  lo  castigue  por  culpaj  del  rey!: 
V.  Ex.  32,  25;  2 Rey.  24,  17.  Sabe  que  la  propia  restauración  aprovechará  a todos.  Pide 
pues  que,  según  .su  beneplácito,  bendiga  Dio's  a Jerusalén  reconstruyendo  su  muro  caído. 
El  muro  es,  en  sentido  metafórico,  el  rey:  V.  Is.  26,  1;  Jer,  15;  20.  Puédese  rdferir  a 
la  construcción  y esplendor  de  la  Iglesia  Católica,  por  la  venida  del  Mesías.  Hasta  los 
rabinos  lo  reconocieron  así:  V.  Scio.  El  sacrificio  de  justicia  es  el  del  Altar,  figurjado 
en  los  antiguos:  V.  S.  Ambr.  "Sacrificios  justos”  (21).  La  Vulg.  vierte  “sacrificios  de 
justicia”,  es  decir,  informados  de  honda  piedad  y sincera  devoción:  V.  Heb.  13,  16;  1 
Ped.  2,  1;  Deut.  33,  19;  Ss.  4,  5.  Saúl  ofreció  holocausto  que  no  era  justo¡,;  legítimo:  V. 
Sam.  13,  9-15.  El  sacrificio  de  ternero  era  muy  excelente:  V.  Os.  4,  3;  Heb.  13,  15.  Se 
promete  pues  a Dios  consagrarle  obras  perfectísimas : V.  Rom.  12,  1;  Deut.  33,  10. 


ESTUDIO  DOGMATICO 

1)  Es  inmensa  la  misericordia  de 
Dios.  El  perdona  siempre  a les  sincera- 
m.ente  arrepentidos  del  pecado  (3-4)  : 
V.  Trid.  s.  V.,  can.  5 ; Jn.  1,  29 ; 1 Par.  21, 
8 ; Is.  44,  22 ; 1 Cor.  6,  11 ; 1 Jn.  1,  7-9. 


2)  Todos  nacemos  con  la  mancha  ori- 
ginal, herencia  triste  de  Adán  y Eva 
(7)  : V.  Trid.  s.  v.,  can.  4;  DB.  86;  102; 
175;  788;  Rom.  5,  12;  Orig.  (M.  14, 
1047)  ; Cipr.  (M.  3,  1018),  Ag.  (M.  44, 
228). 

3)  Dios  ama  la  sinceridad,  aborrece 
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a los  hipócritas  (8)  : V.  Mat.  3,  7,  1 ; 16, 
4;  23,  33;  8,  44;  Hech.  7,  51;  Fil.  3,  2. 

4)  La  justificación  no  consiste  en  la 
sola  remisión  de  los  pecados,  sino  tam- 
bién en  la  infusión  de  la  Gracia  (11-12)  : 
V.  Trid.  s.  6 can,  11;  Ef.  4,  17;  Jn. 
1,  29 ; 1 Par.  21,  8 ; Is.  44,  22 ; Heb.  1,  3 ; 
Ez.  36,  25 ; Miq.  7,  19. 

5)  Dios  es  quien  nos  fortalece  para 
triunfar  en  los  combates  espirituales. 
Su  Gracia  convierte  las  tentaciones  en 
clarinadas  de  victoria  en  laureles  de 
éxito  (14)  : V.  Trid.  s.  6,  can.  18;  1 Cor. 
10, 12 ; Ez.  33,  11 ; 2 Ped.  3,  9 ; Rom.  2,  4. 

6)  Dios  no  ama  la  devoción  puramen- 
te exterior  (18-19)  : V.  Jn.  4,  24;  S.  Th. 
2%  q.  84,  a.  2,  ad.  1. 

ESTUDIO  ASCETICO-MISTICO 

1)  La  vida  empieza  todas  las  maña- 
nas. Siempre  hay  tiempo  para  dejar  las 
viejas  sendas  de  pecado  y tomar  el  ca- 
mino que  conduce  a la  gloria  eterna  (3) . 

2)  Si  tus  culpas  son  más  numerosas 
que  las  arenas  del  desierto:  ¡no  te  de- 
sesperes ! Como  ese  hermoso  cielo,  don- 
de palpita  la  esperanza  de  las  estrellas, 
es  la  misericordia  del  Señor:  ¡infinita! 
(3). 

3)  No  vuelve  Betsabé  a pasear  sus 
encantes  lascivos  por  las  playas?  ¿No 
resurge  en  la  desnudez  de  espectáculos 
y modas?  ¡Ay  de  quien  no  ve  la  víbora 
cculta  entre  las  flores  (2). 

4)  Mandó  el  antiguo  rey  limpiar  las 
ruinas  del  templo  y echar  al  templo  las 
inmundicias.  ¡ Lavad,  Señor,  mi  corazón 
con  vuestra  Gracia ; renovadlo  para 
siempre!  (4). 

5)  ¿Has  visto  abrirse  los  lirios  en  un 
pantano?...  ¡De  cuántas  almas  ino- 
centes son  imagen ! Si  has  nacido  en  un 
hogar  cristiano,  si  creces  en  ambientes 
que  son  jardines  de  virtud,  ¿aceptarás 
en  vez  de  rosa  ser  espina  o abrojo  para 
tu  Religión?  (2). 

6)  Jesús  los  llamó  raza  de  víboras, 
los  comparó  con  los -sepulcros. . . ¡ Ay  de 
los  hipócritas ! Tengamos  una  sola  cara, 
una  norma  de  conducta : ¡ la  sinceridad ! 
¿Recuerdas  que  los  sollozos  del  publica- 
no  hallaron  ecos  de  perdón  en  el  lugar 
sagrado?  (8,  18-19). 

7)  ¡Dichosos  los  que  aman,  en  sen- 


tido moral,  el  ampo  de  las  cumbres  y la 
fragancia  de  las  azucenas!  (12). 

8)  Quebrante  el  Señor  nuestros  ímpe- 
tus con  el  temor  filial  y dénos  alegría 
en  la  paz  de  su  amistad  (9). 

9)  Cuando  los  suaves  halagos  de  la 
pasión  atraigan  tu  alma,  como  a pája- 
ro que  de  rama  en  rama  baja  piando 
hacia  la  serpiente,  invoca  al  Todopode- 
roso . . . Romperá  el  hipnotismo,  te  da- 
lá  fortaleza  y,  en  rápida  huida,  te  de- 
volverá la  libertad  (14). 

10)  Con  nuestra  rectitud  y apostola- 
do contribuyamos  a que  la  Iglesia  reco- 
bre su  pasado  esplendor:  Heroísmo  de 
martirios,  grandeza  de  menjes  civiliza- 
dores, autoridad  de  siglos  imperiales. . . 
(15). 

11)  ¡Honor  a los  conquistadores  de 
almas!  Un  proselitismo  inquieto  y fe- 
cundo es  la  mayor  gloria  del  católico  en 
acción  (15).  Con  les  ejemplos  de  una 
vida  luminosa,  repara  la  perdición  cau- 
sada por  tus  escándalos  (15-17). 

12)  Dominar  las  malas  inclinaciones 
es  ofrecer  sacrificios  de  gratitud  a Cris- 
to, que  levanta  el  palacio  de  nuestra 
prosperidad  (20-21). 

13)  Con  buenas  obras  edifiquemos  la 
Celestial  Jerusalén  donde,  en  el  goce  a 
torrentes,  ofreceremos  a Dios  perfectí- 
simos  holocaustos  de  amor  (21)  : V. 
S.  Ag. 

ESTUDIO  PARENETICO 

A)  Cayó  el  rey  santo,  ¿quién  no  teme- 
rá las  ocasiones  de  pecar?  (2).  Ni  do- 
tes naturales,  ni  fortuna,  ni  gloria  in- 
munizan contra  el  peligro  de  muerte 
espiritual  (3) . ¡ Cuidado ! Pero  si  yerras, 
¡acuérdate  que  Dios  es  bueno!  (4).  No 
cesa  de  correr  el  caudal  de  su  amor  mi- 
sericordioso: V.  Luc.  15,  4;  15,  9;  Is. 
40,  11;  Stg.  4,  8;  Zac.  3,  4.  El  padre 
susniraba  por  el  regreso  del  pródigo . . . 
V.  Luc.  15,  11-32. 

B)  Por  grande  que  seas,  ¡escucha  al 
ministro  de  Dios!  (2).  El  profeta  re- 
prochó a su  monarca. . . «Ya  que  imitan- 
te a David  en  la  culpa,  dijo  también  S. 
Ambr.  a su  emperador,  imítalo  en  la 
penitencia».  ¿Cómo  hacer?  A)  Reconoce 
tus  infamias  (3-5),  B)  medita,  recuer- 
da y detesta  su  horror  (6),  C)  compe- 
nétrate de  la  presencia  divina,  que  ve 
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los  pecados  más  secretos.  Si  tuvieras 
ante  tí  los  desiertos  y en  tus  pies  la 
velocidad  del  huracán ...  ¡ nunca  hui- 
rías de  Dios  que,  como  el  sol,  te  mira 
desde  el  cielo!  (7).  Considera  además 
a)  tu  nativa  inclinación  al  mal  (8),  en- 
fermedad del  alma;  b)  confiésala  con 
sencillez.  Así  marcharás  a la  justifica- 
ción (9);  a)  obtendrás  remisión;  b) 
recibirás  la  Gracia  (10-11).  Así  en 
esperanza  tendrás;  a)  perpétua  filia- 
ción adoptiva;  b)  la  herencia  eterna;  c) 
el  consorcio  con  la  divina  naturaleza. 
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Es  menester  llegar  a la  posesión  real. 
¡Pide  la  perseverancia!  (12).  Honda - 
alegría  se  sigue  a la  Gracia  reconquis- 
tada : cesan  los  remordimientos,  vuelve 
la  paz  de  conciencia  (14).  Para  que  no 
te  traiga  peligrosa  seguridad,  ¡pide  la 
confirmación  en  el  bien ! Fruto  de  tu 
conversión  sea,;  a)  la  gloria  de  Dios; 
b)  la  utilidad  del  prójimo.  ¡Con  la  pa- 
labra y el  ejemplo  adoctrina  a todos  I 
(15). 

Pbro.  ALFREDO  RENDO. 


D 

lleclaraciones  de  un  destacado 
orientalista  sobre  la  Biblia 

El  doctor  Nelson  Ghieck,  Director  técnico  del  Instituto  norteamerica- 
mo  para  Investigaciones  Arqueológicas  en  Jerusalén  y Bagdad,  en  un  dis- 
curso pronunciado  en  la  sede  municipal  de  la  Ciudad  Santa  declaró  que 
jamás  había  comprobado  ninguna  contradicción  entre  el  texto  de  la  Biblia 
y el  resultado  de  las  excavaciones  o investigaciones  efectuadas  en  el  Cer- 
cano Oriente. 

Por  el  contrario,  «he  podido  establecer  — continuó — que  los  hallazgos 
arqueológicos  corroboran  minuciosamente  o confirman  de  hecho  la  vera- 
cidad de  los  acontecimientos  históricos  relatados  en  la  Biblia».  El  doctor 
Glueck  destacó  que  esas  investigaciones  habían  sido  grandemente  faci- 
litadas por  el  hecho  de  que  «con  bastante  frecuencia  las  descripciones  de 
los  lugares,  ciudades  o fronteras  citados  en  la  Biblia  residían  tan  precisas, 
que  casi  no  he  tenido  dificultades  respecto  al  sitio  en  que  se  hallaban . . . 
También  es  muy  común  encontrar  que  el  nombre  de  una  localidad  bíbUca 
se  ha  conservado  hasta  nuestros  días»  en  las  modernas  designaciones  ará- 
bigas de  muchas  localidades  de  Tierra  Santa,  y regiones  circunvecinas. 

Actualmente  el  doctor  Glueck,  en  representación  del  Instituto  Ar- 
queológico Norteamericano  de  Jerusalén,  está  realizando  importantes  ex- 
cavaciones en  el  norte  de  la  Transjordania,  en  un  lugar  semidesierto  que 
resulta  haber  sido  densamente  poblado  cerca  de  2000  años  a.  J.  C.,  y que 
es  citado  en  el  Génesis  al  hablar  del  Patriarca  Abraham.  El  referido,  al 
ex.plicar  los  motivos  de  estos  trabajos,  expresó:  «Los  descubrimientos  han 
verificado  de  un  modo  notable  algunos  pasajes  particulares  de  la  Biblia,  cu- 
ya vaguedad  hasta  entonces  despertara  la  curiosidad  de  los  estudiosos,  y 
cuya  veracidad,  por  cierto,  más  de  una  vez  ha  sido  puesta  en  duda». 
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Cien  Alabanzas  a Jesús 

Cien  de  los  títulos  que  tiene  Jesús  para  ser  el  objeto  de  nuestra 
confianza  y gratitud  ilimitadas  así  como  de  nuestra  adoración  y ca- 
ridad reparadora.  (Matth.  25,  40;  I Petr.  4,  8),  títulos  que  se  ex- 
presan por  medio  de  las  siguientes  ALABANZAS  A JESUS,  «autor 
y consumador  de  nuestra  fe»  (Heb.  12).  — (Extraídas  de  las  Sa- 
gradas Escrituras  y de  la  romana  Liturgia) . 



1.  Jesús,  Unigénito  del  Padre  (Jo.  1,  14). 

2.  Jesús,  Heraldo  de  la  Buena  Nueva  (Matth.  4,23). 

' 3.  Jesús,  que  envías  a tus  apóstoles  como  a tí  te  envió  el  Padre  (Jo. 

17,  18;  20,  21). 

4 . Jesús  que  recibiste  del  Padre  toda  potestad  en  el  cielo  y en  la  tierra 
(Dan.  7,  14  y Matth.  28,  18). 

5.  Jesús,  divino  Verbo  encarnado  (Jo.  1,  14;  10,  10;  15,  9;  I Tim.  1, 
15;  II  Cor.  1,  14). 

6.  Jesús,  Hijo  muy  amado  del  Padre  (Luc.  3,  22). 

7.  Jesús,  Pan  de  vida,  que  quitas  el  hambre  de  las  cosas  mundanas 
(Jo.  6,  35). 

8.  Jesús,  Palabra  de  amor  del  Padre  (Sap.  18,  15;  Jo.  16,  27). 

9.  Jesús,  que  llamaste  amigos  a los  que  te  escuchan  (Jo.  15,  15). 

10.  Jesús,  espejo  de  las  perfecciones -del  Padre  (Sap.  7,  26;  Jo.  14,  6; 
Col.  1,  15;  II  Cor.  4,  4;  Hebr.  1,  3). 

11.  Jesús,  sol  divino  cuyo  benéfico  calor  a todos  alcanza  (Ps.  18,  7 ; Luc. 

1,  78;  Jo.  1).  / 

12.  Jesús,  Santo  que  naciste  de  la  Virgen  María  (Luc.  1,  35). 

13.  Jesús,  Emanuel,  Dios  con  nosotros  (Is.  7,  14;  Matth.  1,  23). 

14.  Jesús,  digno  de  todo  amor  y adoración  (Ps.  71,  11,  17 ; Jo.  21,  17). 

15.  Jesús,  en  quien  el  Padre  tiene  puestas  todas  sus  complacencias 
(Matth.  17,  3;  Le.  3,  22). 

16.  Jesiis,  obediente  hasta  la  muerte  de  cruz  (Philip.  2,  8). 

17.  Jesús,  que  alegaste  tu  mansedumbre  y humildad  de  corazón  para 
vencer  nuestra  desconfianza  (Matth.  17,  5;  11,  29). 

18.  Jesús,  que  sacias  nuestra  sed  de  la  verdad  (Jo.  4,  14). 

19.  Jesús,  Enviado  y donación  del  Padre  (Jo.  3,  16). 

20.  Jesús,  pastor  y obispo  de  nuestras  almas  errantes  (I  Pedr.  2,  25). 

21.  Jesús,  por  quien,  el  Padre  todo  lo  crea,  lo  santifica,  lo  vivifica  y nos 
lo  da  a nosotros  (Canon  Missae). 

22.  Jesús,  que  no  viniste  a buscar  a los  justos,  sino  a les  pecadores 
Matth.  9, 13 ; Le.  5,  32 ; I Tim.  1,  15) . 

23.  Jesús,  nuevo  Adán.  (I  Cor.  15,  45). 

24.  Jesiis,  que  eres  UNO  con  el  Padre  por  el  vínculo  de  amor  del  Espíri- 
tu Santo  (Jo.  10,  30;  17,  22). 

25.  Jesús,  que  nos  quieres  dóciles  como  los  pequeñuelos  (Me.  10,  15). 

26.  Jesús,  modelo  de  infancia  espiritual  (Le.  2,  51). 

27.  Jesús,  igual  al  Padre  (Jo.  16,  15). 

28.  Jesús,  divino  campeón  que  luchaste  por  nosotros  (Ps.  18,  6). 

29.  Jesús,  vencedor  de  la  muerte,  del  pecado  y de  Satanás  (Apoc.  3,  21). 

30.  Jesús,  que  vences  al  mundo  (Jo.  16,  33). 
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31 . Jesús,  que  nos  amas  a nosotros  como  a ti  te  ama  el  Padre  (Jo.  15,  9) . 

32.  Jesús,  que  te  hiciste  semejante  a nosotros  en  todo,  menos  en  el  x>o- 
cado  (Hebr.  4,  15). 

33.  Jesús,  que  lavas  nuestros  pecados  en  tu  Sangre  (Apoc.  1,  5), 

34.  Jesús  que  nos  alimentas  con  tu  carne,  y nos  das  a beber  tu  Sangre 
(Jo.  6,  54). 

35.  Jesús,  cuya  carne  es  verdaderamente  comida  y cuya  Sangre  es  ver- 
daderamente bebida  (Jo,  6,  55). 

36.  Jesús,  que  por  la  Eucaristía  nos  haces  vivir  de  tu  vida  como  tú  vi- 
ves del  Padre  (Jo.  6,  58) ) . 

37.  Jesús,  verdadera  vid,  cuyos  sarmientos  somos  nosotros  (Jo.  15,  1,  5). 

38.  Jesús,  que  fuiste  sumiso  a.  María  y a José  (Le.  2,  51). 

39.  Jesús,  Hijo  del  carpintero  (Mat.  13,  55), 

40.  Jesús,  divino  artesano,  que  nos  inculcaste  el  amor  al  trabajo  (Marc. 
6,  3). 

41.  Jesús,  alegría  de  la  Sagrada  Familia  (Le.  2,  19,  33). 

42.  Jesús,  consumido  por  el  celo  ardiente  de  la  casa  del  Padre  (Le.  2, 
49;  Jo.  2,  17). 

43.  Jesús,  Mesías  anunciado  por  los  Profetas  (Jo.  1,  41). 

44.  Jesús,  que  impetraste  desde  la  cruz  el  perdón  del  Padre  para  tus 
enemigos  (Luc.  23,  34). 

45.  Jesús  Nazareno,  Rey  de  los  Judíos  (Jo.  19,  19). 

46.  Jesús,  Luz  de  las  naciones  y gloria  de  Israel  tu  pueblo  (Le.  2,  32). 

47.  Jesús,  imagen  de  la  bondad  y de  la  misericordia  del  Padre  (II  Cor. 
4,  4). 

48.  Jesús,  que  nos  lavaste  los  pies  dándonos  ejemplo  para  que  obremos 
de  igual  modo  (Jo.  13,  14-15). 

49.  Jesús,  que  pasaste  por  el  mundo  haciendo  el  bien  (Act.  10,  38). 

50.  Jesús,  que  nos  diste  a tu  Madre  (Jo.  19,  27). 

51 . Jesús,  Cordero  de  Dios,  que  quitas  los  pecados  del  mundo  (Jo,  1,  29) . 

52.  Jesús,  Sacerdote  eterno  y oblación  perfecta  (Hebr.  7,  17 ; 5,  9). 

53.  Jesús,  Pontífice  misericordioso  (Hebr.  4,  15). 

54.  Jesús,  que  bajaste  a la  tierra  para  glorificar  al  Padre  dando  a los 
hombres  vida  eterna  (Jo.  7,  18;  17,  1-2), 

55.  Jesús,  blanco  de  la  contradición  y objeto  del  odio  de  los  mundanos 
(Le.  2,  34;  Jo.  15,  25;  Ps.  24,  19). 

56.  Jesús,  que  nos  trajiste  el  fuego  del  divino  amor  (Le.  12,  49). 

57.  Jesús,  Profeta  máximo  (Mt.  21,  11;  Lq.  1,  76;  7,  16;  Jo.  6,  14). 

58.  Jesús,  que  nos  revelaste  en  el  Evangelio  todo  lo  que  le  oíste  al  Pa- 
dre (Jo.  15,  15). 

59.  Jesús,  promotor  y defensor  de  la  honra  del  Padre  (Le.  2,  49;  Jo. 
8,  49;  41,  40;  14,  13;  17,  1-26). 

60.  Jesús,  nuestra  gracia  y nuestra  paz  (Jo,  1,  9;  Tit.  2,  11;  Antif.  Off. 
Setmae  Trinitatis;  Ef.  2,  14), 

61.  Jesús,  esposo  del  alma  (Jo.  3,  29;  II  Cor.  11,  2;  Cant.  Cantic  passim) 

62.  Jesús,  que  estás  a nuestra  puerta  y nos  llamas  a cenar  contigo 
(Apoc.  3,  20). 

63.  Jesús,  que  te  hiciste  pobre  para  que  fuésemos  ricos  (II  Cor.  8,  9). 

64.  Jesús,  que  habitas  en  nosotros  por  la  fe  (Ef.  3,  17). 

65.  Jesús,  que  nos  hiciste  capaces  de  llegar,  por  la  fe,  a ser  hijos  del 
Padre  (Jo.  1,  12). 

66.  Jesús,  que  con  tu  muerte  nos  mostraste  cuán  fuerte  es  el  amor 
(Cant.  8,  6). 

67.  Jesús,  Sabiduría  encarnada  y único  Maestro  (Jo.  17,  8;  Mt.  23,  8). 
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68.  Jesús,  que  no  rechazas  a ninguno  de  los  que  vienen  a ti  atraídos  por 
la  palabra  del  Padre  (Jo.  6,  37). 

69.  Jesús,  que  hablaste  en  este  mundo  para  que  nos  gozásemos  con  el 
gozo  tuyo  (Jo.  15,  11;  17,  13). 

70.  Jesús,  que  nos  amas  como  un  don  que  te  hizo  de  nosotros  el  Padre 
(Jo.  6,  37;  10,  29). 

71 . Jesús,  que  te  hiciste  hermano  nuestro  y que  estuviste  entre  nosotros 
como  un  sirviente  (Jo.  20,  17 ; Rom.  8,  29;  Le.  22,  27). 

72.  Jesús,  que  nos  das  tu  propia  herencia  (Rom.  8,  17). 

73.  Jesús,  vida  eterna  que  está  en  el  Padre  y vino  a nosotros  (I  Jo.  1,  2). 

74.  J esús,  que  nos  prometes  lá  inmortalidad  (Jo.  6,  27,  33,  40,  47,  51, 
54,  58;  8,  51;  11,  26). 

75.  Jesús,  Redentor  del  mundo  (Mt.  20,  28.  Rom.  3,  24;  Ef.  1,  7). 

76.  Jesús,  que  deseaste  ardientemente  tu  bautismo  de  sangre  (Le.  12,  50) 

77.  Jesús,  que  nos  compraste  por  un  gran  precio  (I  Cor.  6,  20). 

78.  Jesús,  que  restituiste  lo  que  no  habías  robado  (Ps.  68,  5). 

79.  Jesús,  que  nos  das  el  agua  viva  de  tu  Espíritu  Santo  (Jo.  7,  38,  39). 

80.  Jesúfí,  ante  cuyo  nombre  se  doblará  toda  rodilla  en  el  cielo,  en  la 
tierra  y en  los  lugares  inferiores  (Filip.  2,  10). 

81.  Jesús,  que  nos  alivias  con  tu  suave  yugo  (Mt.  11,  29,  30). 

82.  Jesús,  nuestro  abogado  ante  el  Padre  (Rom.  8,  34;  Hebr.  7,  25; 
I Jo.  2,  1). 

83.  Jesús,  que  todo  lo  hiciste  bien  (Me.  7,  37). 

84.  Jesús,  que  nos  diste  las  bienaventuranzas  (Mt.  5,  1-12;  Le.  6,  20-23; 
11,  28;  Jo.  13,  17;  14-17). 

85.  Jesús,  cuyo  Nombre  significa  Salvación  (Mt.  1,  21). 

86.  Jesús,  Ungido  rey  por  el  Padre  (Le.  1,  32,  33;  Hebr.  1,  8). 

87.  Jesús,  Testigo  fiel  y veraz  (Apoc.  1,  5;  19,  11). 

88.  Jesús,  el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres  (Ps.  44,  2;  Cant. 
1,  16;  Zach.  9,  17). 

89.  Jesús,  por  cuyos  labios  se  difunde  la  gracia  (IP'S.  44,  2). 

90.  Jesús,  cuyas  palabras  son  espíritu  y vida  (Jo.  6,  64). 

91.  Jesús,  Libertador  y Jefe  del  género  humano  (Jo.  8,  36;  I Cor.  11, 
3;  Mt.  2,  6). 

92.  Jesús  Cabeza  del  cuerpo  Místico  (Ef.  5,  23;  Col.  1,  18). 

93.  Jesús,  que  estás  sentado  a la  diestra  del  Padre  (Ps.  109,  1;  Mt. 

26,  24;  Act.  7,  55;  Credo  in  Missa).  • 

94.  Jesús,  objeto  de  nuestra  esperanza  (I  Tim.  1,  1;  Tit.  2,  13;  I Jo. 
3,  2,  3;  Apoc.  22,  12). 

95.  Jesús,  que  nos  resucitarás  en  el  último  día  (Jo.  6,  39,  40,  44,  54; 
I Cor.  15,  23 ; I Thes.  4,  16) . 

96.  Jesús,  que  te  pondrás  a servir  al  que  entonces  encuentres  vigilando 
(Le.  12,  37). 

97.  Jesús,  deseado  de  todas  las  naciones  (Agg.  2,  8). 

98.  Jesús,  que  vendrás  con  gran  poder  y gloria  (Le.  21,  27 ; Me.  13,  26; 
Mat.  24,  30). 

99.  Jesús,  Rey  de  reyes  y Señor  de  señores  (I  Tim.  6,  15;  Apoc.  19,  161. 

100.  Jesús,  alfa  y omega,  principio  y fin  de  todas  las  cosas  (Apoc.  22,  13). 

Responda  el  eco  de  la  alabanza  perfecta : 

¡HOSANNA  AL  HIJO  DE  DAVID!  (Mt.  21,  9). 

¡BENDITO  SEA  EL  QUE  VIENE  EN  NOMBRE  DEL  SEÑOR, 
EL  REY  DE  ISRAEL!  (Le.  11,  10;  Jo.  12,  13). 


Phro.  C.  O. 
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Tod(í  suscriptor  que  acierte  a indicar  en  qué  lenguas 
están  escritas  estas  cinco  portadas  de  la  Biblia, 
será  obsequiado  con  un 

NUEVO  TESTAMENTO 
editado  por  la  Imprenta  Guadalupe  de  Buenos  Aires  y 
anotado  por  Mons.  J.  Straubinger. 

El  plazo  vence  el  30  de  junio  de  1943. 

Las  soluciones  han  de  enviarse  a la  Dirección  de  la 
Revista  Bíblica,  Seminario  San  José  de  La  Plata 
(República  Argentina). 
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Experiencias  sobre  la  difusión 
del  Evangelio 


De  Chile  nosi  llegó  un  folleto 
que  aunque  ha  sido  publicado  en 
la  “Revista  Católica’  de  Chile,  y, 
en  el  “'Boletín  oficial  de  la  A.  C. 
Argentina”  (Nos.  151  y 152), 
nos  parece  de  tanta  importancia 
y actualidad  que  no  dudamos  de 
que  la  publicación  de  algunos  de 
sus  párrafos,  redundará  en  el 
mayor  provecho  espiritual  de  la 
clase  obrera  y servir  de  estímu- 
lo para  los  sacerdotes  celosos 
que  quieren  llevar  el  Evangelio 
al  obrero.  Su  autor  es  el  Pbro. 
Juan  Salas  Infante,  párroco  de 
S.  Juan  Evangelista  en  Santia- 
go de  Chile. 

LA  DIRECCION 

XPERIENCIAS  sobre 
difusión  del  Evange- 
lio en  la  masa  obrera. 
Se  trata,  pues,  de  ac- 
ción parroquial,  y para 
peder  comprender  su 
alcance  tendré  que  to- 
car otros  puntos  ínti- 
mamente relacionados  con  éste  y que  los 
creo  necesarios  para  comprender  bien. 
Además,  creo  que  la  preparación. del  te- 
rreno es  necesaria  aunque  sea  lenta  y de 
resultados  exteriores  aparentemente 
muy  pequeños  y creo  que  en  esta  parte 
queda  muchísimo  por  hacer  en  la  Parro- 
quia. ¡ Cuánto  más  en  el  terreno  de  la  ac- 
ción directa! 

i Cómo  llegué  a concebir  el  método  que 
voy  a exponer?  — Casi  a la  fuerza.  Des- 
de que  fui  nombrado  Cura  deseaba  ar- 
dientemente aliviar  la  situación  de  los 
pobres,  hacer  algo  por  atraerlos  a Dios 
y a la  Iglesia.  Sentía  mucha  repugnan- 
cia por  ir  a los  conventillos  a predicar 
resignación  después  de  haber  tomado  un 
buen  almuerzo  y no  tenía  medios  pecu- 
niarios para  socorrer  sus  necesidades; 
para  colmo  de  males,  vivo  en  casa  aje- 
na y los  dueños  de  conventillos  se  guar- 


daban muy  bien  de  ponérseme  por  de- 
lante. Así  con.  las  manos  amarradas  pen- 
saba y volvía  a pensar  en  mi  problema 
hasta  que  poco  a poco  ful  dando  con  lo 
que  me  parece  el  camino  de  la  solución. 
Dos  encuentres  providenciales  me  pusie- 
ron en  la  ruta : uno  con  una  pobre  vie- 
jecita  de  un  conventillo  a la  que  tuve  que 
sacramentar  y que  me  llamó  la  atención 
por  su  intenso  amor  a Jesucristo  y por 
el  gran  interés  con  que  me  habló  de  la 
predicación  del  Evangelio  que  todas  las 
tarde  hago  en  la  Iglesia,  y otro  con  un 
pobre  zapatero  «come  frailes»  que  se 
convirtió  y murió  santamente,  gracias  a 
una  visita  que  le  hice  en  su  conventillo. 

* * * 

Iba,  pues,  predicando  el  Evangelio,  po- 
niéndolo en  constante  relación  con  la 
Eucaristía,  y manifestando  a diario  la 
bondad  infinita  del  Padre  Celestial  ma- 
nifstada  en  el  Corazón  Sacratísimo  de 
Jesús  y poniendo  así  el  primer  germen 
de  unidad  social  entre  las  almas,  el  pen- 
samiento.de  Jesús,  para  preparar  la  uni- 
dad de  las  inteligencias  en  la  verdad  y 
la  unión  de  los  corazones  en  la  caridad. 
Al  principio  asistía  poquísima  gente, 
cuatro  o cinco  viejecitas,  algún  niño,  dos 
c tres  señoras  piadosas  y rara  vez  algún 
hombre ; sin  embargo,  a fuerza  de  fe- 
cundar con  la  palabra  de  Dios  a ese  pe- 
oueño  grupo  de  almas,  empecé  a notar 
fenómenos  muv  curiosos:  1°  La  gente 
Que  asistía  se  iba  encariñando  entraña- 
blemente a la  ParroQuia  v no  querían 
perder  un  día  de  predicación.  2-  Empe- 
zaron a nacer  gérmenes  bien  visibles  de 
unidad.  El  primero  fué  la  construcción 
del  templete  de  bronce  para  el  Santísi- 
mo ; sin  decirme  nada,  empezaron  una 
colecta  y en  dos  semanas  reunieron  todo 
lo  necesario  para  un  magnífico  templete 
y todavía  sobró  para  una  lámpara  de 
bronce  para  el  Santísimo.  La  segunda 
manifestación  Colectiva  que  recuerdo, 
fué  la  pintura  de  la  Iglesia  en  que  en 
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poquísimo  tiempo,  pidiendo  sólo  una  o 
dos  veces,  sin  insistir,  y sólo  en  forma 
de  aviso,  se  reunieron  más  de  cuatro 
mil  pesos. 

Al  mismo  tiempo  se  producían  fenó- 
menos paralelos,  lentos  y seguros  en  las 
ramas  de  la  Acción  Católica.  Poco  a po- 
co, un  amor  entrañable  a la  'Parroquia, 
mirada  como  la  prolongación  de  su  pro- 
pio hogar,  se  iba  formando  en  esos  gru- 
pos poco  numerosos,  pero  que  no  fallan 
jamás  en  su  asistencia,  aunque  no  se  les 
cita  nunca,  y que  están  siempre  dispues- 
tos a los  trabajos  más  penosos,  como  cu- 
rar con  sus  manos  las  enfermedades  más 
asquerosas. 

* * * 


Ya,  mientras  se  preparaba  el  terre- 
no, una  gran  masa  de  pebres  han  sen- 
tido un  buen  alivio  en  su  situación  por 
el  creciente  aumento  de  sentido  social 
en  todos  los  patrones  y patronas  que  han 
logrado  modificar,  aunque  sea  en  parte, 
su  mentalidad  y lo  seguirán  experimen- 
tando cada  vez  más  mientras  más  crez- 
ca la  caridad.  Estes  obreros,  no  sen  sólo 
los  empleados  de  las  casas,  sino  los  soco- 
rridos por  las  Conferencias,  etc.,  lo  cual 
va  preparando  cada  vez  más  el  terreno 
para  una  intervención  efectiva  del  pá- 
rroco en  el  terreno  social. 

¿En  qué  consistirá  la  intervención? — 
No  se  pueden  dar  reglas  rígidas,  porque 
las  cosas  varían  mucho  de  una  Parro- 
quia a otra.  Aquí  contaré  sencillamen- 
te algo  de  lo  que  he  hecho. 

Empecé  por  hacer  personalmente  una 
visita  detallada  a todos  los  conventillos, 
pieza  por  pieza,  y formar  un  libro  en 
que  hay  diez  páginas  para  cada  uno  y 
en  que  se  apunta  la  calle,  número  de  pie- 
zas, dueño,  comisión  que  lo  visita,  esta- 
do de  salubridad,  pero  sobre  todo,  histo- 
ria de  la  pequeña  comunidad  cristiana 
que  se  va  formando  en  él.  Después  pro- 
cedí a nombrar  comisiones  de  a dos  per- 
sonas a quienes  yo  mismo  preparo  en  el 
Evangelio  y que  proceden  en  la  siguien- 
te forma:  van  al  conventillo,  y si  tie- 
nen recursos  suficientes,  arriendan  una 
pieza.  En  caso  contrario  se  consigue  que 
alguna  persona  les  preste  la  suya  por 
un  rato,  lo  que  se  consigue  con  mucha 


facilidad.  Entonces  se  reúne  a la  gente 
y se  les  explica  el  Evangelio  en  forma 
sencilla,  pero  siempre  sobre  la  base  de 
despertarles  la  fe  en  Cristo  y de  fomen- 
tar la  caridad  mutua  entre  ellos.  Des- 
pués viene  la  conversación  libre  sobre 
cualquier  tema  en  que  se  procura  rubri- 
car con  la  caridad  lo  que  se  ha  predica- 
do con  la  palabra,  formando  entre  el  ri- 
co y el  pobre,  lazos  de  cariño  y amis- 
tad. No  hay  para  que  decir  que  la  ayu- 
da mutua  se  ejerce  ampliamente  pero 
en  forma  prudente,  de  modo  que  se  evi- 
ten les  abusos.  Una  de  las  cosas  que  me 
llamó  la  atención  en  este  trabajo,  es  que 
puestos  los  obreros  en  el  terreno  de  la 
amistad  y mutua  confianza  no  abusaban; 
hacen  raras  veces  peticiones  de  dinero; 
sólo  en  cases  de  mucha  necesidad  y se  ve 
que  les  cuesta  mucho.  A uno  o dos  que 
han  querido  abusar,  se  les  ha  reprimi- 
do con  cariño  y firmeza,  sin  que  la  cosa 
vuelva  a repetirse.  Al  principio  no  se 
les  habla  de  Misa  ni  de  Sacramentos  pe- 
ro cuando  se  les  considera  suficiente- 
mente preparados  para  acercarlos  con 
suavidad  al  centro  parroquial,  reciben 
una  invitación  del  párroco  a tomar  el  te. 
La  comisión  se  encarga  de  preparar  és- 
ta y el  párroco  se  sienta  con  ellos  a la 
mesa  en  un  rato  de  charla  íntima  que 
casi  siempre  termina  comentando  con 
preguntas  y respuestas  algún  trozo  del 
Santo  Evangelio. 

El  resultado  es  muy  lento,  pero  segu- 
ro y profundo;  hay  altas  y bajas.  La 
cosa  entra  en  plena  marcha  una  vez  que 
dos  o tres  personas  se  han  interesado  a 
fondo  ^ asisten  semanalmente  sin  fal- 
tar. Poco  a poco  se  van  con  virtiendo  en 
la  levadura  evangélica  que  hace  fermen- 
tar toda  la  masa  y se  va  despertando  el 
amor  por  la  Parroquia  como  parte  de  su 
hogar. 

Aquí  entresaco  algunos  párrafos  de 
las  historias  escritas  por  las  mismas  co- 
misiones. Empiezo  por  un  conventillo 
de  la  calle  Angamos,  a cargo  de  Nelly 
,Silva,  de  la  Juventud  Femenina.  La  re- 
lación ocupa  once  grandes  páginas  en 
que  da  cuenta  de  un  año  de  paciente  la- 
bor semanal.  Después  de  referir  como 
las  recibieron  amenazándolas  de  palos, 
termina  diciendo : «Con  la  gracia  de  Dios 
ha  reaccionado  vivamente  el  conventillo. 
Asiste  bastante  gente  a la  explicación 
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del  Sto.  Evangelio.  Casi  me  atreveria  a 
decir  que  no  tengo  ningún  temor  con  es- 
ta gente  que  es  tan  difícil.  Poco  a peco 
avanzan  en  el  conocimiento  de  Dios.  En 
tedas  las  piezas  cuento  con  amistades». 
Agrega  que  en  la  calle  le  conversan  con 
mucha  familiaridad,  explica  el  sistema 
de  visitas  individuales  a las  piezas,  dice 
cómo  logró  entusiasmarlas  con  la  Misa 
Parroquial  y cuenta  cómo  las  invitó  a 
unas  once  en  la  Parroquia  el  día  del  Sa- 
grado Corazón. 

Un  caso  muy  notable  es  el  de  un  niño 
de  quince  años  que  asiste  diariamente  a 
la  Parroquia  y que  por  su  propia  inicia- 
tiva, sin  que  se  lo  pidiera  nadie,  se  ha 
hecho  cargo  de  un  conventillo.  Le  pedí 
una  relación  escrita  de  su  trabajo  y no 
resisto  a reproducirla  aquí:  «Me  he  he- 
cho cargo  de  enseñar  a leer  a siete  niñes 
pobres  de  un  conventillo  situado  en  la 
calle  Freire  670.  Los  llevo  a Misa  y al 
Catecismo  los  Domingos  y festivos  y co- 
mo premio  les  doy  frutas,  pan,  etc.  Les 
leo  el  Evangelio  y se  lo  explico  lo  mejor 
que  puedo;  además  los  estoy  preparan- 
do para  que  hagan  su  primera  Comu- 
nión en  Diciembre.  También  los  corrijo 
en  todos  sus  defectos».  Me  ha  agregado 
que  los  niños  se  interesan  mucho  por  el 
Evangelio.  «Super  senes  intellexi  quia 
lex  tiia  meditatio  mea  est». 

Sobre  un  conventillo  de  la  calle  Ma- 
rín hace  Ester  Cárdenas  una  bellísima 
relación  que  siento  no  poder  reproducir 
íntegra.  Hacia  el  fin  dice : «El  Domingo 
les  hicimos  la  fiesta  que  les  había  dicho  : 
estuvieron  felices.  Vinieron  con  sus  ni- 
ños y se  fueron  muy  agradecidas.  Este 
Domingo  vinieron  diez  o doce  a dialogar 
la  Misa».  Más  arriba  explica  la  forma 
pintoresca  e ingeniosa  como  les  enseñó 
a dialogar.  Hace  notar  el  cariño  que  se 
va  formando  hacia  la  Parroquia  y los 
muchos  ejemplos  de  virtud  que  recibe. 

Sobre  un  conventillo  de  la  calle  Sta. 
Victoria,  da  cuenta  la  Sra.  encargada, 
como  tuvo  que  vencer  grandes  repugnan- 
cias y después  agrega:  «Nos  hemos  ido 
adentrando  en  sus  corazones  y casi  pue- 
do decir  que  ahora  nos  consideran  sus 
amigas.  Sin  embargo,  nos  dan  un  trato 
de  lo  más  respetuoso.  Noto  tanta  aten- 
ción en  los  pobres  cuando  les  explico  el 
Evangelio  que  continuamente  recuerdo 


lo  que  Ud.  nos  dice  siempre:  «La  pala- 
bra de  Dios  es  de  vida,  nunca  se  pierde». 

Curiosa  es  la  relación  de  una  señora 
dueña  de  un  gran  fundo  que  asiste  dia- 
riamente a la  explicación  del  Evangelio 
en  la  Parroquia  y que  ha  necno  un  en- 
sayo, con  espléndido  resultado,  entre  sus 
inquilinos  que  estaban  invadidos  por  ei 
protestantismo.  Después  de  hacer  notar 
como  los  mismos  que  asisten  a la  misión 
frecuentan  las  sectas  durante  el  año  y 
la  espantosa  inmoralidad  de  algunas  ue 
estas,  narra  como  les  ha  insinuado,  apro- 
vechando el  amor  a Mana  Santísima,  el 
amor  a la  Iglesia  y termina  con  las  si- 
guientes palabras.  «El  resultado  de  to- 
uo  esto  no  podríamos  aún  precisarlos, 
pero  desde  luego  el  contacto  con  nuestros 
inquilinos  por  medio  del  Evangeldo  nos 
ha  devuelto  su  confianza  y su  amistad. 
Ud.  sabe  que  no  es  amor  a los  patrones 
lo  que  reina  hoy  día  entre  los  inquilinos 
y los  obreros  y con  justa  razón.  La  situa- 
ción de  esta  pobre  gente  es  por  demás 
miserable:  ni  habitación  ni  salario  fa- 
miliar ; lo  poco  que  tienen  no  saben  apro- 
vecharlo por  ignorancia  o vicio,  pues, 
no  hacemos  nada  por  levantarlos  moral- 
mente. 

« — ‘Poco  a poco  fueron  acercándose- 
nos para  contarnos  sus  penas : podría  de- 
cir que  no  era  en  busca  de  dinero  que  ve- 
nían, sino  de  ayuda  y protección,  y vi- 
mos claramente  al  enseñarles  la  doctri- 
na de  Jesús  tal  como  está  en  el  Evan- 
gilio  que  nosotros  no  podríamos  obrar- 
sino  de  acuerdo  con  ella  y cumplir  hasta 
donde  nos  fuera  posible  los  deberes  de 
justicia  y caridad  a los  cuales  hemos 
faltado  tan  gravemente.  Esta  amistad, 
nacida  al  contacto  diario  y directo  con 
motivo  de  la  enseñanza  religiosa,  nos 
ha  permitido  penetrar  en  cada  hogar  y 
darnos  cuenta  de  sus  necesidades.  No 
podemos  pensar  en  recristianizar  el  pue- 
blo sin  cumplir  con  él,  antes,  nuestros 
deberes  de  justicia.  Le  aseguro  que  des- 
pués de  pasar  algunos  ratos  en  los  ran- 
chos y casas  que  ocupan  actualmente,  me 
he  admirado  de  su  paciencia  y bondad  y 
de  como  no  ha  estallado  aun  la  revolu- 
ción social.  En  su  miseria  y falta  de  mo- 
ral son  aun  como  niños  y buscan  protec- 
ción y aceptan  ayuda  cuando  se  les  da  en 
esta  forma. 

« — Entre  los  resultados  de  la  enseñan- 
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za  del  Evangelio  puede  Ud.  anotar  l a 
mayor  luz  que  hemos  tenido  los  patro- 
nes para  conocer  nuestros  deberes  y re- 
mediar nuestras  injusticias.  Desde  luego 
hemos  comenzado  por  ponerles  un  al- 
macén en  que  se  les  vende  todo  a precio 
de  costo;  lo  han  aceptado  con  entusias- 
mo y todos  compran  en  él  y hemos  re- 
suelto rehacer  las  habitaciones  poniéndo- 
les suelo  y ventanas  y alumbrado,  de- 
jándolas en  condiciones  de  vivienda  hu- 
mana en  que  sea  posible  vida  de  hogar. 

« — Hemos  procurado  que  todos  los  ni- 
ños del  fundo  queden  vestidos  para  el  in- 
vierno y hemos  traído  remedios  y médi- 
co gratis. 

« — Con  dos  meses  de  enseñanza  evan- 
gélica hemos  alcanzado  lo  que  nos  pare- 
cía antes  imposible  \ volver  a inspirar 
confianza  a esta  pobre  gente  y que  vean 
en  nosotros  no  al  patrón  a quien  se  odia 
porque  es  rico  y es  injusto,  sino  al  pa- 
trón que  está  dispuesto  a ocuparse  de 
ellos  porque  siente  que  es  su  deber,  si 
quiere  ser  de  veras  cristiano  y cumplir 
con  la  ley  del  Evangelio». 

No  quiero  continuar  citando  casos 
prácticos  porque  sería  larga  la  historia 
de  estos  «medios»  o núcleos  cristianos 
incipientes  de  la  Parroquia  y de  los  que 
han  ido  brotando  por  todas  partes  fun- 
dados por  personas  de  afuera  que  vie- 
nen a oír  el  Evangelio.  Reproduzco  sí, 
las  conclusiones  prácticas  a que  llega 
Julio  Philippi,  distinguido  jurisconsul- 
to chileno  en  el  interesantísimo  informe 
en  que  da  cuenta  de  varios  meses  de  tra- 
bajo en  un  club  de  tendencia  comunista 
que  estaba  en  el  territorio  de  la  Parro- 
quia. Dice  así:  «Las  conclusiones  prin- 
cipales que  se  han  podido  sacar  de  los 
meses  que  se  llevan  de  trabajo  son  las 
siguientes : 1’  Si  se  llega  a nuestro  pue- 
blo, aun  a ambientes  aparentemente  hos- 
tiles, en  calidad  de  católicos  francos,  de- 
jando bien  en  claro  que  no  se  viene  con 
fines  políticos  o partidistas j sino  simple- 
mente a predicar  la  Buena  Nueva,  no  se 
encuentra  ninguna  resistencia,  sino  por 
el  contrario,  interés  y buena  voluntad. 
■ — 2°  El  sacerdote  puede  también  llegar 
sin  ninguna  dificultad  siempre  que  lo 
haga  con  espíritu  evangélico.  — 3’  Es  de 
suma  utilidad  para  ganarse  la  confian- 
za de  los  obreros,  ofrecerles  una  ayuda 
desinteresada,  que  puede  ser  la  profesio- 


nal de  médicos  o abogados  y darles  cla- 
ses de  instrucción  general  que  despier- 
tan siempre  un  gran  interés.  Estas  son 
las  principales  observaciones  que  por  el 
momento  se  me  ocurren.  La  reconquista 
de  nuestro  pueblo  por  la  Iglesia  es  posi- 
ble mediante  una  labor  desinteresada  de 
apostolado,  que  se  funda  en  la  prédica 
del  Evangelio  y una  ayuda  efectiva.  La 
ayuda  económica  es  más  secundaria.  . . 
de  mucha  más  importancia  es  la  profe- 
sional y la  de  formación.  En  nuestro  ca- 
so no  hemos  intervenido  más  que  una 
vez  con  ayuda  pecuniaria,  al  comienzo  y 
en  vista  de  una  petición  bien  fundada. 
Fuera  de  ese  caso  no  hemos  recibido 
nunca  la  menor  insinuación  en  materia 
de  dinero.  Nuestro  pueblo  es  aún  perfec- 
tamente capaz  de  interesarse  por  bienes 
espirituales  y la  mejor  prueba  de  ello 
es  la  constancia  y buena  voluntad  para 
organizar  clases  y acoger  la  explicación 
del  Evangelio.  Termina  diciendo  que  es- 
ta obra  ha  de  hacerse  con  verdadero  es- 
píritu de  apostolado  y completamente 
ajena  a todo  interés  inmediato,  ya  sea 
político  o aun  piadoso  en  el  sentido  de 
tratar  de  llevarlos  (rápidamente  a la 
Iglesia,  o al  goce  de  los  sacramentos.  La 
obra  tiene  que  ser  muy  lenta,  pues,  se 
trata  de  cristianizar  y mientras  no  ten- 
gamos nuevos  cristianos,  es  preciso  exi- 
gir vida  activa  dentro  de  la  Iglesia. 

Termino  estas  páginas  notando  de  pa- 
so el  resultado  que  considero  muy  bueno 
de  los  ensayos  del  Evangelio  entre  niños 
obreros  y en  la  escuela  pública  y que 
ahora  no  tengo  tiempo  de  narrar. 

Lentamente  veo  producirse  el  acerca- 
miento de  los  obreros  a la  vida  cristia- 
na; algunos  se  han  agregado  a la  socie- 
dad de  San  José  que  ha  ido  en  continuo 
crecimiento,  otros  empiezan  a asistir  a 
la  Misa  parroquial  y a la  explicación  del 
Evangelio  en  las  tardes.  ¡Quiera  N.  S. 
ir  aumentando  este  movimiento  de  sal- 
vación, esta  difusión  de  las  gracias  de 
misericordia  sobre  las  ovejitas  extravia- 
das de  la  casa  de  Israel ! 

Por  ellas  os  pido  un  Memento  en  la 
Misa. 

El  Cura  de  San  Juan  Evangelista, 
(Pbro.  Juan  Salas  Infante). 
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Problema  Resuelto 

El  llevarse  bien  con  otra  persona,  depende  de  circunstancias  diversas 
por  ambas  partes.  Pero  si  empiezan  por  decirte  que  esa  persona  te  perdona 
siempre  muy  gustosa  y gratuitamente  todas  las  faltas  que  puedas  cometer 
con  ella,  sentirás  que  el  llevarte  bien  con  esa  persona  se  ha  facilitado  in- 
mensamente. Y no  porque  tú  pienses  seguir  ofendiéndola  para  abusar  de 
esa  bondad,  sino  al  contrario ; porque  la  sola  idea  de  ofender  a esa  perso- 
na tan  buena,  se  te  hará  muy  odiosa. 

Claro  está  que  subsiste  el  problema  de  tus  propias  fallas,  que  inevita- 
blemente te  llevarán  a tratarla  alguna  vez  de  mal  modo.  iP'ero,  ¿no  serán 
menos  veces  que  antes,  puesto  que  te  ha  entrado  ese  temor  de  ofenderla? 
Y además,  no  hemos  dicho  que  esas  fallas  no  impiden  llevarse  bien,  puesto 
que  ella  las  olvida  y te  quiere  como  si  no  la  hubieras  disgustado  nunca? 
Con  esto  queda,  pues,  asegurado  el  llevarte  bien  con  esa  persona,  suceda 
lo  que  suceda  por  tu  parte. 

Sin  embargo,  subsiste  una  sombra,  y es  el  desagrado  de  ver  que  siem- 
pre estás  portándote  mal  con  ella  y viéndola  obligada  a perdonar.  Pero,  ¿si 
yo  te  dijera  que  ella  no  se  incomoda  por  eso?  ¿Que  no  sólo  perdona  siempre, 
con  tal  de  poder  llevarse  bien  contigo,  sino  que  es  tal  su  índole  que  siente 
grandísimo  placer  en  perdonar? 

Bueno,  entonces  el  problema  de  llevarse  bien  con  esa  persona  puede 
darse  por  resuelto.  Pero,  ¿no  quedará  aún  la  sombra  de  una  sombra?  ¿No 
te  quedará  el  fastidio  de  ver  que  siempre  la  estás  ofendiendo?  Por  lo  me- 
nos debemos  confesar  que  si  con  semejante  persona  no  nos  llevásemos  bien, 
tendríamos  que  renunciar  a llevarnos  bien  con  otra  alguna.  No  es  cierto? 

Pero.  . . ¿y  si  resultara  que  ese  último  inconveniente,  aunque  no  radi- 
case en  ella  sino  en  ti,  también  desaparece  con  semejante  persona?  Ima- 
gínate que  si  a ti  te  disgusta  eso  de  ofenderla,  y se  lo  declaras,  resulta  que 
ella  puede  darte,  y te  da,  la  fuerza  necesaria  para  no  ofenderla  nunca  más, 
y para  que  sientas  inmenso  gusto  en  estar  con  ella. 

¿Habrá  alguien  que  diga  todavía  que  no  puede  llevarse  bien  con  esa 
persona?  Es  evidente  que  no  lo  dirá  nadie  sino  alguno  que  no  quiera  lle- 
varse bien. 

¿Sabes  quién  es  esa  persona  única  y tan  al  revés  de  todas  las  demás? 
¿Ese  amor  infinito  que  no  deja  de  perdonar?  Se  llama  el  Padre  Celestial. 
¿Y  esa  fuerza  y esa  alegría?  Se  llama  la  Gracia,  que  está  a la  disposición 
de  cuantos  la  quieren,  pues  Cristo  la  ganó  para  todos,  y la  derrama  inago- 
tablemente por  medio  de  los  Sacramentos. 

Haga  una  buena  confesión  pascual  y el  problema  está  resuelto. 

P.  J.  ROSSI. 
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El  Evangelio  en 


ADA  mejor,  para  introdu- 
cirnos al  estudio  de  los 
Evangelios  y darnos  una 
idea  clara  de  sus  autores, 
que  las  palabras  empleadas 
en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  en  el  acto  del 
gran  Escrutinio  de  los  Ca- 
tecúmenos, ceremonia  durante  la  cual  se 
abrían  por  vez  primera  a los  paganos 
convertidos  que  se  aprestaban  a recibir 
el  Bautismo,  las  perspectivas  grandio- 
sas de  los  misterios  de  nuestra  fe,  ha- 
ciéndoles entrega  del  Santa  Evangelio 

n. 

El  Obispo  que  presidía  la  ceremonia, 
dirigiéndose  a los  neófitos  en  presencia 
de  sus  padrinos,  los  exhortaba  con  es- 
tas sencillas  y aleccionadoras  palabras : 
«Antes  de  revelaros,  hijos  muy  amados, 
el  Evangelio,  es  decir,  las  obras  de  Dios, 
os  debo  explicar  su  característica:  qué 
es  el  Evangelio,  de  dónde  viene,  qué  pa- 
labras contiene,  por  qué  hay  cuatro 
Evangelios  y no  más,  quiénes  fueron  sus 
autores,  qué  personajes  eran  esos  cua- 
tro que  fueron  anunciados  por  el  Pro- 
feta, inspirados  por  el  Espíritu  Santo; 
todo  lo  cual  os  debo  declarar  brevemen- 
te, no  sea  que,  por  falta  de  esta  expli- 
cación, os  quedéis  con  alguna  duda  y 
que,  habiendo  venido  para  que  se  os 
abrieran  vuestros  oídos,  os  retiréis  so- 
brecogidos por  el  misterio». 

«Evangelio  significa  buena  nueva; 
porque  tal  es,  efectivamente,  el  anuncio 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Llámase 
así  porque  anuncia  y demuestra  cómo 
Aquél  que  en  otro  tiempo  hablaba  por 
boca  de  los  Profetas,  ha  venido  personal- 
mente al  fin  de  los  tiempos,  revestido 


(1)  En  1940,  se  realizó  en  Buenos  Airea,  en  la 
Basílica  del  Santísimo  Sacramento,  calle  San 
Martín,  bajo  la  dirección  de  los  R.  R.  P.  P.  Be- 
nedictinos, y en  ocasión  del  XIV  centenario  del 
nacimiento  de  San  Gregorio  Magno,  Papa,  una 
reconstrucción  litúrgica  que  hacía  revivir  el  an- 
tiguo catecumenado,  con  sus  escrutinios,  los  tra- 
jes típicos  de  la  época,  y la  repetición  fiel  de  las 
palabras  que  vamos  a comentar. 


el  Rilo  Ranlismal 

de  carne  humana,  conforme  a las  pala- 
bras de  la  Escritura : «Yo  soy  Aquél  que 
en  otro  tiempo  hablaba  por  medio  de  los 
enviados.  Ahora  Yo  mismo  he  venido  en 
persona»  (Is.  52,  6.). 

Y dicho  esto  pasa  a explicar  el  signi- 
ficado del  Evangelio  y de  esos  cuatro 
personajes  anunciados  por  el  Profeta, 
empezando  per  identificar  con  sus  nom- 
bres personales  los  símbolos  que  los  pre- 
figuraban. ' 

He  aquí  lo  que  decía  Ezequiel : «Este 
era  el  aspecto  de  su  rostro : el  uno  tenía 
el  rostro  de  hombre,  el  otro,  a la  dere- 
cha, la  tenía  de  león ; el  tercero,  de  be- 


.a  V ipgen 

¡Virgen  que  el  sol  más  pura, 
gloria  de  los  mortales,  luz  del  cielo, 
en  quien  es  la  piedad  como  la  alteza! 
los  ojos  vuelve  al  suelo, 
y mira  un  miserable  en  cárcel  dura 
cercado  de  tinieblas  y tristeza; 
y si  mayor  bajeza 

no  conoce  ni  igual  el  juicio  humano, 
que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  aje- 

(na. 

Con  poderosa  mano 

quiebra.  Reina  del  cielo  esta  cadena. 

Virgen  del  sol  vestida, 

de  luces  eternales  coronada 

que  huellas  con  divinos  pies  la  luna. 

Envidia  emponzoñada, 

engaño  agudo,  lengua  fementida, 

odio  cruel,  poder  sin  ley  alguna 

me  hacen  guerra  a una : 

¿pues  contra  un  tal  ejército  maldito, 
cuál  pobre  y desarmado  será  parte 
si  tu  nombre  bendito, 

María,  no  se  muestra' por  mi  parte? 

Fray  Luis  de  'León. 
(en  la  cárcel) 
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cerro,  y el  cuarto,  a la  izquierda,  tenía 
el  rostro  de  águila.  No  hay  duda  que 
los  cuatro  personajes  representados  en 
estos  símbolos  son  los  cuatro  Evange- 
listas. Los  nombres  de  los  autores  de 
los  Evangelios  son : Mateo,  Marcos,  Lu- 
cas y Juan». 

A continuación  se  van  retirando  uno 
a uno,  los  cuatro  Evangelios,  que  fue- 
ron depositados  al  principio  de  la  ce- 
remonia en  cada  uno  de  los  ángulos  del 
altar,  comenzándose  por  el  de  San  Ma- 
teo, cuya  primera  página  es  leída  en 
voz  alta : «Genealogía  de  Jesucristo,  hi- 
jo de  David,  hijo  de  Abraham.  Abraham 
engendró  a Isaac,  Isaac  engendró  a Ja- 
cob»,  etc. 

Terminada  la  lectura,  el  Obispo  toma 
nuevamente  la  palabra  y só  dirige  a los 
neófitos  con  el  propósito  de  revelarles 
lo  que  aún  está  encubierto  ante  sus  ojos. 
Oigámosle. 

«Hijos  muy  amados,  para  no  teneros 
ya  más  tiempo  en  suspenso,  quiero  ex- 
plicaros el  símbolo  y el  estilo  de  cada 
uno  de  los  Evangelistas.  ¿Por  qué,  pues, 
San  Mateo  ha  sido  prefigurado  bajo  el 
símbolo  del  hombre?  Porque,  desde  su 
exordio,  empieza  a narrar  detallada- 
mente el  Nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor, describiendo  minuciosamente  su 
genealogía.  Comienza  de  esta  manera: 
Arbol  genealóg^ico  de  Jesucristo,  hijo 
de  David,  hijo  de  Abraham...  Voso- 
tros mismos  podéis  advertir  con  cuánta 
razón  se  atribuye  a este  Evangelista  el 
símbolo  del  hombre,  porque  desde  el 
principio  empieza  a hablar  del  naci- 
miento de  Cristo  según  la  carne.  Justa- 
mente, pues,  se  atribuye  de  un  modo  es- 
pecial este  símbolo  a San  Mateo». 

Sigue  luego  el  Evangelio  de  S.  Marcos, 
el  discípulo  de  San  Pedro,  quien  escri- 
bió el  Sagrado  Texto  con  destino  a los 
fieles  de  Roma.  Comienza  por  una  es- 
cena de  la  vida  pública  del  Señor:  el 
Bautismo  de  Jesús.  Y aquí  aparece  en 
el  escenario  el  gran  protagonista  Juan 
llamado  el  Bautista,  el  que  vino  como 
testigo  y no  se  consideraba  digno  de 
desatar  la  correa  de  las  sandalias  de 
Aquél  cuya  venida  debía  anunciar. 

«¿Por  qué  tiene  el  Evangelista  San 
Marcos  por  símbolo  el  león‘1  Precisa- 
mente, «porque  su  relato  comienza  con 
la  descripción  de  la  vida  de  San  Juan 


en  el  desierto.  Dice  así,  en  efecto:  Voz 
del  que  clama  en  el  desierto:  preparad 
el  camino  del  Señor.  San  Marcos  tiene 
como  símbolo  al  león,  porque  éste  es 
el  rey  de  los  animales  y nadie  puede 
vencerlo.  Este  simbolismo  del  león  tiene 
numerosos  significados  en  la  Escritura». 

Pasamos  al  Evangelio  de  San  Lucas, 
autor  del  tercer  Evangelio,  el  compa- 
ñero infatigable  de  San  Pablo  en  sus 
giras  apostólicas. 

He  aquí  la  hermosa  explicación  del 
simbolismo  que  le  corresponde  al  histo- 
riador de  la  infancia  de  Jesús,  el  cual 
ciertamente  recogió  esos  preciosos  deta- 
lles de  labios  de  la  Santísima  Virgen. 

«El  evangelista  S.  Lucas  tiene  por 
figura  el  toro,  a semejanza  del  cual 
Nuestro  Salvador  fué  inmolado  como 
víctima.  Comienza  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo con  la  historia  de  Zacarías  e 
Isabel,  de  quienes,  no  obstante  lo  avan- 
zado de  su  edad,  nació  S.  Juan  Bautista. 
Lucas  es  justamente  simbolizado  por  el 
toro,  por  cuanto  las  dos  astas  signifi- 
can los  dos  Testamentos,  las  uñas  de  los 
cuatro  pies  representan  los  cuatro  Evan- 
gelios que  al  parecer  brotan  de  un  muy 
débil  principio,  pero  que,  en  realidad 
contienen  en  sí  toda  la  perfección  y toda 
la  sabiduría». 

Hemos  llegado  a la  exposición  del 
Evangelio  del  Discípulo  Aroado,  el  que 
reclinó  su  cabeza  sobre  el  pecho  del 
Maestro  en  la  Ultima  Cena. 

Con  la  misma  solemnidad  que  en  los 
casos  anteriores  se  da  lectura  al  prólo- 
go del  primer  capítulo  en  que  el  hijo  del 
Zebedeo  nos  presenta  al  Precursor,  a 
aquel  otro  Juan  que  un  día  lo  había  en- 
caminado en  seguimiento  del  Cordero 
de  Dios  que  quita  los  pecados  del  mun- 
do. Y el  Obispo  ante  la  concurrencia 
asombrada  da  la  siguiente  explicación: 

«Juan  el  Apóstol  es  comparado  al 
águila,  porque  se  remonta  muy  alto, 
pues  dice:  En  el  principio  era  el  Verbo 
y el  Verbo  estaba  en  Dios,  y el  Verbo 
era  Dios.  El  estaba  desde  el  principio 
en  Dios». 

«David  dijo  también  esto  de  Cristo: 
Tu  juventud  se  renovará,  como  la  del 
águila  que  cambia  de  plumaje,  es  decir, 
la  juventud  de  N.  S.  Jesucristo,  quien, 
después  de  resucitar  de  entre  los  muer- 
tos, subió  a los  cielos». 
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Y cierra  su  discurso  con  las  siguien- 
tes admoniciones : «Por  eso  la  Iglesia 
que  os  ha  engendrado  y os  lleva  en  su 
seno  todavía,  se  gloría  ahora  justamen- 
te, porque  ve  que  todos  sus  votos  y to- 
dos sus  deseos  tienden  a renovar  la  Fe 
cristiana,  desde  el  instante  en  que  vais 
a renacer  a la  gracia  por  las  aguas  del 
Bautismo,  en  la  Vigilia  de  Pascua.  De 
este  modo,  también  vosotros  podréis  al- 
canzar la  recompensa  prometida  tan 
fielmente  a la  infancia  espiritual  de  Je- 
sucristo N.  Señor,  que  vive  y reina  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos». 

A lo  que  responden  todos  en  coro : 
Así  sea. 

Y a este  respecto,  refiriéndonos  espe- 
cialmente al  primero  de  los  Evangelis- 
tas, el  otrora  recaudador  de  impuestos 
en  Cafarnaúm,  aludiremos  a la  magní- 
fica audición  de  La  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  según  San  Mateo,  por 
Juan  Seastián  Bach,  que  nos  fué  dado 
escuchar  recientemente  en  el  Teatro 
Colón  de  Buenos  Aires. 

Se  inicia  el  relato  con  un  episodio 
ocurrido  en  Betania,  inmortalizado  en 
los  primeros  versículos  del  capítulo 
XXVI  de  San  j\Iateo,  en  que,  estando 
Jesús  sentado  a la  mesa  en  casa  de  Si- 
món, se  vió  entrar  a una  mujer  con  un 
vaso  de  alabastro  lleno  de  ungüento  o 
perfume  preciosísimo,  y derramarlo  so- 
bre la  cabeza  de  Cristo. 

Al  verlo,  refiere  el  Evangelista  (y  di- 
gamos de  paso  que  el  coro  y les  solistas 
interpretaron  admirablemente  los  di- 
versos personajes),  algunos  de  los  pre- 
sentes se  indignaron  diciendo;  ¿A  qué 
fin  este  desperdicio?  Bien  podía  esto 
venderse  muy  caro  y dar  su  producto  a 
los  pobres  . . . Lo  cual,  entendiendo  Je- 
sús, les  dijo:  ¿Por  qué  molestáis  a esta 
mujer,  y reprobáis  lo  que  hace,  siendo 
buena,  como  es,  la  obra  que  ha  hecho 
conmigo?  Pues  a los  pobres  los  tenéis 
siempre  con  vosotros;  más  a mí,  no 
siempre  me  tendréis . . . En  verdad  os 
digo,  que  doquiera  que  se  predique  este 
Evangelio,  que  lo  será  en  todo  el  mundo, 
se  celebrará  tambiéyi  en  memoria  suya  lo 
que  acaba  de  hacer. 

Palabra  — ¿a  qué  decirlo?  — que  se 
ha  cumplido  al  pie  de  la  letra.  Para  es- 
cándalo y confusión  de  quienes  hoy  to- 
davía se  empeñan  en  repetir  ese  argu- 


mento y tienen  por  desperdicio  lo  que 
se  gasta  en  el  culto  de  Dios,  ese  gesto 
generoso  y magnánimo  de  aquella  mu- 
jer que  supo  vencer  el  respeto  humano, 
será  contado  para  alabanza  suya,  con- 
forme a la  predicción  de  Cristo,  mien- 
tras el  mundo  exista,  en  todas  las  len- 
guas y en  todas  las  latitudes,  a los  hom- 
bres de  las  más  diversas  épocas  y nacio- 
nalidades. 

Y he  aquí  también  que  cuantos  con  el 
andar  de  les  siglos  oigan  esta  obra  maes- 
tra musical  del  genial  compositor,  ha- 
brán de  escuchar  con  deleite  y admira- 
ción^  la  narración  de  este  hecho,  verifi- 
cándose una  vez  más  aquello  de  que  tam- 
bién el  arte  aproxima  a Dios,  ya  que  El 
es  no  sólo  Verdad  y Bien  supremos  si- 
no también  Belleza  infinita  y fuente  de 
toda  belleza  y armonía. 

Y aquí,  no  podemos  pasar  por  alto  la 
honda  emoción  que  producen  los  comen- 
tarios hechos  al  texto  de  la  Pasión,  ya 
en  forma  de  coral,  ya  de  aria  o de  recita- 
tivo, entre  los  cuales  sobresale  una  can- 
ción que  con  distinta  letra  vuelve  repe- 
tidas veces  en  la  obra,  y que  el  coro  en- 
tona, en  el  memento  en  que  Cristo  apa- 
rece coronado  de  espinas  en  el  pretorio, 
con  estas  tiernas  palabras: 

«Oh  Rostro  ensangrentado, 
Imagen  del  dolor. 

Que  sufres  resignado 
la  burla  y el  dolor. . .»  (i) 

De  esta  suerte,  el  Evangelio,  el  anun- 
cio bueno  por  excelencia,  que  no  está 
atado  a ninguna  cultura,  a ninguna  ra- 
za o país  determinado,  cuyo  carácter  es 
universal,  llega  — traducido  a miles  de 
idiomas  o de  dialectos  — con  idéntica 
fuerza  e igual  persuasión,  a grandes  y 
a pequetos,  a sabios  e ignorantes,  a po- 
derosos y a humildes,  para  comunicar- 
les la  Palabra  de  Dios  que  se  insinúa  en 
el  fondo  del  alma,  y llama  a cada  cual 


(1)  En  los  países  de  habla  alemana,  este  co- 
ral es  cantado  por  el  pueblo  en  las  iglesias,  en 
el  tiempo  de  Cuaresma,  con  el  texto  tan  cono- 
cido de: 

O Haupt  voll  Blut  und  Wunden, 

Voll  Schmerz  bedeckt  mit  Hohn! 

O gdttlich  Haupt  umwunden 
Mit  einer  Dornenkron . . . 
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Hoy,  cuando  los  diversos  movimientos  mo- 
dernos: a)  El  del  Apostolado  de  la  Oración, 
con  su  culto  especial  del  Corazón  de  Jesús  y su 
idea  de  apostolado,  que  es  su  misma  razón  de 
í;er;  b)  El  liturgista,  bien  entendido  — con  am- 
plitud y sin  exageraciones  contraproducentes — 
tan  apto  para  hacernos  .sentir  con  la  Iglesia, 
como  quería  san  Ignacio  de  Loyola;  c)  El  de 
las  Congregaciones  Marianas  (y  obras  simila- 
res), de  tan  gloriosa  historia  (18  santos,  41 
beatos,  68  venerables,  12  papas,  y numerosos 
Príncipes  y Reyes),  que  por  su  espíritu  apos- 
tólico, por  su  formación  solidísima  y por  siis 
obras  han  de  ser  consideradas  como  verdade- 
ras precursoras  de  la  A.  C.  — más  aún,  como 
\erdadera  acción  católica  en  cuanto  podían 
y xserlo  antes  del  actual  llamamiento  oficial  y de 
organizacdón  universal  que  sólo  al  Papa  com- 
petía— ; d)  El  de  las  Misiones,  que  nos  pone 
en  contacto  con  el  mundo  infiel,  nos  hace  sen- 
tir hondamente  la  Catolicidad  de  Nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  vibrar  al  unísono  de  su  corazón, 
y acompañar  con  nuestros  sacrificios,  oracio- 
nes y limosnas  a los  soldados  de  vanguardia 
(casi  siempre  religiosos) ; e)  Y por  fin  el  de  la 
misma  Acción  Católica,  que  es  ante  todo  un 
llamamiento  a la  realidad  — a la  realidad  de  la 


a una  vida  superior,  a la  imitación  del 
Padre  que  en  los  cielos  está. 

Al  meditar  su  texto,  bien  pudiéramos 
repetir  con  los  discípulos  de  Emaús: 
«¿No  es  verdad  que  sentíamos  abrasarse 
Muestro  corazón,  mientras  nos  hablaba 
por  el  camino  y nos  explicaba  las  Escri- 
turas!», cumpliéndose  en  nosotros  lo  que 
hermosamente  expresara  una  autora : 
Para  ningún  cristiano  que  estudia  a 
fondo  el  Evangelio,  existe  el  pesar  de 
no  haber  conocido  a Jesús.  Parecerános 
haberlo  oído,  haberlo  visto,  haber  se- 
guido sus  pasos  sobre  los  polvorientos 
caminos  de  la  Judea  a lo  largo  de  su  vi- 
da pública.  Habremos  sido  testigos  de 
sus  milagros.  ¡Y  en  nuestra  alma  per- 
manecerá, indeleble,  el  eco  de  su  voz,  la 
huella  imborrable  de  su  enseñanza! 

Mercedes  MOLINA  Y ANCHORENA 


conciencia  y de  la  vida  cristiana,  a la  realidad 
del  Ministerio  de  la  Iglesia — y una  moviliza- 
ción general  para  defender  y extender  el  Reino 
de  Cristo. . . ; hoy,  repetimos,  cuando  todos  esos 
movimientos  han  logrado  felizmente  que  la 
espiritualidad  católica  sana  y robusta  alcance 
a mayor  número  de  almas  selectas,  es  especial- 
mente necesario  alimentar  los  espíritus  con 
manjares  de  veras  nutritivos,  que  mantengan 
vigorosa  y desarrollen  esa  vida  espiritual. 

Todos  esos  elementos,  sobre  todo  los  que  han 
de  influir  en  los  demás,  necesitan  un  libro  de 
Meditaciones  y otro  de  Lectura  Espiritual  pero 
sólidos,  completos,  que  les  hagan  penetrar  sua- 
vemente en  las  riquezas  de  la  Sagrada  Escritura; 
que  los  formen  en  una  piedad  de  honda  rai- 
gambre tradicional  y sacramentarla;  que  les 
llagan  vivir  su  vida  divina  mediante  el  espíritu 
de  la  oración  y presencia  de  Dios,  la  unión  sen- 
tida con  Jesús  Sacramentado  y la  conciencia  vi- 
va de  la  realidad  de  la  gracia;  que  les  enseñen 
la  teoría  y la  práctica  de  las  virtudes  sólidas  y 
perfectas,  como  la  humildad,  caridad  y morti- 
ficación . . . ; en  una  palabra,  que  sea  para  ellos 
un  tratado  práctico  de  dogma,  moral  y ascética. 

¿Qué  libros  serán  esos?  Ci'eemos  que  en  con- 
junto nada  mejor  que  las  MEDITACIONES 
del  V.  Luis  de  La  Puente,  ¡jara  conocer,  meditar 
y vivir  nuestros  dogmas  con  vistas  a la  forma- 
ción propia  y al  apostolado;  y el  EJERCICIO 
DE  PERFECCION  Y VIRTUDES  CRISTIA- 
NAS del  V.  Alonso  Rodríguez,  para  una  lectu- 
ra espiritual  metódica,  sólida  y amenísima  : llu- 
via mansa  que  irá  penetrando  el  alma  y la  con- 
ciencia hasta  hacerlas  verdaderamente  cristia- 
nas. 

No  necesitamos  recomendarlos  a sacerdotes  y 
religiosos,  ya  que  son  sus  delicias  hace  ya  tres 
centurias;  pero  sí  a ese  gran  número  de  segla- 
res selectos  — esperanza  de  la  Iglesia — que, 
previa  su  formación  integral,  quieren  hacer 
bien  a otros : ellos  los  necesitan  y ellos  los  apro. 
vecharán  mejor.  Más  aún : los  exigen ; porque 
ya  no  se  contentan  con  otros  menos  sustan- 
ciales (aunque  de  efímero  atractivo).  Tienen 
derecho  a éstos,  que  — estamos  plenamente  con- 
vencidos— son  los  mejores  absolutamente — pa- 
ra formar  familias  cristianas,  seglares  escogi- 
dos : ya  que  de  ellos  se  rezuma  suavemente,  na- 
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EV\NGELIO 

DEL  MES 


Domingo  V de  Pascua 

I.  La  necesidad  de  la  oración:  Pedid  y reci- 
biréis. Tal  es  la  gran  promesa  de  Jesús.  Su  cum- 
plimiento descansa  en  su  palabra  infalible. 
“Quién  de  vosotros  le  convencerá  de  un  peca- 
do? Pues  El  habla  la  verdad.  Debéis  dar 
crédito  a su  promesa,  ¿a  quién  se  ha  de  pe- 
dir si  no  al  Padre?  ¿Cómo  después  de  haber- 
nos dado  a su  Hijo,  dejará  de  damas  cualquier 
otra  cosa?  (Rom.  8).  Toda  dádiva  preciosa  y 
todo  don  perfecto  que  poseemos  y con  que  tra- 
bajamos y por  lo  cual  nos  distinguimos,  de 
arriba  viene.  Somos  hijos  adoptados  de  Dios 
por  la  fe  en  Cristo  y si  el  Padre  viste  los  li- 
rios del  campo  y alimenta  a los  pájaros  del 
cielo,  ¿cómo  no  dará  los  mismos  bienes  a no- 
sotros que  somos  sus  hijos? 

II.  Las  condiciones:  1.  La  primera  condición 
es  desde  luego  reconocer  a Dios  como  Padre  y 
obrar  con  El  como  un  verdadero  hijo.  Es  creer 
en  el  amor  que  nos  tiene  y que  nos  demuestra 
en  el  don  de  su  Hijo.  En  la  Pasión  del  Hijo 
isomos  hechos  capaces  de  recibir  la  herencia  de 
los  hijos,  como  hermanos  y coherederos  de 
Cristo.  “Mirad  qué  amor  ha  tenido  hacia  no- 
sotros el  Padre’’,  exclama  San  Juan,  queriendo 
que  nos  llamemos  hijos  de  Dios  y que  lo  sea- 
mos en  realidad”.  Esto  realiza  por  excelencia 
en  la  unión  sacramental  con  Jesús.  Se  entien- 
de, el  que  no  se  una  con  Cristo  por  medio  de 
la  Comunión,  no  participará  en  la  adopción  di- 
vina y no  recibirá  ei  gozo  prometido  “no  ten- 
drá vida  eterna”. 


turalmente,  espontáneamente  — como  de  la  es- 
ponja bien  empapada  chorrea  sin  violencia  el 
agua — el  jugo  eterno  de  la  Biblia,  la  unción 
sagrada  de  la  piedad  geniiina  de  la  Iglesia. 

¡ Loado  sea  Dios !,  que  .la  Editorial  Poblet 
(Córdoba  844,  Buenos  Aires)  nos  ha  dado  es- 
tas obras,  en  la  bella  Colección  de  Clásicos  Ca- 
tólicos, con  una  presentación  cómoda  y elegan- 
te que  convida  a la  lectura.  El  precio  es  mo- 
desto : $ 16  para  los  tres  tomos  de  cada  autor. 

M.  J.  VALDEBIOS. 


(San  Juan  16-23-30) 

2.  Que  la  oración  al  Padre  se  haga  en  nom- 
bre del  Hijo.  Es  lo  que  hace  fielmente  la  Igle- 
sia en  toda  oración  litúrgica.  Ora  en  nombre 
del  Hijo  es  apoyarse  en  el  poder  del  Hijo  so- 
bre el  Padre.  Esto  supone  el  conocimiento  del 
amor  con  que  ama  a su  Hijo;  supone  también 
el  conocimiento  de  lo  que  el  Hijo  ha  hecho  en 
favor  de  la  humanidad  caída;  supone  además 
saber  la  gloria  que  el  Padre  tiene  preparada 
a su  Hijo,  “le  resucitó  entre  los  muertos,  le 
colocó  a su  diestra  en  los  cielos,  lo  puso  sobre 
lodo  principado  y potestad  y dominación,  y 
sobre  todo  nombre,  por  celebrado  que  sea,  no 
sólo  en  este  siglo  sino  también  en  el  futuro;  y 
ha  puesto  todas  las  cosas  al  pie  de  El  y lo  ha 
constituido  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  la  cual 
es  su  cuerpo”.  (Ef.  1).  Por  consiguiente,  tam- 
bién el  pecador  es  miembro,  un  miembro  en- 
fermo del  cuerpo  de  Jesús,  pero  por  su  precio- 
sísima sangre  tendrá  salvación. 

La  oración,  es,  pues,  necesaria  y hecha  en 
nombre  de  Jesús  eis  infalible  para  conseguir  los 
bienes  espirituales.  No  se  logran  siempre  de 
Dios  los  bienes  temporales,  pues  muchas  veces 
pedimos  cosa)S  opuestas  a nuestra  salvación. 
En  estos  casos,  si  Dios  no  nos  da  lo  que  le  pe- 
dimos, nos  da  otras  cosas  que  son  de  mayor 
precio.  Otras  veces  es  que  no  cumplimos  con 
las  condiciones  que  ponemos  en  nuestra  pro- 
pia oración.  A menudo  se  reza  no  para  hacer 
la  voluntad  del  Padre,  sino  para  que  el  Padre 
haga  la  voluntad  nuestra. 

Así  que  toda  oración  verdadera  debe  ser  di- 
rigida al  Padre,  en  nombre  del  Hijo,  a la  in- 
tención que  inspira  el  .A,mor,  que  es  el  Espí- 
titu  Santo. 

ASCENSION  DEL  SEÑOR 
(San  Marc.  16,  14-20) 

El  Evangelio  relata  el  útlimo  sermón  del  Se- 
ñor y isu  inmediata  Ascensión. 

I.  El  sermón:  Contiene  un  reproche,  un  man- 
dato y un  consuelo. 

..a)  El  reproche.  Jesús  apareció  a los  Once 
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y les  echó  en  cara  su  incredulidad  y dureza  de 
corazón,  por  no  haber  creído  a los  que  le  ha- 
bían visto  resucitado.  Quiso  dejar  b'^ri  gra- 
bada la  importancia  esencial  de  la  fe,  sin  la 
cual  es  imposible  agradar  a Dios.  Es  una  cen- 
sura de  la  lentitud  de  sú  aceptación  a pesar  de 
las  pruebas  convincentes  que  tenían  ante  sus 
ojos.  También  entre  nosotros  son  muchos  los 
que  resisten  a la  fe,  difiriendo  la  aceptación  to- 
tal de  la  religión,  porque  quieren  vivir  al  mar- 
gen de  la  ley  de  Dios.  Considéranse  religio- 
sos y viven  una  vida  pagana. 

b)  El  mandato.  Por  último  les  dijo:  “Id  por 
todo  el  mundo,  predicad  el  Evangelio  a toda 
creatura.  El  que  creyere  y se  bautizare,  se 
salvará;  pero  el  que  no  creyere,  será  conde- 
nado’’. Manda  pedicar  el  Evangelio,  pues  la 
fe  entra  por  los  oidos  y no  por  la  letra.  El 
cristianismo  se  condensa  en  la  fe  y en  el  bau- 
tismo. De  aquella  dimanan  la  esperanza,  la 
penitencia,  la  caridad.  El  bautismo  implica  el 
cumplimiento  de  los  deberes  exteriores:  aca- 
tamiento de  la  autoridad,  recepción  de  los  sa- 
cramentos, ejercicio  del  culto  público.  El  que 
persevere  en  la  fe  y las  deberes  impuestos 
por  el  bautismo  hasta  el  fin,  se  salvará. 

c)  El  consuelo.  Al  fin  Jesús  agrega  promesas 
alentadoras  para  su  tarea:  milagros,  poder  so- 
bre los  demonios,  don  de  lenguas,  curación  de 
los  enfermos.  Además  de  otros  carismas,  apa- 
recen frecuentemente  estois  dones.  El  libro  de 
los  Hechos  de  los  Apóstoles  y la  Historia  ecle- 
siástica hacen  ver  la  realización  de  distintos 
milagros  en  todos  los  siglos. 

II.  La  Ascensión:  Después  subióse  Cristo 
al  cielo  y está  sentado  a la  diestra  de  Dios. 
Los  apóstoles  quedaron  atónitos,  pero  apare- 
cieron dos  personajes  los  cuales  dijeron:  “¿Por- 
qué estáis  mirando  el  cielo?  Este  Jesús  que  de 
entre  vosotros  ha  subido  al  cielo,  así  vendrá 
como  lo  habéis  visto  irse’’.  (Ep.).  La  alegría 
de  los  apóstoles  al  volver  a Jerusalén,  era  ex- 
traordinaria: su  Maestro  acaba  de  abandonar- 
Io.í;  prueba  de  que  ellos  habían  comprendido 
bien  que  El  volverá.  En  la  Cena  Jesús  había 
prometido  lo  mismo:  “Yo  volveré  a vosotros”. 
(Juan  14,  3). 

La  Ascensión  marca,  pues,  el  fin  del  primer 
ciclo  de  la  historia:  la  primera  venida  del  Me- 
sías. Su  vuelta  marcará  el  fin  del  segundo 
para  el  cual  debemos  prepararnos.  “Venga  a 
nos  el  tu  reino”,  es  la  oración  de  este  ciclo, 
la  oración  de  la  esperanza  cristiana.  La  Igle- 
sia mientras  tanto  cumple  su  misión  y pre- 
dica el  Evangelio,  en  cuya  fe  todos  se  salva- 
rán en  el  día  del  juicio. 


INFRAOCTAVA  DE  LA  ASCENSION 
(S.  Juan  15,  25-27;  16,  1-4) 

Jesús  selló  el  testimonio  que  dió  de  la  ver- 
dad, con  su  eangre.  Este  testimonio  será  con- 
tinuado por  el  Espíritu  Santo  que  Jesús  prome- 
te a sus  apóstoles  como  consuelo  en  las  perse- 
cuciones que  les  profetiza. 

I.  La  promesa:  El  (Parálito)  Espíritu  Santo 
es  enviado  del  Padre  por  el  Verbo.  Es  que 
procede  del  Padre  y del  Hijo.  Jesús  lo  llama 
Espíritu  de  verdad,  porque  dará  testimonio  al 
mundo  de  la  verdad  revelada  por  El  y predi- 
cada por  los  apóstenles.  El  Espíritu  Santo  (Pro- 
clama desde  entonces  la  divinidad  de  Cristo  en 
el  interior  de  las  conciencias,  alumbrando  las 
inteligencias,  mientras  los  apóstoles  y sucesores 
darán  el  testimonio  externo.  Lo  dieron  que- 
dándose fieles  a Cristo  y muriendo  por  la  fe 
que  predicaron.  Cada  uno  de  nosotros  da  asi- 
mismo testimonio  de  Cristo  con  las  obras  cris- 
tianas, con  el  conocimiento  profundo  de  la  re- 
ligión y una  vida  ejemplar. 

II.  Las  profecías:  Jesús  prometió  el  Espíri- 
tu consolador  para  que  cuando-  viniera  la  hora 
de  las  persecuciones  se  acordarán  de  que  ya 
lo  tenía  anunciado.  Es  preciso  que  la  violen- 
cia no  los  intimide,  no  haga  vacilar  su  fe.  No 
les  extrañará  entonces,  la  persecución,  'Porque 
ya  saben  lo  que  acontecerá.  La  profecía  se 
cumplió.  Primero  la  hostilidad  del  Sanedrín; 
más  adelante  las  persecuciones  de  los  Césares. 
Después  el  frenesí  de  las  herejías  y de  los  cis- 
mas. Andando  el  tiempo,  la  acción  universal 
del  materialismo,  del  filosofismo,  de  la  maso- 
nería. En  la  actualidad  la  diabólica  batalla  que 
contra  la  religión  han  empeñado  el  liberalismo, 
el  comunismo  y el  racismo.  La  Iglesia  sopor- 
tó toda  clase  de  vejámenes,  pero  siempre  si- 
gue predicando  su  Evangelio  del  amor  y del 
perdón,  para  que  todos  sean  unidos  en  Cristo. 

Por  el  Espíritu  Consolador  que  es  un  Espí- 
ritu de  fortaleza.  Dios  frustra  todos  los  designios 
de  quienes  tratan  de  acabar  con  su  Iglesia.  En 
esto  vemos  una  fuerte  razón  para  someter  nues- 
tra voluntad  a la  de  Dios  y servirle  con  con- 
fianza y sinceridad,  sin  temer  nada  en  horas 
difíciles  y de  prueba.  El  premio  lo  vale. 

PENTECOSTES 
(S.  Juan  14,  23-31) 

Los  judíos  celebraban  la  gran  fiesta  de  Pen- 
tecostés en  memoria  de  aquel  fausto  día  en 
que  Dios,  en  medio  de  truenos  y relámpagos, 
les  dió  su  Ley  en  el  monte  Sinaí.  Jesús  .no 
ha  venido  a destruir  la  Ley  del  Padre.  Ha 
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venido  para  cumplirla.  Para  esto  trasformó  la 
ley  del  temor  en  ley  de  amor.  Envió  el  don 
de  su  Espíritu,  que  es  Amor,  y que  vive  en  las 
almas  .por  la  fe,  y producirá  en  ellas  el  amor 
hacia  El.  El  que  así  le  ama,  guardará  los  man- 
datos, entenderá  sus  enseñanzas  y gozará  de 
la  paz.  El  Espíritu  enviado  es; 

I.  Don  de  Amor:  La  Virgen,  los  apósto’es 
y las  piadoisas  mujeres  hacían  oración.  Entre 
el  rumor  del  viento  y e'l  oscilar  de  lenguas  de 
fuego  que  se  posan  en  cada  uno  de  los  asisten- 
tentes,  el  Espíritu  Santo  penetra  en  ellos  y trans- 
forma sus  almas.  Un  amor  y un  celo  apasio- 
nado por  Cristo  y su  doctrina  los  abrasa,  y 
se  sienten  impulsados  a predicar  inmediata- 
mente el  Evangelio,  lo  que  hacen  con  audacia 
inaudita  y siguen  predicándolo  en  todas  partes 
y en  toda  ocasión.  Se  proclaman  felices  cuan- 
do padecen  en  nombre  de  Cristo.  Primero  Dios, 
después  lo;S  hombres.  Eran  la  nueva  Iglesia, 
la  Iglesia  del  Evangelio  del  Amor.  El  mismo 
Espíritu  Santo  es  quien  ha  guiado,  amparado 
y santificado  la  Iglesia  Católica  en  los  19  si- 
glos de  su  e.xistencia.  Abrazado  por  el  mismo  Es- 
.píritu  Amor,  millones  de  personas  han  seguido  el 
ejemplo  de  los  apóstoles.  ¡Amemos  así  a Dios, 
y no  queramos  contristar  con  nuestros  pecados 
al  Espíritu  Santo,  con  el  cual  fuimos  sellados  pa- 
ra el  día  de  la  redención.  Ef.  4,  30- 

II.  Don  de  inteligencia:  Anunció  Jesús:  “El 
Espíritu  Santo  os;  enseñará  todas  las  cosas  y os 
recordará  todo  cuanto  os  he  dicho”.  De  este 
modo  las  verdades  enseñadas  por  Cristo  resul- 
tarán bien  interpretadas.  Será  un  maestro  in- 
falible en  todo  lo  que  es  necesario  para  nues- 
tra salvación.  Completará  por  lo  tanto  la 
obra  por  Jesús  comenzada,  y fortificará  la  fe 
de  jefes  y simples  cristianos.  Su  luz  llenará 
lo  más  íntimo  de  los  corazones  de  los  fieles 
(Seq.  ),  y guiados  por  este  mismo  Espíritu 
gustarán  la  dulzura  del  bien  y gozarán  de  los 
divinos  consuelos  (Or.). 

II.  Don  de  Paz:  El  que  ama  a Dios,  cumpli- 
rá los  mandamientos  porque  comprende  su  va- 
lor con  la  luz  de  su  inteligencia,  y así  tendrá 
la  paz:  “La  paz  o dejo”.  Será  una  paz  igual 
a la  que  Jesús  posee  en  el  Padre:  “Mi  paz  os 
doy”.  No  la  da  como  el  mundo.  La  paz  del 
mundo  es  efímera.  La  .paz  de  Cristo  se  esta- 
blece en  el  alma  con  el  don  del  Espíritu  Santo 
que  al  encender  en  los  corazones  el  fuego  de 
la  caridad  los  llena  de  santa  alegría,  haciéndolos 
confiar  en  la  bondad  del  Padre  e impulsándo- 
los hacer  la  misma  caridad  al  prójimo  que  uno 
desea  para  si  mismo. 

Por  el  Espíritu  de  Amor,  de  inteligencia  y 


de  paz,  naceremos  para  una  nueva  vida  y será 
renovada  la  faz  de  la  tierra.  “Entonces  — dice 
Jesús  — volveré”.  Volverá  triunfador  a reunir  a 
los  que  poseen  su  Espíritu  para  conducirlos  a 
la  gloria  del  Padre.  ¡Créalo!  y te  arrebatará  el 
Espíritu  del  Señor,  y serás  otro  hombre.  I Rey. 
10.  6. 

SANTISIMA  TRINIDAD 
(S.  Mateo  28,  18-20) 

El  Evangelio  de  la  Fiesta  nos  propone  las 
siguientes  verdades: 

I.  Jesús  es  Dios:  Dijo  Jesús:  “Se  me  ha  da- 
do todo  poder  en  el  cielo  y en  la  tierra”.  Este 
poder  lo  posee  solo  Dios.  Entonces  Cristo  es 
Dios.  Lo  dijo  muchas  veces.  Si  no  crees  en 
sus  palabras,  creed  en  sus  obras.  Son  obras  de 
Dios.  Creed  en  su  muerte  Es  la  muerte  de 
Dios,  revestido  de  hombre.  El  centurión  vien- 
do a Jesús  agonizante  exclamó:  “En  verdad, 
este  hombre  era  hijo  de  Dios”.  He  ahí  el  pri- 
mer Credo,  de  un  pagano  convertido  de  un 
duro  soldado.  ¿Y  tú?  ¿Quieres  conocer  mejor 
a Jésús  que  el  centurión?  ¿Quieres  saber  me- 
jor, si  Jesús  era  Dios  o no?  Las  pocas  pala- 
bras que  oyó  el  centurión  de  la  boca  de  Je- 
sús le  hicieron  creer,  porque  era  un  hombre  sin- 
cero. Nosotros  oímos  mucho  más  de  Cristo.  El 
que  lee  los  Evangelios  y los  medita  con  sin- 
ceridad y observa  con  qué  maldad  se  ha  in- 
tentado ejecutar  nuevamente  a Cristo  desde  dos 
mil  años,  sin  lograr  nunca  éxito,  sin  encontrar 
ni  una  razón  contra  El,  es  imposible  que  no 
prorrumpa  en  el  grito:  Cristo  es  realmente 
Dios. 

ir.  Dios  existe  en  la  Trinidad  de  Personas: 
Jesús  vino  para  dar  testimonio  del  Padre  que 
le  envió.  Se  fué  .para  enviar  el  Espíritu  Santo 
que  procede  del  Padre  y del  Hijo.  Dijo  Jesús 
que  El  y el  Padre  son  uno.  El  Espíritu  Santo 
es  el  Amor  que  procede  de  ambos.  Luego:  el 
Padre  y el  Hijo  son  uno  en  la  unión  de  su  amor. 
La  fe  en  la  Santísima  Trinidad  es  la  única 
puerta,  por  la  cual  ha  de  pasar  el  que  quiere  ser 
hijo  de  Dios.  Esta  puerta  la  indicó'  Jesús  con 
las  palabras:  “Id  y enseñad  a todas  las  nacio- 
nes, bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y del  Espíritu  Santo”.  No  puede  ser 
cristiano  el  que  no  ersté  bautizado  con  esta 
fórmula.  Así  lo  enseñó  Jesús  y a El  debemos 
creer,  porque  es  Dios.  Con  la  revelación  del 
misterio  de  la  SS.  Trinidad  Jesús  nos  hizo  co- 
nocer al  Dios  verdadero  para  poder  adorarle 
debidamente. 

II.  Dios  está  con  nosotros:  El  bautizado  en 
el  agua  y por  el  Espíritu  Santo  se  hace  hijo 
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de  Dios  y heredero  del  cielo.  Dios  le  confiere 
la  gracia  de  su  amor  que  le  regala  para  que 
el  hombre  tuviese  algo  con  que  amar  a Dios 
y para  que  haya  algo  que  Dios  pueda  amar  en 
él.  Así  el  hombre  renace  espiritualmente  de 
Dios,  y DiOiS  está  en  él  por  su  amor.  Jesús  ase- 
gura que  estará  siempre  con  sus  discípulos  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos.  Está  realmen- 
te con  su  carne  por  el  misterio  de  su  Amor, 
la  Eucaristía  y está  con  su  Espíritu -de  Amor 
que  toma  posesión  de  nosotros  en  el  bautismo 
y se  renueva  y aumenta  en  los  demás  sacra- 
mentos. El  que  entiende  esto,  no  puede  iser  ne- 
gligente en  la  recepción  de  los  santos  Sacra- 
’mentos. 

Por  lo  tanto.  Si  creemos  que  Cristo  es  Dios, 
creemos  también  en  'a  SS.  Trinidad,  y que 
se  manifiesta  en  la  Persona  de  Dios  Padre, 
de  Dio'S  Hijo  y de  Dios  Espíritu  Santo.  El 
amor  del  Padre  creó-  al  hombre  a su  imagen; 
e!  amor  del  Hijo  la  restauró  después  del  pe- 
cado; y el  Espíritu  Santo  aplica  la  redención 
a cada  alma,  para  que  sea  santa  como  nuestro 
Dios  es  santo.  Así  el  Dios  Uno  y Trino  obra 
nuestra  salvación,  no  obstante  la  rebelión  del 
hombre  y sus  ingratitudes. 

CORPUS  CRISTI 

(S.  Juan  6,  56-59) 

Después  del  dogma  de  la  Trinidad  el  Espí- 
ritu Santo  nos  recuerda  el  de  la  Encarnación. 
Nos  hace  festejar  el  Sacramento  por  excelen- 
cia,.que  es  la  síntesis  de  la  vida  del  Salvador. 
Por  medio  de  éste  tributa  a Dios  la  g’oria 
infinita  y aplica  a las  almas  en  todos  los  tiem- 
pos los  frutos  pingues  de  la  redención.  (Or.) 
Esto  es  lo  que  obra  Jesús  Sacramentado. 

I.  — En  la  Misa;  El  dice;  “Cuantas  veces 
comiereis  este  pan  y bebiereis  este  cáliz,  anun- 
ciaréis la  muerte  del  Señor  hasta  que  venga.” 
Si  Cristo  nos  salvó  en  la  Cruz,  al  instituir  la 
Eucaristía,  la  víspera  de  su  muerte,  quiso  en 
ella  dejarnos  un  vivo  recuerdo  de  su  pasión. 
El  altar  es  la  prolongación  del  Calvario,  y en 
la  Misa  se  renueva  la  muerte  del  Señor.  Cómo 
la  produccióln  de  una  pe’ícula  cinematográ- 
fica que  se  hace  una  vez  y se  la  reproduce  en 
todas  partes,  con  los  mismOiS  efectos,  así  la 
muerte  de  Jesús  se  produjo  una  sola  vez  en 
la  Cruz  y se  la  reproduce  en  todas  partes  con 
los  mismos  efectos.  El  que  huye  del  Calvario 
de  la  Misa  e«  como  uno  de  los  discípulos  co- 
bardes en  la  Pasión.  El  que  no  se  ap’ica  en 
conce'ebrar  el  sacrificio,  renuncia  a su  fruto, 
la  Redención. 

II.  — En  la  Comunión:  “Comiendo  las  víc- 


timas se  participa  en  el  sacrificio.  La  Euca- 
ristía fué  instituida  en  forma  de  alimento  a 
fin  de  que  pudiésemos  comulgar  de  la  vícti- 
ma del  Calvario”.  (Lefebvre).  El  que  come 
la  carne  de  la  víctima  disfruta  de  su  valor  y 
fuerza.  La  sangre  de  la  víctima  en  la  Cruz  lava 
lois  pecados  y el  alimento  de  su  carne  propor- 
ciona la  fuerza  de  vivir  una  vida  eterna.  El 
alimento  material  conserva  la  vida  material.  El 
alimento  divino  proporciona  la  vida  divina,  o 
sea  vida  eterna.  El  que  no  participa  en  la  reno- 
vación del  sacrificio  de  Cristo  en  la  Misa  y no 
se  alimenta  con  la  carne  de  la  víctima  en  la  Co- 
munión, no'  gozará  de  sus  frutos  — el  que  no  co- 
me mi  carne,  ni  bebe  mi  sangre,  no  tendrá  la 
vida  eterna.  Quien  lo  hace,  no  teniendo  este  de- 
bido discernimiento  del  Cuerpo  de  Cristo,  se 
come  y bebe  su  propia  condenación. 

En  toda  esta  semana  la  ^turgia  habla  de  la 
misericordia  de  Dios.  Puede  darse  mayor  ma- 
nifestación de  la  misericordia  divina  que  la  Sa- 
grada Eucaristía?  Decimos  que  tenemos  fe.  Pe- 
ro si  la  tenemos  de  verdad,  si  tenemos  fe  viva 
¿por  qué  comulgamos  tan  pocas  veces,  y por 
qué  somo's  tan  negligentes  en  asistir  a la  San- 
ta Misa(  No  es  un  servicio  que  nosotros  hace- 
mos a Dios;  es  Dios  que  continuamente  se  ha- 
ce servidor  nuestro. 

DOMINGO  INFRAÓCTAVA 

(S.  Luc.  14,  16-Í24) 

El  Evangelio  del  convite  es  figura  del  magno 
convite  eucarístico.  Todos  estamos  invitados  por 
e!  gran  Padre  de  familias,  que  es  Dios.  Todos, 
aun  lois  pecadores.  Precisamente  para  endere- 
zarlos y darles  fuerzas  divinas.  Dios  preparó  es- 
te banquete.  Nadie  será  excluido,  si  a él  se 
acercare  con  el  debido  conocimiento  y la  de- 
bida preparación  de  cuerpo  y alma. 

I. — La  invitación:  En  la  conmovedora  pará- 
bola, Jesús  descubre  su  compasiva  ternura  a 
fin  de  atraer  a todos  lo's  hombres  al  banquete 
eucarístico  de  proporcionarles  por  medio  de 
su  ahmento  la  vida  eterna.  Desde  mucho  an- 
tes, había  sido  especialmente  invitado  el  pueblo 
amado  de  Dio's  — los  judíos — y cuando  ya  todo 
estaba  listo,  mandó  el  Padre  de  familias  a su 
Criado,  su  propio  Hijo,  para  reiterar  la  invita- 
ción. Y como  los  judíos  se  excusaron,  mandó 
a traer  a los  gentiles  y a todos  los  que  encon- 
traran, aún  a los  que  no  tenían  relaciones  y amis- 
tad con  El.  El  negarse  equivale  a un  agravio,  a 
una  ingratitud  horrenda.  Nosotros  somos  aho- 
ra por  el  bautismo  el  pueblo  amado  de  Dios  e 
invitados  desde  mucho  tiempo.  Por  eso,  las  ex- 
cusas no  tienen  valor. 
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II.  — Las  excusas:  Como  si  se  hubiesen  pues- 
to de  acuerdo,  comenzaron  los  invitados  a ex- 
cusarse. Aducen  tres  motivos  que  en  sí  no 
dejan  de  ser  razonables.  Pero  tomando  en  cuen- 
ta la  notable  anticipación  del  primer  aviso,  ca- 
recen de  fuerza.  La  primera  excusa  descubre 
el  apego  a las  propias  cosas,  la  soberbia  del 
hombre.  La  segunda,  el  anhelo  de  aumentar 
sus  bienes,  la  avaricia.  La  tercera,  la  atracción 
del  placer,  la  sensualidad.  Orgullo,  codicia  y sen- 
sualidad son  las  fuerzas  que  se  oponen  al  reino 
de  Dios.  Por  desgracia  es  bastante  común  el 
descuido  de  la  religión  por  la  preferencia  que 
se  da  a las  cosas  del  mundo.  Grande  será  la 
responsabilidad  de  quienes,  absorbidos  por  afa- 
nes y tareas  temporales,  resultan  positivos  in- 
fractores a las  leyes  de  Dios  y de  su  Iglesia. 
Rechazar  el  banquete  divino  de  la  Eucaristía, 
supone  malograr  ^ propio  destino  eterno.  ¿De 
qué  le  sirve  al  hombre  ganar  todo  el  mundo, 
si  pierde  su  alma? 

III.  — Los  favorecidos:  Dios  no  se  deja  frus- 
trar en  su  bondad.  Cuando  los  judíos,  los  pri- 
meros invitados — , deisdeñaron  la  invitación, 
hizo  traer  a los  gentiles,  a los  pobres,  a. los  en- 
fermos, a los  ciegos  3^  lisiados.  Los  pobres  son 
aquellos  que  no  poseen  ningún  bien,  ninguna 
riqueza  para  la  eternidad;  los  enfermos,  aquellos 
que  privados  de  la  gracia,  están  postrados  y sin 
fuerzas  .para  andar  por  el  camino  que  conduce 
a Dios;  los  ciegos,  aquellos  que  ignoran  las  ver- 
dades de  nuestra  santa  religión,  y los  lisiados, 
aquellos  que  están  dominados  por  sus  pasiones, 
sin  voluntad  para  convertirse.  Y como  había  lu- 
gar aún,  mandó  en  busca  de  los  vagabundos 
por  los  caminos  3^  junto  a los  cercados.  “Et  com- 
pelle  intrare”...  “fuérza’os  a entrar”,  es  la  or- 
den que  da.  A ésto's  Dios  salva  gratuitamente, 
porque  los  amigos  rechazaron  su  generosidad. 
‘ Qui  salvandum  salvas  gratis”.  (Dies  irae). 

¿Y  por  qué  Dios  obra  así?  “Quoniam  voluit 
me”.  “Porque  me  amó”,  porque  me  quiso  para 
6Í.  Quién  se  atreve  a oponerse  al  amor  de 
Dios?  Sin  embargo,  los  hombres  de  h03',  lla- 
mándose cristianos,  dan  delante 'de  Dios  su  pre- 
ferencia al  mundo,  y — ni  siquiera  se  excusan, 
como  hicieron,  por  lo  menos,  los  invitados  del 
Evangelio. 

SAN  PEDRO  Y SAN  PABLO 

(San  Mateo  16,  13-19) 

I. — La  confesión  de  Pedro:  En  el  Evangelio 
de  ho3’  pregunta  Jesús  a sus  discípulos:  ¿Qué 
dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre? 


Y le  dicen  más  o menos  la  opinión  del  pueblo. 
‘‘Mas  vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  Yo?  ‘‘To- 
mó la  palabra  Simón  Pedro  y contestó  sin  va- 
cilar; “Tú  eres  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo”. 
Cristo  es  “el  Ungido  de  Dios”.  Lo  es  por  esa 
unión  de  su  naturaleza  humana  a la  divina  en 
la  segunda  persona  de  la  Trinidad.  De  este  mo- 
do quedó  consagrado  Maestro,  Pontifico,  Pro- 
feta, Rey.  — Qué  piensas  tú,  siendo  cristiano, 
de  Cristo?  ¿Lo  aceptas  prácticamente  como  Ma- 
estro en  tu  pensar  sobre  Dios  y la  eternidad? 
¿Sabes  bien  lo  que  El  enseña?  ¿Lo  reconoces 
como  Pontífice  aprovechando  su  sacrificio  pro- 
piciatorio en  la  Misa  y por  la  Comunión?  ¿Amas 
su  reino  y esperas  su  venida?  Si  haces  la  con- 
fesión de  tu  fe  en  Cristo,  haz  también  la  de  tus 
pecados  contra  El. 

II. — La  recompensa:  Pedro,  por  su  confesión, 
ts  bendecido.  “Bienaventurado  ^res,  Simón,  hi- 
jo de  Jonás,  porque  no  te  lo  reveló  la  carne  ni 
'.a  sangre  sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos”. 
Nadie  conoce  al  Hijo,  sino  el  Padre.  Este  cono- 
cimiento da  a todos  que  son  de  corazón  sincero 

V dócil.  — 2.)  Será  nombrado  jefe  de  la  Igle- 
.'ia.  Pedro  significa  piedra.  “Sobre  esta  piedra, 
edificaré  mi  Iglesia;  3"  las  fuerzas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  ella”.  La  Iglesia  es  la  so- 
ciedad que  forman  el  Papa,  los  Obispos  3'  los  sa- 
cerdotes, Iglesia  docente,  junto  con  los  fieles, 
Iglesia  creyente.  Se  compara  con  un  edificio  de 
firme  cimiento.  Pedro  es  su  roca  fundamental. 
El  Señor  fundó  una  so’a  Iglesia.  Ninguna  co- 
munidad separada  de  Pedro  puede  formar  par- 
te de  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo.  Pedro  sigue 
viviendo  a través  de  los  siglos  en  sus  sucesores. 
J^os  ataques  y persecuciones  no  han  podido  con- 
tra la  Iglesia.  Más  grande  y más  visible  sale 
después  de  las  tormentas.  — 3)  Recibirá  las 
llaves  del  cielo.  El  uso  exclusivo  de  las  llaves 
significa  la  posesión  de  la  autoridad  suprema. 
Simboliza  el  poder  de  orden  y jurisdicción; 
poder  de  abrir  o clausurar  el  ingreso  en  la  Igle- 
sia temporal  y por  consiguiente  en  la  eterna;  la 
potestad  de  perdonar  las  culpas  y de  otorgar  los 
dones  por  medio  de  los  sacramentos  y de  las 
indulgencias.  Semejante  poder  es  ejercido  por 
Pedro  y sus  sucesores  y los  que  participan  del 
poder,  los  obispos  3-  sacerdotes. 

Los  judíos  que  habían  desechado  a Jesús,  hi- 
cieron los  mismos  con  su  sucesor.  (Ep.).  Per 
¡o  cual,  Pedro  dejó  Jerusalén  y se  fué  a Roma 
el  centro  del  mundo  antiguo,  donde  murió  jun- 
to con  San  Pablo,  sellando  su  fe  con  su  sangre. 
Así  llegó  Roma  a ser  la  ciudad  santa' y sede  de 
lodos  los  Papas. 
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III  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(Infraoct.  del  Sagr.  Cor.  de  Jesú.s;  S.  Luc. 
15,  1-10) 

Para  Jesús,  ricos  y pobres,  poderosos  y por- 
dioseros, esclavos  y señores  tienen  igual  dere- 
cho para  gozar  de  la  gloria.  Los  fariseos  cul- 
pan a Jesús  de  familiaridad  con  los  pecadores. 
Cierto  es  que  les  dió’la  preferencia  de  su  bon- 
dad. A ellos  y a los  pobres.  Como  respuesta 
propone  dos  ejemplos  muy  significativos. 

I.  — La  oveja  perdida:  El  buen  pastor  tiene 
cuidado  de  su  rebaño,  cien  ovejas,  que  son  su 
fortuna.  Cuando  alguna  se  le  extravía,  se  aflige 
en  extremo.  Jesús  es  el  pastor.  El  pecador  es 
la  ovejuela  errante.  El  buen  pastor  la  busca  con 
incansable  solicitud  y cuando  la  halla,  lleno  de 
júbilo  la  lleva  al  redil.  Sale  de  la  grey,  el  que 
niega  la  obediencia  al  legítimo  pastor;  el  que 
quebranta  el  cerco  de  los  mandamientos  y pre- 
fiere ir  a solas  por  las  quebradas  y barrancos 
del  mundo.  ¡Pecador!  ¡oveja  extraviada!,  déja- 
te hallar  por  tu  pastor. 

II.  La  dracma:  La  pérdida  de  una  dracma  (un 
peso  más  o menos)  para  la  mujer  era  grave; 
de  ahí  la  solicitud  de  recuperarla.  La  mujer  re- 
presenta a Cristo;  la  dracma  al  hombre  perdido; 
la  casa  al  mundo.  Jesús  tomó  nuestra  natura- 
leza y con  toda  diligencia  busca  para  dar  con  la 
dracma  perdida.  El  Evangelio  es  la  luz  que  ilu- 
mina todo  el  mundo.  Su  apostolado  limpia  la 
casa,  elimina  las  supersticiones  y purifica  !as 
costumbres.  Esta  labor  penetra  hasta  el  último 
rincón  de  la  tierra,  la  casa  de  la  humanidad. 

Cuando  la  mujer  halla  la  moneda,  necesita  co- 
municarlo a sus  amigas.  Así  la  salvación  de  una 
alma  preciosa  es  celebrada  por  Jesús  co’n  las  al- 
mas'amigas,  los  ángeles.  Cumplamos,  pues,  lo 
que  nos  advierte  la  epístola:  Gracias  a la  for- 
taleza y a la  confianza  qué  la  fe  nos  da,  nos  po- 
nemos totalmente  en  manos  de  Dios,  pues  El  cui- 
aa  de  nosotros. 

IV  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(S.  Luc.  5,  1-11) 

Aquella  barca,  la  improvisada  cátedra  de  Je- 
sús, es  el  símbolo  de  su  Iglesia.  El  mar  significa 
las  aguas  del  mar  de  las  naciones  en  que  nave- 
ga. El  mando  de  salir  a la  pesca  y el  misterio 
de  aquel  prodigio,  tradujo  Jesús,  diciendo:  “No 
tienes  que  temer;  de  ahora  en  adelante  serás 
pescador  de  hombres”. 

I. — La  tarea:  Aquella  red  vieja  y rota  de  Pe- 
dro se  ha  trocado  en  la  red  siempre  nueva  y 
magnífica  que  tiene  echada  en  el  mar  del  mun- 
do la  Iglesia  para  pescar  hombres  para  la  vida 


eterna.  El  pescador  lanza  con  cautela  sus  redes 
al  fondo  de  las  aguas.  Nada  de  ruidos  y estré- 
pitos. Este  es  el  sistema  de  Jesús,  imitado  en 
todo  por  ,su  Vicario  y por  los  que  cooperan  en 
su  obra  de  la  salvación  de  las  almas.  La  Iglesia 
es  deliberadamente  silenciosa.  No  se  fía  de  las 
obras  ruidosas  en  el  reclamo  humano,  sino  que 
confía  tranquilamente  en  Dios,  en  cuyo  nombre 
ha  echado  sus  redes. 

II. — Las  dificultades:  Son  ya  cerca  de  dos  mil 
años  que  la  barquilla  de  la  Iglesia  lleva  sopor- 
tando el  azote  del  agua  salobre  en  el  océano  del 
mundo.  Todavía  está  revestida  de  la  misma  con- 
sistencia. La  recosida  red  de  Simón  estuvo  en 
peligro  de  romperse  con  aquella  pesca  prodigio- 
sa. Lo  mismo  sucede  en  la  Iglesia.  Desde  sus 
comienzos  la  Iglesia  parecía  peligrar.  Pero  no 
importaba  que  dentro  de  sus  muros  se  hayan 
levantado  las  voces  de  los  revoltosos  y de  los 
descontentos.  No  importaba  que  1 a hayan 
lastimado  las  desgarraduras  de  los  cismas  y he- 
rejías. A su  lado  han  buceado  los  enemigos. 
Estrépito  de  armas,  sarcasmos  e insultos,  pre- 
tensiones de  tiranos...  todo  el  mar  revuelto 
de  las  pasiones  humanas  no  han  logrado  echar 
abajo  la  vitalidad  de  la  Iglesia  de  Dios. 

La  barquilla  persevera  incólume.  En  su  red  no 
cesan  de  entrar  los  peces:  las  almas  de  los  cre- 
yentes. Ahora  la  Iglesia  es  muchedumbre.  En 
las  mallas  de  su  red  hay  peces  bueno-s’  y malos. 
A veces  su  mismo  peso  parece  abrumarla.  Pe- 
ro el  dia  vendrá  en  el  que  se  hará  la  debidá  se- 
lección. Nunca  perecerá.  Portae  inferí  non  prae- 
valebunt  adversus  eam. 

V.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  5,  20-24) 

El  pueble/  participa  de  la  agilidad  de  la  ju- 
ventud. Pero  adolece  también  de  sus  imprevi- 
siones. Por  lo  tanto,  Jesús  lo  previene  contra 
¡a  justicia  farisáica,  enseñándole  la  justicia  ver- 
dadera. 

I. — La  justicia  farisáica:  Tened  entendido  que 
si  vuestra  justicia  no  es  mayor  que  la  de  los 
escribas  y fariseos,  no  entraréis  en  el  reino  de 
los  cielos.  Los  escribas  y fariseos  creían  poseer 
los  tesoros  de  la  Sagrada  Escritura.  Pero  la 
explicaban  a su  capricho  en  innumerables  diiS- 
quisiciones.  Se  pregonaban  inmaculados  en  su 
moral,  pero  semejábanse,  como  dice  el  Señor,  se- 
pulcros blanqueados.  Se  contentaban  con  la 
aparatosidad  de  la  justicia  externa,  con  el  soni- 
do de  las  trompetas  en  la  repartición  de  sus 
limosnas  mientras  despreciaban  al  pueblo  pobre, 
al  que  chupaban  como  sanguijuelas,  el  fruto  de 
sus  sudores.  Faltábales  el  espíritu,  el  amor. 
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Obraban  por  interés  propio,  no  del  prójimo  co- 
mo manda  Dios. 

II. — La  justicia  verdadera:  Jesucristo  lanzó 
desde  los  comienzos  de  su  predicación  la  mal- 
dición de  reproche  contra  semejante  pulveriza- 
ción de  la  verdadera  ley  del  Señor.  Las  obras, 
las  más  excelentes  y'  encumbradas,  son  vanas, 
si  no  van  revestidas  con  los  esplendores  de  la 
caridad.  Pierde  el  tiempo  el  que  por  ostentación 
o interés  finge  cumplir  las  obligaciones  religio- 
sas. Al  explicar  Jesús  el  Quinto  Mandamiento, 
inculca  que  debe  ser  observado  exterior  e inte- 
riormente. No  sólo  condena  el  homicidio,  sino 
también  la  cólera  que  puede  darle  origen  y la 
ofensa  que  lesiona  el  honor  del  prójimo.  Más 
aún,  la  caridad  es  condición  para  acercarse  al 
altar.  El  que  alimenta  propósitos  de  venganza  o 
siente  odio  no  puede  esperar  que’  su  plegaria 
sea  escuchada,  porque  no  cumple  la  condición 
de  su  pedido. 

Si  no  perdonamos  somos  hipócritas  y preten- 
demos engañar  a Dios.  El  perdón  absoluto,  tam- 
bién al  enemigo,  es  la  enseñanza  suprema  que 
Cristo  dió  en  la  Cruz,  consiguiendo  la  conver- 
sión inmediata  del  buen  ladrón  y del  centurión. 

VI  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Marcos  8,  1-9) 

La  característica  del  cristiano  es  su  espíritu 
de  sacrificio.  El  que  quiere  seguir  en  pos  de  mí, 
niéguese  a sí  mismo.  El  Evangelio  de  hoy  es 
un  ejemplo  elocuente.  Las  turbas  dejaron  du- 
rante tres  días  todo,  y siguieron  a Jesús  para 
escuchar  sus  enseñanzas.  Hasta  quedaron  sin 
comer.  Tal  espíritu  de  sacrificio  dispone  para 
recibir  lois  favores  de  Dios. 

I.  — Nos  consigue:  1)  El  amor  de  Jesús.  Al  ver 
el  Salvador  las  turbas  que  le  escuchaban  y al 
considerar  como  renunciaban  a todas  las  como- 
didades, dijo:  “Me  da  compasión  esta  multitud 
de  gente;  porque  hace  ya  tres  días  que  están 
conmigo  y no  tienen  qué  comer”.  Es  que  el 
espíritu  de  sacrificio  nos  asemeja  al  espíritu  del 
Redentor,  el  que  no  puede  menos  de  amar  a 
los  que  son  sus  fieles  seguidores.  — 2).  Su  ayu- 
da en  las  necesidades.  El  amor  de  Jesús  hace 
que  El  se  compadezca  de  nuestras  necesidades  y 
las  remedie.  Por  eso  dijo:  “Y  si  los  envío  a sus 
casas  en  ayunas,  desfaMecerán”,  y las  socorrió 
con  largueza,  mandó  que  se  sentaran  e hizo 
el  prodigio.  Por  eso;  ofreced  sacrificios  de  jus- 
ticia y confiad  en  Dios,  y el  Señor  os.  mostrará 
el  bien. 

II.  — El  espíritu  de  sacrificio  consiste:  1)  En 
el  sacrificio  de  cosas  exteriores.  Es  nece.^ario  pa- 
ra ser  admitido  en  el  Reino  de  Cristo.  Cualquie- 


ra de  vosotros  que  no  renuncia  a todo  lo  que 
posee,  no  puede  ser  mi  discípulo.  2)  En  el  sa- 
crificio del  cuerpo.  Debemos  ofrecer  nuestro 
cuerpo  como  una  hostia  viva,  santa  y agradable 
a Dios.  (Rom.  12,  1),  y no  hacer  de  sus  miem- 
bros instrumentos  del  pecado,  sino  de  la  virtud. 
La  turba  venía  olvidada  hasta  de  su  preciso  ali- 
mento. 3)  En  el  sacrificio  de  corazón.  Hay  que 
rendir  más  que  nada  nuestro  espíritu:  el  enten- 
dimiento en  obsequio  de  la  fe;  la  voluntad  ante 
el  querer  divino.  ‘Sacrificium  Deo  spiritus  con- 
tribulatus”.  La  recta  intención  y el  verdadero 
amor  hacen;  aceptar  a Dios  las  ofrendas. 

Cuando  se  acaba  nuestra  fuerza.  Dios  no  nos 
abandona.  (S.  70,  9). 

VII  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Mateo  7,  15-21) 

Quiso  el  Redentor  .prevenirnos  contra  los  ene- 
migos encubiertos  y contra  los  falsos  amigos. 
¿Cómo  acertamos  a distinguirlos?  Se  conocen  en 
el  modo  de  su  proceder  y del  fruto  que  dan. 

I.  — Su  modo  de  obrar:  1)  Seducen  con  faci- 
lidad. Aparecen  como  sinceros  amigos,  — ánge- 
les de  luz — se  infiltran  con  palabras  pomposas. 
Ejemplo:  La  caída  de  Sansón.  — 2).  Derriban 
con  seguridad.  En  los  escondrijos  mata  al  ino- 
cente y como  la  serpiente,  acomete  rsin  ser  visto. 
(Ecl.  10,  11).  — 3)  Pervierten  sin  remedio.  Una 
vez  preso  en  estas  redes,  el  infeliz  muy  difícil- 
mente saldrá.  La  triple  cadena  de  la  amistad, 
de  la  ocasión  y del  hábito  malo  aprisiónale  sin 
remedio.  Y cuando  quiera  uno  romper,  el  falso 
amigo  toma  un  aire  amenazados  y la  debilidad 
del  uno  es  dominada  por  el  otro.  El  amigo  se 
convierte  en  enemigo. 

II.  — Los  frutos  que  dan:  Jesús  da  como  re- 
gla segura  para  discernir:  “Por  sus  frutos,  los 
podréis  conocer”.  Con  ella  examinamos  quiénes 
son  nuestros  falsos  amigos.  Pueden  ser  de  tres 
géneros;  1)  Personas.  Aquí  están  comprendidas 
las  amistades  sensibles,  las  tratos  frecuentes  con 
personas  de  probidad  no  reconocida.  Ved,  qué 
frutos  dan.  — 2)  Asociaciones.  Las  reuniones  y 
asociaciones  mundanas,  clandestinas.  El  que 
obra  mal,  teme  la  luz.  Ved  qué  efectos  produ- 
cen; el  tiempo  que  se  malversa,  el  respeto  a la 
familia  que  se  pierde  y la  religión  que  se  des- 
precia. — 3)  Lecturas.  Papeles  y novelas  que 
parecen  indiferentes,  pero  contienen  el  veneno 
en  gotas.  Llenan  la  cabeza  con  mil  vanidades, 
encienden  las  pasiones  y despiertan  los  deseos. 
En  cuanto  a las  fábulas  ridiculas  y cuentos  de 
viejas,  dales  de  mano,  aconseja  San  Pablo. 

Necesario  es  hallarse  prevenido  contra  los 
falsos  amigos.  Lo  es,  aquél  de  cuyo  engaño  pide 
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II.  LOS  EDUCANDOS  DE  DIOS 

En  la  obra  de  la  educación,  el  pedago- 
go es  el  agente,  los  educandos  son  como 
la  materia  que  debe  ser  transformada 
por  el  trabajo  del  educador.  La  asam- 
blea de  los  educandos  de  Dios,  lo  que 
podríamos  llamar  escuela  de  Jesucristo, 
es  la  santa  Iglesia.  Concrelamos  la  sig- 
nificación de  Iglesia  a la  sociedad  de 
fieles  del  Nuevo  Testamento:  la  Igle- 

el  sacerdote  al  Señor  que  lo  libre  diriamente 
cuando  al  empezar  la  Santa  Misa  dice:  Júzgame 
Tú,  oh  Dios,  y defiende  mi  causa  de  la  gente  no 
santa;  líbrame  del  hombre  inicuo  y engañador. 

VIII  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  16,  1-9) 

La  conducta  del  mayordomo  es  común  entre 
los  hombres  que  comercian  con  los  bienes  ma- 
teriales. Jesús  advierte  que  no  son  dueños,  sino 
sólo  administradores.  No  alaba  el  proceder  del 
mayordomo,  pero  sí,  lamenta  que  los  hombres 
no  emplean  la  misma  sagacidad  y astucia  para 
el  negocio  de  la  salvación  de  sus  alm'as.  Debe- 
mos estar  siempre  preparados  para  rendir  cuen- 
ta de  la  administración  de  los  bienes  que  el 
Señor  nos  ha  confiado. 

I — El  juicio  será:  1)  Inevitable.  Lo  ha  dicho 
la  verdad  infalible:  “Está  decretado  a los  hom- 
bres el  morir  una  so’a  vez;  y después  vendrá 
el  juicio”.  (Hebr.  9,  27).  Llegará  un  día,  y no 
está  lejos,  en  que  oirá  cada  uno  de  nosotros  la 
voz:  ¡Dá  cuenta!  Y ¿quién  podrá  escapar  de  la 
mano  de  Dios? 

2).  Formidable.  El  temor  que  invadió  al  ma- 
yordomo del  Evangelio,  cuando  le  llamó  su  pa- 
trón, no  tiene  comparación  con  el  miedo  que  se 
apoderará  del  infiel  administrador  de  los  bienes 
de  Dios.  Para  él  será  horrendo  caer  en  manos 
de  Dios  vivo  y justo  remunerador.  ¿En  qué  pa- 


( Continuación) 

sia,  dice  santo  Tomás,  comprende  a to- 
dos los  fieles  de  ambos  Testamentos:  la 
Sinagoga  no  fué  concubina,  dice  el  An- 
gélico, sino  verdadera  esposa  de  Cris- 
to (1)  ; ella  tuvo  en  la  ley  su  pedagogía 
«en  Cristo»,  como  dice  el  Apóstol.  Pero 
en  la  Iglesia  nueva,  que  Jesucristo  «hi- 
zo para  Sí  gloriosa,  sin  mancha  ni  arru- 


(1)  Sum.  TheoL,  3,  q.  8,  5,  ad.  5. 


rarán  las  alegrías  y fiestas  mundanas?  3)  Deci- 
sivo. Allí  será  definitivamente  resuelto  lo  que 
será  su  suerte.  Ya  no  habrá  más  tiempo  para 
corregir  los  yerros.  Como  caiga,  así  quedará. 

II. — La  preparación  para  el  juicio:  Es  nece- 
sario prepararse  para  juicio  tan  riguroso.  Es 
nuestro  deber  por  ahora:  1)  Examinarse.  Como 
el  mayordomo  que  repasa  sus  cuentas.  Examen 
de  conciencia.  Confesión.  — 2)  Atesorar.  El 
prudente  mayordomo  busca  todos  los  mediois 
para  lograr  una  vida  desahogada.  Ahora  esta- 
mos en  tiempo  apto  para  emplear  todos  los 
medios  de  ’a  sah-ación,  los  santos  sacramentos, 
cuya  gracia  no-s  pone  en  situación  de  obtener 
la  vida  celestial.  — 3)  Ganan.  Se  ganó  amigos 
con  la  riqueza  de  su  señor  para-  el  tiempo  de  la 
necesidad.  Así  nosotros,  aprovechemos  las  ri- 
quezas y los  méritos  de  Cristo,  que  tenemos  en 
nuestro  poder  en  forma  de  gracias  e indulgen- 
cias, y regalémoslas  a los  deudores  de  Dios,  po- 
bres, pecadores,  y las  benditas  Animas. 

Temed  el  juicio  de  Dios.  Es  inevitable  terri- 
ble, decisivo.  Rezemos  humildemente  con  nues- 
tra Madre,  la  Iglesia  en  el  “Dies'irae”:  “Recor- 
dare, Jesu  pie,  quod  sum  causa  tuae  viae;  ne  me 
perdas  il’a  die.  Donum  fac  remissionis  ante  diem 
rationis.  Acuérdate,  Jesús  misericordioso,  que 
soy  la  causa  de  tu  venida.  Concédeme  el  perdón 
antes  del  día  de  la  cuenta;  no  me  pierdas  en 
aquel  día”.  O.  K. 
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ga,  santa  e inmaculada»  (Ef.  5,  27), 
quiso  El  ser  el  Pedagogo  en  persona. 

I.  Jesús  y la  Iglesia.  ■ — Pobre  concep-. 
to  tendría  de  la  Iglesia  quien  la  juzgase 
una  sociedad  meramente  humana,  aun- 
que directamente  sometida  a Dios,  su 
autor,  legislador  y rector.  En  esta  hi- 
pótesis, la  Iglesia  sería  una  sociedad 
«teocrática»,  en  cuanto  estaría  someti- 
da a la  hegemonía  de  Dios;  pero  no  se- 
ría una  sociedad  sobrenatural  y divina. 

Cuando  soplan  recios  los  vientos  del 
laicismo,  y se  trata  de  conceder  a la  so- 
ciedad de  los  cristianos  sólo  el  benévolo 
respeto  que  se  rinde  a toda  agrupación 
religiosa,  es  preciso  vulgarizar  el  con- 
cepto teológico  de  la  constitución  de  la 
Iglesia  y poner  en  buena  luz  el  lugar  que 
ocupa  en  el  plan  de  Dios  y en  la  historia 
universal. 

La  Iglesia  es  sociedad  divina,  porque 
no  sólo  es  obra  de  Dios,  sino  que  brotó 
del  seno  de  Dios  y vive  vida  de  Dios.  En 
esta  primera  afirmación  aparece  ya  la 
gran  dignidad  de  los  educandos  de  Dios. 
Al  entrar  en  esta  escuela  divina,  so- 
mos ya  hechos  hijos  de  Dios,  y por  ello 
quedamos  sujetos  a la  pedagogía  de 
Dios.  El  derecho  de  pedagogo  es  conse- 
cutivo al  de  padre;  la  autoridad,  para 
la  formación  del  hijo,  viene  de  la  pa- 
ternidad. Dios  es  el  Padre  Santo  (Juan 
17,  11)  : Nemo  tam  pater. 

Recordemos  una  idea  fundamental. 


en  religión  como  en  antropología  y en 
historia : el  primer  hombre  fué  creado 
santo,  por  Dios  Santísimo  (2)  : su  per- 
severancia en  la  justicia  y santidad  hu- 
biese importado  la  propagación,  con  la 
especie  humana,  de  la  vida  divina  en  el 
mundo.  Como  hoy  se  propaga  el  peca- 
do, se  hubiera  propagado  la  gracia,  es 
decir,  la  vida  de  Dios.  La  humanidad  hu- 
biese constituido  la  gran  Iglesia  de  Dios, 
salida  del  mismo  seno  , de  Dios.  La  ben- 
dición de  Dios;  Crescite.  . . hubiese  pro- 
ducido la  dilatación  y el  crecimiento  de 
la  vida  divina,  hasta  que  la  humanidad 
hubiese  reentrado  otra  vez  en  el  seno  de 
Dios  por  la  visión  de  la  gloria,  término 
final  de  toda  pedagogía,  como  dice  san 
Agustín;  Perfecta  summaque  sapientia 
animae  rationalis  (^). 

Así  la  humanidad  de  todcs  los  siglos 
hubiese  constituido  la  sociedad  divina; 
Adán  hubiese  sido  su  Cabeza,  su  Sacer- 
dote, su  Maestro,  porque  hubiese  sido  el 
padre  universal  en  el  orden  natural,  y el 
punto  de  arranque  de  la  vida  de  Dios  en 
el  mundo ; primer  Pedagogo,  cuyas  fun- 
ciones se  hubiesen  transmitido  a sus  hi- 
jos con  los  derechos  y funciones  de  la 
paternidad  sobrenatural. 


(2)  Eph.  4,  23-24;  Cfr.  Mazzella:  De  Deo 
Creante,  n.  712. 

(3)  Aug.,  Lib.  I De  Serm.  Dom.  in  monte, 

cap.  4.  (Continuará). 


Renovación 


del  Arte 


Cristiano 


Las  estampas  que  edita  el  “Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay”, 
interpretan  simbólicamente,  la  grandeza  de  la  Eucaristía, 
considerada  como  Sacrificio 


RISTO  nos  amó  y se  ofre- 
ció a Dios  por  nosotros  en 
oblación  y hostia».  La  pa- 
labra que  San  Pablo  dirige  a los  cristia- 
nos de  Efeso  (V.  2)  es  el  texto  que  el 
Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay  ha 
empleado  para  crear  uno  de  los  tipos  de 
estampas  y tarjetas  sobre  la  Eucaristía. 
Integran  ellas,  a su  vez,  la  hermosísima 


colección  de  las  mismas  sobre  los  Sacra- 
mentos. 

Ya  hemos  señalado  a los  lectores  el 
esfuerzo  que  se  ha  impuesto  ese  centro 
litúrgico,  al  reformar,  con  cristiano  y 
moderno  criterio,  la  faz  artística  de  las 
impresiones  que  se  realizan  en  estam- 
pas. Esa  evolución,  que  se  había  hecho 
tan  imperiosa,  y a la  cual  el  Apostolado 
Litúrgico  del  Uruguay  ha  entregado  lo 
mejor  de  sus  energías,  viene  a contri- 


Revista  Bíblica 


129 


buir,  en  forma  acertada,  a la  compren- 
sión total  y litúrgica  de  los  sacramen- 
tos, por  la  colectividad  cristiana.  Se  van 
alejando  de  las  manos  de  los  fieles,  aque- 
llas expresiones  melosas  y fantásticas 
que  alimentaban  la  piedad  sin  ilustra- 
ción y superficial.  Ya,  en  cambio,  se 
van  popularizando  en  el  ambiente  cris- 
tiano, las  hermosas  y severas  represen- 
taciones, que,  por  medio  siempre  del 
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texto  y del  símbolo,  dan  la  expresión 
acabada  del  pensamiento  de  la  Iglesia 
sobre  los  Sacramentos. 

Hoy,  después  de  haber  señalado  a los 
lectores  — en  los  números  precedentes 
— el  fin  que  se  propone  el  Apostolado 
Litúrgico,  en  su  renovación  del  arte  cris- 
tiano, y luego  de  haber  hecho  pasar  ante 
sus  ojos  las  diversas  interpretaciones 
que  se  refieren  al  Sacramento  del  Bau- 
tismo y de  la  Confirmación,  como  así, 
las  referentes  a la  Natividad  de  Cristo, 
presentamos  el  facsímile  de  aquellas  que 
hablan  de  la  Eucaristía,  considerada  co- 
mo Sacrificio. 

* * * 

El  gran  acto  de  la  Liturgia  es  el  sa- 
crificio, en  el  cual  Jesucristo  se  ofrece 


por  nosotros,  como  sobre  la  Cruz,  bajo 
las  apariencias  del  pan  y del  vino.  San- 
to Tomás  define  el  sacrificio  como  «una 
tesa  sensible  y exterior,  consagrada  por 
la  operación  de  un  sacerdote  y ofrecida 
a la  divinidad».  (Summ.  2,  2.  q.  58). 

El  Sacrificio  de  la  Iglesia,  que  resumió 
en  sí  los  sacrificios  de  la  antigua  ley. 
Ies  cuales  eran  figura  del  Sacrificio  d¿l 
Nuevo  Testamento,  es  el  Sacrificio  esta- 
blecido por  Cristo,  la  víspera  de  su  muer- 
te, como  una  especie  de  anticipo  del  Sa- 
crificio Unico,  que  El  iba  a ofrecer  en  su 
Sangre,  sobre  el  madero  de  la  Cruz. 

El  Salvador  proveyó  a su  Iglesia  de 
un  Sacrificio  visible  en  el  inefable  mis- 
terio de  su  Presencia  Real,  bajo  las  apa- 
riencias del  pan  y del  vino.  Es  el  Sacri- 
ficio incruento  que  conmemora  sobre  el 
ara  del  altar  el  Sacrificio  de  la  Cruz. 

Ambos  Sacrificios  son  idénticos  en  su 
interior,  ya  que  en  los  dos  es  el  mismo 
Cristo  quien  se  inmola,  con  su  Corazón 
rebosando  de  inmensa  caridad  divina. 

En  la  Cruz,  Cristo,  Víctima  y Sacerdo- 
te, se  ofreció  entero  por  el  género  huma- 
no, adorando,  agradeciendo,  reparando  y 
suplicando  a su  Padre  Celestial.  En  el 
altar  — rememoración  completa  de  su 
sublime  Sacrificio — Cristo  mismo  llena 
permanentemente  los  fines  de  su  inmo- 
lación, clamando  sin  cesar  por  los  hom- 
bres, con  la  misma  caridad  con  que  pro- 
firió sus  gritos  de  misericordia  sobre 
la  cumbre  del  Gólgota. 

La  diferencia  en  ambos  Sacrificios  re- 
side en  el  exterior,  ya  que  la  efusión  de 
la  Sangre  en  el  altar  se  hace  imposible. 
¡El  Oisto  resucitado  no  muere  más!, 
pero  se  ofrece,  entonces,  de  otra  manera. 
Un  poco  de  pan  sobre  el  altar,  y un  tan- 
‘‘c  de  vino  en  el  cáliz,  y el  sacerdote,  en 
nombre  del  mismo  Cristo,  pronuncia  las 
palabras  milagrosas  de  la  Ultima  Cena, 
con  el  mismo  resultado  maravilloso..  ¡ Es 
la  imagen!  Es  el  recuerdo  evocado  de  la 
sangrienta  Pasión.  Cristo  responde  al 
llamado  de  su  sacerdote,  y la  inmolacióji 
mística  se  realiza,  ofreciéndose  por  su 
mano  bajo  el  símbolo  de  separación  de 
la  muerte.  Tal  es  el  Sacrificio  de  la  Nue- 
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va  Ley,  condensado  en  la  ofrenda,  si- 
guiendo así,  la  expresión  capital  de  la 
Liturgia.  Ofrenda  verdadera,  como  ver- 
daderas son  las  disposiciones  de  Cristo. 
Ofrenda  exterior  y sensible,  ccmo  ese  ca- 
rácter de  muerte  que  ha  sido  señalado  en 
la  separación  mística  del  Cuerpo  y la 
Sangre  preciosa. 

«Ctisto  nos  avíió  y se  ofreció  a Dios  por 

nosotros,  en  oblación  y hostia». — 

San  Pablo,  el  concreto,  define  en  des 
palabras  la  Redención,  inspirada  por  el 
amor,  y evoca  el  Sacrificio  de  la  Cruz,  ya 
que  hostia  es  sinónimo  de  víctima. 


B 
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" Fig,  2 

La  realización  a que  aludimos  (fig.  1) 
está  plena  de  vida.  El  tevAo  de  San  Pablo 
se  simboliza  en  las  viñetas  que  repre- 
sentan, ágiles  y modernamente  inspira- 
das, la  inmolación  de  la  Cruz  y el  Sa- 
crificio del  altar.  El  anagrama  de  las 
letras  X.  P.  iniciales  de  la  palabra  Cris- 
to, según  la  expresión  griega,  dibujadas 
en  forma  de  cruz,  recuerdan  la  hora  te- 
nebrosa del  primer  viernes  santo.  ¡La 
hora  del  Sacrificio  sublime!  Al  pie  del 
gran  símbolo,  un  cesto  de  panes,  ofren- 


da de  los  fieles  que  sirven  al  sacerdote 
para  cumplir  el  Sacrificio  visible. 

Así,  el  pan,  es  el  símbolo  de  la  Euca- 
ristía, Pan  celestial,  que  los  fieles  se 
acercan  a recibir,  para  completar  en  sí 
mismos  el  Sacrificio  del  altar. 

A un  costado  de  los  panecillos,  que 
están  signados  con  la  señal  de  la  Cruz, 
símbolo  del  Sacrificio  del  Calvario,  se 
eleva  un  cáliz  de  hermosa  línea,  que  evo- 
ca la  transubstanciación  del  vino  en  San- 
gre de  Cristo.  La  noción  completa  del 
Sacrificio  está  dada  en  la  separación  de 
las  especies  sacramentales,  y en  la  Cruz 
que  ilumina  desde  lo  alto. 

Los  dos  pececillos  que  van  hacia  Cris- 
to significan  los  fieles,  según^ expresión 
de  Tertuliano : «Nos  convertimos  en  pe- 
cecillos conforme  a nuestro  pez  Jesu- 
cristo» (Del  Bautismo,  cap.  1).  Por  fin, 
coflipleta  el  grabado  — que  en  sí  está 
herm.osamente  realizado,  en  sobrios  co- 
lores y líneas  elegantes — un  círculo  do- 
rado que  al  encerrar  las  figuras  simbó- 
licas del  Calvario  y la  Eucaristía,  expre- 
sa la  unidad  de  ambos  Sacrificios  y la 
un'ón  de  los  miembros  de  Cristo  en  la 
Inmolación  incruenta  y el  Banquete  Sa- 
crifical  de  la  Sagrada  Comunión. 

La  fig.  2 ostenta  como  texto  una  frase 
hermosa  del  Canon  de  la  IMisa,  y cuyo 
sentido  clarísimo  evoca  la  salvación  por 
medio  del  Sacrificio  de  Cristo:  «El  Pan 
santo  de  la  vida  eterna,  y el  Cáliz  de 
perpetua  salvación».  La  viñeta  compues- 
ta simbólicamente  por  el  cáliz,  la  Cruz  y 
las  uvas,  productoras  del  vino,  especie 
sacramental,  está  sobriamente  realiza- 
da. Una  hostia  blanca,  per  fin,  resplan- 
dece en  medio  del  símbolo,  iluminando 
la  Cruz  que  evoca  la  Víctima.  Ambas 
realizaciones  del  Apostolado  Litúrgico 
del  Uruguay,  se  han  impreso  en  fino 
papel  apergaminado,  y en  tamaño  es- 
tampas — propias  para  recordatorios — 
y en  tamaño  tarjeta-doble. 

JAHIRA  KARDAY. 

Rosario  de  Santa  Fe  {R.  A.) . 
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Liturgia  de  ¡a  Resurrección 
y Alegría  Espiritual 


El  mundo  ha  perdido  la  alegría  y la 
busca  con  frenesí  en  la  pasión,  en  la  ri- 
queza y en  la  fuerza;  caminos  cierta- 
mente muy  errados. 

‘ ¿Dónde  está  la  alegría?  La  alegría 
está  en  el  Reino  de  Dios;  el  Reino  de 
Dios  está  dentro  de  nosotros.  Hay  al- 
mas ciegas  que  no  perciben  la  presencia 
del  Reino  de  Dios  en  ellas  y no  disfru- 
tan de  la  alegría  que  él  les  comunica. 

La  verdadera  alegría  es  la  espiritual, 
es  decir  la  descarnada,  pero  no  deshu- 
manizada; es  aquella  con  que  Jesús  pro- 
metió recompensar,  en  el  sermón  del 
monte,  a los  que  siguieran  las  consig- 
nas de  su  Reino.  Esta  alegría  es  la  que 
hacía  cantar  a Francisco  de  Asis,  pren- 
dido en  las  peñas  del  monte  Alverno, 
convertido  en  un  nido  de  amor  a la  na- 
turaleza y hermanándose  con  el  sol  y 
las  aves  del  cielo. 

En  Pascua  de  Resurrección  quiere  la 
Iglesia  hacernos  resaltar  esta  alegría 
cristiana,  que  tiene  algo  de  ascética  y 
mística  y también  algo  de  apología  de 
la  verdadera  religión. 

* * * 

La  Liturgia  de  Resurrección  está  ca- 
racterizada por  la  alegría.  El  hecho  mis- 
mo que  ella  conmemora  es  ya  motivo  so- 
brado de  alegría.  La  Resurrección  de 
Cristo  es  el  fundamento  de  nuestra  fe 
y el  alivio  en  nuestra  esperanza.  San  Pa- 
blo ha  dicho : «Si  Cristo  no  hubiera  re^ 
sucitado,  vana  seria  nuestra  fe»:  pero 
la  Iglesia  hoy  nos  dice : «Aléprate,  re- 
gocíjate 'porque  resucitó  el  Señor,  como 
lo  había  predieho». 

El  texto  litúrgico  ha  florecido  con  los 
alelu'gas,  que  se  nresentan  a flor  de  la- 
bios para  difundir  su  perfume  de  ale- 
gría cristiana. 

Esta  alegría  cristiana,  plenamente  es- 
piritual, es  don  de  Dios.  Es  indicio  de 
vida  unitiva,  supone  transformación  de 
nuestro  vivir  natural,  en  vivir  sobrena- 
tural. Es  hija  de  la  paz  que  el  Espíritu 
Santo  comunica  a las  almas  fieles.  Es- 


ta alegría  es  un  gusto  anticipado  de  las 
alegrías  del  cielo. 

Alegría  extemia.  — La  liturgia  de  Pas- 
cua nos  rodea  de  un  ambiente  de  ale- 
gría ; es  el  clima  de  este  tiempo  de  x’esu- 
rrección.  La  Iglesia  se  vale  de  diversos 
medios  para  sensibilizar  en  nosotros  es- 
te gozo : la  música,  las  luces  y flores,  los 
ornamentos  blancos,  todo  lo  que  pueda 
disponernos  para  el  júbilo  que  causa  en 
nosotros  la  resurrección  de  Cristo. 

Es  interesante  una  observación  de 
Ruperto,  Abad  de  Deutz,  (célebre  litúr- 
gista  del  siglo  XIII)  ; «Hay  hombres,  di- 
ce, que  no  saben  abrir  sus  ojos  para  con- 
templar los  bienes  espirituales,  si  no  es 
que  con  ocasión  de  algún  incidente  cor- 
poral se  sienten  impulsados  hacia  ellos. 
La  Iglesia  ha  debido  buscar  u n medio 
proporcionado  a su  debilidad.  Con  este 
fin  ha  dispuesto  el  ayuno  cuaresmal, 
que  es  el  tributo  anual  ofrecido  a Dios, 
de  suerte  que  esta  santa  carrera  se  ter- 
mine con  la  alegre  solemnidad  de  Pas- 
cua». Estratagema  psicológica  la  llama 
Dom  Guéranger  y escribe  en  su  «Année 
Liturgique» : «A  fin  de  hacer  este  sen- 
timiento de  la  alegría  pascual  más  uni- 
versal, la  Iglesia  se  acomoda  a la  debilii 
dad  de  sus  hijos.  Después  de  haberles 
llamado  la  atención  sobre  la  necesidad 
de  expiación,  ella  ha  concentrado  todo 
el  vigor  de  la  penitencia  cristiana  en 
los  cuarenta  días  de  la  Cuaresma  y Pa- 
sión y dando  libertad  de  repente  a nues- 
tros cuerpos,  al  mismo  tiempo  que  a 
nuestras  almas,  nos  hace  llegar  a una 
región  donde  no  hay  más  que  alegría, 
luz  y vida;  donde  todo  es  regocijo,  cal- 
ma. dulzura  y esperanza  de  inmortali- 
dad». 

Desgraciadamente  hoy  día.  la  Pascua 
no  produce  la  misma  sensación  en  nues- 
tra sociedad,  que  en  otros  tiempos;  Dom 
Guéranger,  anota  la  causa:  «Sin  du- 
da alguna,  es  la  molicie  y la  falsa  con- 
ciencia, en  que  vive  gran  número  de  per- 
sonas y que  se  portan  con  respecto  a las 
leyes  de  cuaresma,  como  si  no  existieran 
para  ellas». 
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Es  del  todo  necesario  reaccionar  en 
pro  del  verdadero  espíritu  cristiano  que 
nos  hará  participantes  de  la  alegría  so- 
brenatural. 

Hemos  señalado  como  motivo  princi- 
pal de  nuestra  alegría  de  Pascua,  la  re- 
surrección de  Jesucristo;  pero,  la  Igle- 
sia quiere  que  también  sea  motivo  de  re- 
gocijo, nuestra  redención  y directamen- 
te, nuestra  resurrección  espiritual,  que 
es  consecuencia  de  la  del  Redentor.  Con 
multitud  de  textos  bíblicos  nos  hace  can- 
tar la  liturgia  a la  misericordia  de  Dios, 
causa  de  nuestra  redención:  «Aleluya, 
aleluya;  Cristo  h a resucitado  y se  ha 
aparecido  a nosotros,  a quienes  ha  redi- 
mido con  su  sangre».  «Moradores  todos 
de  la  tierra,  dirigiid  a Dios  voces  de  jú- 
bilo : cantad  sahrios  a su  nombre : venid 
y escuchad  vosotros  todos  los  que  teméis 
a Dios,  y os  contaré  cuán  grandes  cosas 
ha  hecho  el  Señor  por  mi  alma».  En  la 
epístola  del  Sábado  Santo,  S.  Pablo  se 
dirige  «a  los  que  han  resucitado  con  Cris- 
to», y en  la  del  Domingo  de  Pascua,  alu- 
diendo a una  costumbre  de  los  judíos, 
dice:  «Purificaos  de  la  Vieja  levadura 
(en  Pascua  se  echaba  de  casa  el  pan  fer- 
mentado) })ara  que  seáis  masa  nueva, 
así  como  sois  ácimos  (pan  sin  levadu- 
ra: cristianos)  . . . Asi  que  festejemos  la 
Pascua  con  ácimos  de  sinceridad  y de 
verdad».  En  el  Prefacio  pascual  res- 
plandece esta  misericordia  como  causa 

nuestra  redención  y motivo  de  nues- 
tra alegría. 

La  adopción  divina  y nueva  vida  (ora- 
ción del  Sábado  Santo)  ; la  perfecta  li- 
bertad que  nos  ha  traído  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo;  la  liberación  de  la 
muerte  eterna,  son  otros  tantos  moti- 
vos que  va  proponiéndonos  la  Iglesia 
para  alegrarnos  y cantar  al  Señor.  Se- 
ría largo  seguir  enumerando ; síi’vannos 
estas  ideas  apuntadas  para  buscar  en  el 
misal  puntos  para  la  meditación  de  este 
tiempo  litúrgico. 

* * * 

La  paz  es  fruto  de  la  resurrección  de 
Cristo  y la  alegría  espiritual  es  hija  de 
la  paz.  Manifiestamente  se  nos  presen- 
ta en  los  Evangelios  esta  comunicación 
de  paz,  y la  liturgia  nos  hace  leer  en  la 
misa  de  estos  días  pascuales  los  pasos 
evangélicos  que  nos  narran  las  aparicio- 
nes de  Jesús  a los  suyos.  La  paz  que  de- 


rrama estas  gratas  sorpresas  se  nos  que- 
da prendida  en  el  corazón. 

Nuestra  resurrección  opera  en  nues- 
tro espíritu  semejante  fenómeno:  la  paz 
se  difunde  en  el  alma  ccmo  la  gota  de 
aceite  en  el  agua,  sin  ruido  y produ- 
ciendo alegría. 

Intimamente  ligadas  están  la  paz  y la 
confianza.  Sentimiento  éste  que  la  Igle- 
sia desea  infundirnos  y que  parece  pre- 
dominar, en  la  misa  del  IP  Dom.  de  Pas- 
cua. Cristo  es  el  verdadero  pastor ; El  es 
nuestrg,  cabeza  y guía.  «El  es  el  que  lle- 
vó la  pena  de  nuestros  pecados  en  su 
cuerpo  sobre  el  madrero  de  la  cruz,  a fin- 
de  que  nosotros  muertos  a los  pecados  vi- 
vamos a la  justicia».  (Epístola)  ; moti- 
vos todos  ellcs  de  gran  confianza. 

Los  gestos  de  Jesucristo  son  caracte- 
rísticos; los  discípulos  le  conocían  por 
los  gestos : el  partir  del  pan,  el  caminar 
sobre  las  ondas,  el  multiplicaf  los  pe- 
ces... El  Evangelio  de  esta  dominica 
nos  muestra  cuál  os  el  gesto  del  Señor 
como  buen  pastor ; por  esto  puede  decir : 
«Yo  soy  el  buen  pastor. . . y las  ovejas 
mías  me  conocen  a Mí». 

Nuestro  Pastor  puede  llevamos  por 
donde  quiera ; nos  inspira  suprema  con- 
fianza. La  Iglesia  supone  que  este  efec- 
to se  producirá  en  nosotr:s  al  ver  a Cris- 
to venciendo  hasta  la  muerte;  de  mane- 
ra que  nada  podrá  quitarnos  ya  la  ale- 
gría del  triunfo : «Oh  Dios,  conceded  a 
vuestros  fieles  una  alegría  perpetua,  pa- 
ra que  hagáis  gozar  de  una  felicidad  sin 
fin  a los  que  librásteis  de  los  peligros  de 
la  muerte  eterna».  (Oración  del  IP  Do- 
mingo). Con  santa  audacia,  en  el  Post- 
communio  de  esta  dominica,  nos  hace 
pedir  confiadamente : «Poder  siempn'e 
gloriarnos  de  conservar  el  don  divino  de 
la  nueva  vida».  Esta  confianza  ayudará 
por  lo  tanto  a asegurar  el  fruto  espiri- 
tual de  nuestra  resurrección  con  Cristo. 

Marchemos  seguros,  rebcsantes  de 
alegría  hacia  el  Reino  de  Dios. 

San  Pablo  nos  amonesta : «Si  habéis 
resucitado  con  Cristo,  buscad  las  cosas 
de  arriba  y saboreadlas».  Es  necesario 
que  sigamos  el  consejo  del  Apóstol  si 
queremos  gozar  plenamente  de  la  ale- 
gría pascual. 

Hemos  sido  transformados  de  carna- 
les en  espirituales.  La  humillación  de 
Cris 'O  nos  ha  elevado,  (colecta  del  IP 
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Dom.).  Esta  elevación  de  nuestro  espí- 
ritu está  destinada  a afianzar  el  estado 
de  purificación  y adelantar  en  la  ilus- 
tración del  espíritu  y unión  con  Dios. 

* * * 

El  cuerpo  resucitado  de  Jesús  se  pre- 
sentó adornado  con  las  dotes  de  los  cuer- 
pos gloriosos;  algo  semejante  se  debe 
producir  en  nosotros.  Las  cosas  de  acá 
abajo  deben  empezar  a hastiarnos,  debe- 
mos levantarnos  a las  celestiales.  «Como 
niños  recién  nacidos,  apeteced  con  ansia 
la  leche  del  espíritu,  pura  y sin  ‘mezcla 
de  fraude».  (Intróito,  Dom.  «In  albis»). 

En  nuestro  espíritu  se  ha  asentado  el 
Reino  de  la  luz  y esa  luz  que  llevamos 
en  el  espíritu  debe  ser  inextinguible;  esa 


Hemos  oído  últimamente  muchas  que- 
jas de  parte  de  sacerdotes,  con  respecto 
a las  albas.  Parece  que  las  piadosas  eje- 
cutantes desconocen  el  decretoi  de  la 
S.  C.  R.,  que  ordena  sean  de  puro  hilo 
(«túnica  línea»),  y no  tienen  reparo 
en  confeccionarlas  de  algodón. 

Las  buenas  cristianas,  celosas  de  la 
dignidad  y belleza  de  la  casa  de  Dios  y 
ansiosas  por  participar  en  la  celebra- 
ción del  Santo  Sacrificia,  preparando 
los  lienzos  y vestiduras,  ¿son  capaces 
de  despreciar  los  decretos  de  la  Santa 
Iglesia?  No  es  admisible  siquiera  supo- 
nerlo; no  proceden  así  por  soberbia,  su 
falta  es  sólo  de  indolencia.  No  saben  que 
hay  tales  decretos  y creen  que,  como 
mujeres,  tienen  plenos  poderes  para  re- 
solver solas  estos  asuntos  que  ellas  su- 
ponen «labores  femeninas».  Si  bien  su 
intención  es  buena,  obran  mal. 

Les  cristianos  estamos  obligados  a 
cumplir  las  disposiciones  de  la  Santa 
Iglesia  y también  a conocerlas. 

Ninguna  mujer  debe  ponerse  a ejecu- 
tar una  pieza  litúrgica,  sin  enterarse  an- 
tes, de  las  determinaciones  de  la  Iglesia 
al  respecto. 

Por  otra  parte,  no  deben  tratarse  con 
tanta  ligereza  estos  santos  lienzos.  Es 


luz  irradiada  hacia  afuera  se  convertirá 
en  alegría. 

* * * 

Inagotable  es  este  tema  de  la  Pascua 
de  Resurrección,  muy  brevemente  hemos 
podido  tocar  algunos  puntos  acerca  de 
la  alegría  en  esta  fiesta,  origen  y modo 
de  conservarla. . . Sírvanos  este  modes- 
to trabajito  de  punto  de  partida  para  una 
meditación  más  profunda  de  la  liturgia 
de  este  tiempo  y en  general  de  todo  el 
Ciclo  Cristológico . . . Tomemos  del  Mi- 
sal los  puntos  de  nuestras  meditaciones ; 
gustoso  remito  al  hermoso  trabajo  de 
Dom  Vagaggini  O.  S.  B.,  publicado  en  la 
Revista  Bíblica  (enerc-abrill943)  : «Las 
riquezas  del  Misal». 

CARLOS  R.  VERGARA  M.  S.  J. 

9 

de  la  Casa  de  Dios 

{Continuación) 

muy  doloroso  el  cuadro  que  ofrecen  mu- 
chas iglesias  de  nuestros  tiempos,  de 
las  que  el  arte  ha  sido  desterrado  sin  nin- 
gún escrúpulo,  y en  vano  protestan 
aquellos  católicos  que,  deseando  siem- 
pre lo  mejor  para  Dios,  quisieran  ver 
las  primicias  del  arte  en  la  Casa  de 
Dios. 

Sin  embargo,  en  lo  tocante  a borda- 
dos, vemos  tanta  chabacanería  en  nues- 
tros templos,  que  es  casi  corriente  oír 
decir  aludiendo  a labores  y puntillas 
cursis : «parecen  de  Iglesia»,  «parecen 
encajes  de  altar».  ¡Qué  dolorosa  es  es- 
ta aberración ! Más  de  una  vez  ha  pasa- 
do, salir  de  una  Capilla  donde  la  cor- 
tina del  Sagrario  bordada  de  oro  y len- 
tejuelas, era  un  exponente  del  peor  gus- 
to (a  pesar  de  su  elevado  costo),  y en- 
trar inmediatamente  en  un  pequeño 
y sencillo  salón  de  té,  donde  has- 
ta los  más  insignificantes  detalles  de- 
notaban pura  belleza  y armonía.  ¿Por 
qué  se  dió  a Dios  «lo  peor»  si  «lo  mejor 
estaba  tan  cerca»?  Es  que,  desgraciada- 
mente, en  todo  está,  sin  que  lo  notemos, 
el  dominante  «yo»,  «a  mí  me  gusta,  por 
eso  lo  hago  así».  ¡ Cuantas  veces  es  éste 
el  motivo  de  grandes  errores! 

Aquellas  personas  a quienes  Dios  ha 
regalado  un  talento  de  artistas,  no  sola- 
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mente  tienen  derecho,  sino  «obligación» 
de  crear  cosas  bellas,  según  su  capaci- 
dad, para  la  Casa  de  Dios;  pero  los  que 
no  gozamos  de  este  privilegio,  si  quere- 
mos proceder  noblemente,  debemos  acu- 
dir a los  artistas  en  busca  de  orienta- 
ción. 

INDICACIONES  PARA  LA  EJE- 
CUCION DEL  ALBA 

El  hilo  con  que  se  hagan  las  albas 
debe  ser  de  muy  buena  clase,  bien  blan- 
co, algo  grueso  y de  trama  pareja.  Pa- 
ra usar  en  épocas  y regiones  calurosas, 
se  buscará  un  género  liviano. 

No  se  corte  nunca  la  tela  a lo  ancho. 
Es  muy  conveniente  lavarla  antes  de  tra- 
bajarla, especialmente  si  se  va  a bor- 
dar, pero  en  este  caso,  deben  lavarse,  o 
bien  mojarse,  los  algodones  de  bordar. 

No  aconsejamos  bordarlas  con  seda. 
En  estos  tiempos  anormales  hay  gran 
escasez  de  este  materiaf,  y las  marcas 
que  se  venden  son  de  pésimos  resulta- 
dos. En  primer  lugar  muchos  colores 
destiñen,  y por  otra  parte  su  calidad  in- 
ferior dificulta  el  trabajo.  El  ideal  es  el 
algodón  tipo  moulinée,  hay  muchas  mar- 
cas buenas,  variedad  de  colores  y colores 
firmes. 

Cuídese  siempre  de  colocar  las  pie- 
zas (cartera,  cuello,  etc.)  para  el  lado 
de  adentro,  como  forro,  y no  como  ador- 
no. 

De  los  modelos  que  ofrecemos  a con- 
tinuación, aconsejamos  para  usar  en 
general  el  N-  1;  y para  los  casos  parti- 
^culares,  cuando  se  pueden  obtener  me- 
didas exactas,  el  N"  2.  El  N“  3 es  el  mo- 
delo que  se  usó  hasta  ahora,  (data  de 


las  últimas  décadas  "«infelices»  del  si- 
glo pasado,  como  se  expresa  un  acredi- 
tado liturgista  europeo),  no  creemos  ne- 
cesario dar  moldes,  pues,  es  muy  común. 


(Por  falta  de  espacio,  hemos  tenido  que  de- 
jar la  publicación  de  modelos  de  guardas  para 
el  próximo  número). 

M.  Juana  AY  ALA  RODRIGUEZ 


Consultorio  Litúrgico 


CUESTION  I: 

Un  niño  nació  en  estado  deses- 
perante, se  le  dió  el  agua  de  so- 
corro; el  niño  mejoró.  ¿Cuáles 
son  las  ceremonias  que  hay  que 
completar  en  la  Parroquia? 

Solución : 

Supuesta  la  validez  del  bautismo  pri- 


vado, o sea  de  la  administración  del  agua 
de  socorro,  la  cual  consta  cuando  se  ha 
observado  lo  siguiente:  la  persona  cre- 
yente o no,  debe  tener  la  intención  de 
hacer  lo  que  desea  hacer  la  Iglesia  al 
derramar  el  agua  natural  o bendita,  pro- 
nunciando al  mismo  tiempo  la  forma: 
«Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre 
y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo»;  con- 
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testamos  así : Todo  cuanto  precede  al 
bautismo  propiamente  dicho  y todo 
cuanto  le  sigue,  debe  efectuarse  en  la 
Parroquia:  desde  la  primera  pregunta, 
por  consiguiente,  «¿Qué  deseas  de  la 
Santa  Iglesia?»  hasta  el  «Vete  en  paz», 
con  los  exorcismos,  abjuraciones,  uncio- 
nes, etc.  Solamente  algunas  oraciones 
sufren  una  pequeña  modificación,  alu- 
diendo al  estado  de  gracia  ya'  obtenido. 
Porque  el  bautismo  privado  ES  bautis- 
mo y por  tanto  confiere  la  gracia  de 
Dios.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  sa- 
cerdote no  «bautiza»  de  nuevo  a la  cria- 
tura cuando  llega  el  momento  en  que  se 
hace  el  derramamiento  del  agua  bautis- 
mal, sino  que  pasa  del  triple  «Creo»  de 
inmediato  a la  unción  con  el  S.  Crisma. 


CUESTION  II: 

La  madre  ^esea  aplazar  un 
■ tiempo  dichas  ceremonias, 
¿cuánto  tiempo  es  permitido  es- 
perar sin  motivo  grave? 

Solución : 

El  completamiento  del  bautismo  (al 
cual  deben  asistir  les  padrinos)  se  rea- 
liza en  la  Parroquia,  esto  es,  en  el  Tem- 
plo de  Dios,  pues  simboliza  la  presenta- 
ción del  hijo  adoptivo  al  eterno  Padre, 
exterioriza  Ja  agregación'  del  nuevo 
miembro  a la  asamblea  de  los  fieles,  y 
en  tal  oportunidad  se  deja  constancia 
del  acto,  pasando  el  Párroco  al  libro  de 
bautismos  los  datos  del  bautizado.  Cons- 
ta, pues,  de  su  propia  naturaleza  (el 
bautismo  propiamente  dicho  y las  cere- 
monias que  lo  rodean  constituven  mo- 
ralmente una  sola  cosa  teniendo  entre 
sí  mutua  relación),  que  todo  lo  que  se 
llama  administración  del  bautismo  no 
puede  ser  dividido  y separado  artificial- 
mente por  tiempo  prolongado.  Y la 
Iglesia  manda  terminantemente  que  el 
bautismo  debe  completarse  cuanto  an- 
*es  (Can.  759  § 3).  Puesta  la  criatura, 
por  vez  primera,  en  el  estado  de  gracia, 
conviene  que,  por  ser  la  primera  vez, 
lo  sea  en  toda  forma,  agregándose  a la 
familia  cristiana  sin  demora.  Porque  lo 


que  interiormente  se  ha  producido  en  el 
alma  de  la  criatura  al  derramarse  el 
agua  de  socorro  (infusión  de  la  gracia, 
incorporación  a Cristo,  agregación  al 
cuerpo  místico  de  Cristo  = la  Iglesia) 
debe  señalarse  exteriormente,caracteri- 
zarse,  simbolizarse  — por  las  ceremo- 
nias — casi  a un  mismo  tiempo ; tiempo 
que  accidentalmente  — peligro  de  muer- 
te — ha  sido  dividido.  El  «cuanto  antes» 
ha  de  interpretarse,  pues,  así:  Cuando 
la  criatura  apenas  estuviere  fuera  del 
peligro  de  muerte  y pudiese  ser  lleva- 
da a la  Parroquia  sin  nuevo  peligro,  de- 
berá efectuarse  lo  que  manda  la  Santa 
Iglesia.  Dejarlo  para  más  tarde  equi- 
vale a cometer  pecado  grave  (ver  el  mis- 
mo Canon). 

CUESTION  TERCERA: 

Llamando  el  sacerdote  a la 
casa  particular  para  la  adminis- 
tración del  agua  de  socorro  a la 
criatura  en  peligro  de  muerte, 
¿no  puede  ése  realizar  el  bau- 
tismo solemne,  con  todas  las  ce- 
remonias'? 

Solución : 

En  casas  particulares  nunca  se  pue- 
de hacer  el  bautismo  solemne,  es  decir, 
con  todas  las  ceremonias,  sin  expresa 
autorización  del  Obispo  (quien  concede 
tal  permiso  p.  ej.  para  la  vasta  campa- 
ña). Fuera  de  eso,  el  sacerdote  que  es 
llamado  a hacer  un  bautismo,  adminis- 
tra el  bautismo  privado,  derramando  el 
«agua  de  socorro»,  y luego  agrega  — si 
queda  tiempo,  pues  se  trata  de  un  niño 
en  peligro  de  muerte  — las  ceremonias 
que  siguen,  es  decir:  unción  con  el  S. 
Crisma,  entrega  de  la  vestidura  blanca 
y de  la  vela  encendiáá,  para  terminar 
con  el  saludo  de  paz.  Sin  embargo,  todo 
lo  que  precede  al  bautismo  propiamente 
dicho,  debe  realizarse  en  la  Parroquia, 
una  vez  sana  la  criatura,  conforme  a lo 
expuesto  en  la  solución  II. 

LUIS  CASTELLANOS,  P.  S.  M. 
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URUGUAY: 

Con  el  éxito  acostumbrado  se  realizó 
el  11  de  Diciembre  del  año  ppdo.,  en 
Montevideo,  un  Recital  Bíblico  (con  mú- 
sica de  Bach) , que  estaba  a cargo  del  fa- 
moso recitador  Raúl  de  Lange,  y la  mú- 
sica a cargo  de  su  señora.  El  Programa 
abarcaba  «El  Sueño  de  Jacob»,  el  libro 
de  Eclesiastés,  Salmos,  el  Apocalipsis, 
Epístola  primera  a los  Corintios,  el  li- 
bro de  Job.  Todos  los  números  del  Pro- 
grama se  interpretaban  magistralmen- 
te, tanto  las  recitaciones  como  la  música 
que  las  acompañaba. 

ECUADOR: 

El  «Boletín  Eclesiástico»  (Enero 
1943,  pág.  27-28)  de  Quito,  puT^lica  el  si- 
guiente reglamento  para  la  lectura  del 
Santo  Evangelio  en  los  «Círculos  de  Es- 
tudios de  la  A.  C. : 

Inmediatamente  después  de  la  oración, 
el  Presidente  señala  a la  persona  que  ha 
de  leer  el  Evangelio. 

También  en  la  lectura  d§l  Evangelio 
puede  haber  alguna  costumbre:  0 bien 
se  toma  uno  de  los  Evangelistas  hasta 
terminarlo  poco  a poco  en  los  Círculos 
o bien  se  lee  el  Evangelio  de  la  próxima 
dominica. 

Terminada  la  lectura  del  Evangelio, 
el  mismo  Presidente  indica  la  persona 
que  lo  ha  de  comentar.  Desde  este  mo- 
mento empieza  la  vida  y el  interés  del 
Círculo  de  estudio,  pues  muchos  de  los 
concurrentes  se  esforzarán  en  extraer 
de  la  enseñanza  divina,  todo  el.  conteni- 
do de  la  doctrina  y con  una  variedad  de 
apreciaciones,  ccn  una  naturalidad  de 
conceptos  que  son  el  fruto  de  la  aplica- 
ción de  la  doctrina,  a la  realidad  de  la 
vida  en  el  apostolado. 

«Cuántas  veces,  dirá  el  canónigo  Car- 
dijn,  hemos  aprendido  de  nuestros  mili- 
tantes a descubrir  en  el  Evangelio,  cier- 
tos puntos  de  visto  que  nosotros  mismos 
no  los  habíamos  notado  a pesar  de  nues- 
tra frecuente  lectura».  El  Espíritu  San- 
to sopla  donde  quiere. 

Guando  los  socios  han  llevado  a feliz 


remate  su  tarea,  viene  la  palabra  del  sa- 
cerdote Asistente,  para  ahondar  aque- 
llo que  no  se  expresó  sino  de  paso  y en 
fin,  para  obligar  a los  concurrentes  a 
sacar  la  conclusión  práctica  del  Evan- 
gelio, para  la  vida  de  la  semana.  La  in- 
tervención del  sacerdote  no  debe  tener 
ni  la  duración,  ni  la  manera,  de  la  pláti- 
ca dominical,  pues  una  u otra,  además 
del  cansancio  que  provocaría  en  los  oyen- 
tes, desvirtuaría  el  carácter  familiar  del 
Círculo. 

Nadie  ignora  que  una  de  las  dificul- 
tades del  Círculo  de  estudio  es  el  mutis- 
mo de  les  socios.  Nadie  quiere  hablar.  El 
sacerdote  se  ve  obligado  a decirlo  todo. 
Pero  aquello  dura  poco,  hasta  cuando 
circule  en  el  ambiente  esa  impresión  de 
mutua  confianza  que  ha  de  inspirar  el 
sacerdote. 

Acaso  los  fieles  estaban  acostumbra- 
dos a tener  entre  manes  y a leer  el 
Evangelio?  Acaso  no  hemos  constatado 
en  muchos  de  ellos,  aún  el  miedo  de  leer 
el  Nuevo  Testamento?  Cuántas  perso- 
nas piadosas  que  fatigan  a su  servidum- 
bre con  el  transporte  de  innumerables 
libros  de  devoción,  que  ha  de  entretener- 
las en  la  Iglesia,  no  habían  leído  ni  co- 
nocido el  Evangelio  ! 

El  tiempo  que  durará  esta  primera 
parte  del  Círculo  de  estudio,  quizá  os- 
cilaría entre  10  y 15  minutos  máximum, 
por  regla  general. 

ESTADOS  UNIDOS: 

La  gran  influencia  de  la  Biblia  en  la 
literatura  norteamericana  e inglesa  se 
muestra  en  los  1009  títulos  de  libros  que, 
según  un  catálogo  recién  aparecido,  han 
sido  tomades  de  la  Sagrada  Escritura. 
El  autor  de  ese  interesante  catálogo  es 
Robert  B.  Pattison. 

FRANCIA: 

El  pueblo  de  Francia  no  sólo  ora  por 
los  prisioneros  de  guerra,  sino  que  reco- 
ge colectas  para  proveer  a cada  cautivo 
con  una  copia  del  Nuevo  Testamento. 
(«El  Pueblo»,  2 de  Marzo  de  1943). 
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Mons.  Antonio  M.  Barbieri,  Arzobispo  de  Mon- 
tevideo. EN  LA  TARDE.  Ed.  Mosca  Hnos. 
Montevideo.  Pág.  268.  $ 1,25  (uruguayos) 
“En  la  tarde”  es  el  tercer  tomo  de  una  gran- 
diosa obra  de  enseñanza  religiosa  que  el  celo 
apostólico  del  dignísimo  prelado  de  Montevideo 
ofrece  al  mundo  católico  por  manos  de  la  Ac- 
ción Católica. 

Son  conferencias  sobre  la  vida  del  Señor  y la 
doctrina  evangélica  dentro  del  marco  del  tercer 
año  de  la  V^ida  púbHca  de  Cristo;  son  comenta- 
rios de  profunda  erudición  bíblica,  exposiciones 
de  índole  histórica,  lingüística,  arqueológica,  y 
cobre  todo  teológica  y moral,  pero  siempre  en 
dicción  sencilla  y al  alcance  de  “sapientes”  e 
“insipientes”  según  expresión  del  Apóstol  de 
los  gentiles. 

Este  tomo  abarca  40  conferencias,  además  de 
un  prólogo,  un  índice  de  los  pasajes  citados  de  la 
Sagrada  Escritura  y una  extensa  bibliografía, 
prueba  de  los  incansables  estudios  del  autor. 

La  obra  será  coronada  por  un  tomo  cuarto  que 
está  por  salir  en  la  misma  Editorial  Mosca 
Hnos.,  que  tanto  merece  del  libro  católico. 

P.  Nicolás  M.  Buil  S.  J.  LOS  EVANGELIOS. 
Su  autoridad  o pleno  valor  histórico.  Ed.  Mos- 
ca Hnos.,  Montevideo.  Pág.  H2. 

El  Padre  Buil  añade,  en  el  presente  opúsculo, 
un  nuevo  y muy  importante  eslabón  a su  acti- 
vidad escriturística.  Dirígese  en  primer  lugar  a 
lO’S  estudiantes,  a los  cuales,  como  preservativo 
eficaz  contra  el  error  racionalista  y modernis- 
ta, tan  común  en  las  escuelas  superiores,  solucio- 
na los  problemas  relacionados  con  la  autentici- 
dad y veracidad  del  Evangelio  tan  magistral- 
mente, que  ningún  lector  puede  substraerse  a 
la  fuerza  probativa  de  eus  argumentos.  Ojalá 
llegue  este  hermoso  folleto  a manos  de  muchos 
estudiantes. 

P.  Berthe:  JESUCRISTO.  Su  Vida,  su  Pasión, 
su  Triunfo.  Traducción  del  P.  Agustín  Var- 
gas. Editorial  Difusión,  Buenos  Aires.  1943. 
Pág.  472.  $ 2,50. 

Esta  Vida  de  Jesús,  entre  las  muchas  que 
haj-,  no  dejará  de  ocupar  un  lugar  preferido, 
porque  es  fruto  de  largos  años  de  estudios  y 
meditación,  y tiene  la  ventaja  de  ser  escrita 
como  una  epopeya,  historia  de  un  héroe,  como 


un  drama.  La  narración  no  es  una  aglomera- 
ción de  hechos  y discursos,  no  está  interrum- 
pida por  reflexiones  críticas  o científicas,  ni 
tampoco  por  digresiones  apologéticas,  ap’ica- 
ciones  morales  y ascéticas.  Todo  esto,  por  más 
útil  que  'sea  en  sí,  disminuiría  el  interés  del  lec- 
tor y le  haría  creer,  que  la  Vida  del  Salvador, 
para  ser  comprendida,  necesite  apoyos  artificia- 
les, a’go  así  como  un  aparato  humano.  El  autor 
narra  simplemente,  presenta  escenas  tres  escenas, 
hace  revivir  las  figuras  del  drama  más  emocio- 
nante de  todos  los  tiempos,  y mantiene  hasta 
el  desenlace  en  el  lector  el  más  vivo  y palpi- 
tante interés. 

Efectivamente,  este  libro  cautiva,  fascina, 
subyuga,  y^  'Por  isu  sola  forma  literaria,  que  le 
comunica  calor,  movimiento  y vida. 

Esta  Vida  será  igualmente  preciosa  para  ni- 
ños y grandes,  eruditos  e ignorantes,  pues  la 
divinidad  de  Cristo  encanta  a todos  los  que  tie- 
nen buena  voluntad;  y ante  los  hechos  de  la 
narración  se  desvanecen  las  objeciones  de  la 
incredulidad  como  la  nieve  al  contacto  con  un 
rayo  de  sol. . 

La  ambición  del  autor  es  ver  esta  obra  con- 
vertida en  el  libro  de  las  familias  cristianas,  co- 
mo en  aquellos  tiempos  en  que  el  Evangelio 
era  el  principal  estudio  de  los  fieles  y la  norma 
de  su  vida  cotidiana.  Quiera  Dios  que  tal  de- 
seo se  cump’a  plenamente. 

E.  Burrows:  THE  COSPEL  OF  THE  IN- 
FANCY  AND  OTHER  BIBLICAL  ES- 

SAYS.  Edit.  Burn,  Oates  y Washbourne, 

Londres  1940.  X y 137  pág. 

Bajo  este  humilde  título  se  esconde  un  mun- 
do entero  de  descubrimientos  espirituales,  he- 
chos por  el  docto  jesuíta  Burrows,  relacionados 
con  la  Sagrada  Escritura.  Son  ocho,  a saber: 
el  Evangelio  de  la  Infancia  de  Jesús;  el  “Siervo 
de  Dios”  en  Isaías;  interpretación  del  Salmo 
mesiánico  109;  la  gracia  santificante  en  el  An- 
tiguo Testamento;  la  doctrina  de  la  “Shekinah” 
(gloria  de  Dios)  y la  teología  de  la  Encarnación; 
los  nombres  de  Jerusalén;  observaciones  sobre 
los  “ziqqurrat”  de  Babilonia  (torre  de  Babel, 
etc.). 

No  es  preciso  decir  que  esta  colección  de  ers- 
tudios  tan  elevados  será  de  inmenso  provecho 
para  los  escrituristas.  Precisamente,  este  género 
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de  monografías,  basadas  en  investigaciones,  es 
el  que  falta  en  nuestro  ambiente. 

El  libro  fué  editado  por  el  P.  Edmundo  Sut- 
cliffe  S.  J-.  y forman  parte  de  la  “Colección  Bel- 
larmino”. 

ASCETICA 

P.  Juan  B.  Lehmann:  SALIO  EL  SEMBRA- 
DOR. Tomo  II.  Ed.  Guadalupe  Mansilla 
3865  Bs.  Aires.  Pág.  760  $ 5.00. 

Esta  pequeña  enciclopedia  de  predicación, 
cuyo  segundo  tomo  acaba  de  salir,  constituye 
un  acontecimiento  honiilético  de  primer  or- 
den. El  nuevo  volumen  contiene  173  pláticas 
y sermones  para  los  domingos  y fiestas  de 
Cuaresma  y del  tiempo  pascual  hasta  la  Pen- 
tecoistés  inclusive,  de  manera  que  cada  domin- 
go o fiesta  está  dotado  de  cinco  y más  temas. 
Basta  meditar  una  de  estas  magníficas  piezas 
de  oratoria  evangélica  para  preparar  en  pocos 
minutos  la  homilía  dominical. 

La  editorial  hizo  lo  mejor  posible  en  la  pre- 
sentación del  libro. 

Ernesto  Segura;  EL  CUERPO  MISTICO  Y 
LA  HUMANIDAD  CONTEMPORANEA. 
Ed.  Difusión,  Bs.  Aires  1943.  Pag.  151.  En- 
cuad.  $ 2.50.  Con  un  Prólogo  de  Octavio  N. 
Derisi. 

Será  éste  uno  de  los  libros  principales  para 
la  formación  de  la  nueva  generación,  la  cual 
está  llamada  a sobresalir  más  que  nunca  en 
el  campo  del  Apostolado.  El  Pbro.  Ernesto 
Segura,  Profesor  del  Seminario  San  José  de  La 
Plata,  al  brindarnos  este  conjunto  de  pensa- 
mientos hermosamente  hilvanados  en  diez  ca- 
pítulos sustanciosos,  nos  hace  ver  y deleitar 
las  enseñanzas  que  la  Iglesia  nos  propone  como 
fundamento  y norma  de  la  vida  práctica  cris- 
tiana. En  el  capítulo  tercero'  trae  el  autor  la 
recopilación  sintética  de  la  voz  de  Jesucristo 
en  el  Evangelio  y la  doctrina  de  S.  Pablo 
sobre  el  Cuerpo  Místico;  y al  destacar  este 
capítulo  vemos  en  .él  nuevos  horizo'ntes  y as- 
pectos que  iluminarán  con  toda  verdad  al  que 
detenidamente  lo  lea  y medite. 

, La  Dirección  de  Rev.  Bíbl.  felicita  y augura 

' al  joven  escritor  mucho  éxito  en  el  campo  de 
la  teología  práctica. 

LA  IMITACION  DE  CRISTO  de  Tomás  de 
Kempis  preparado  por  el  Pbro.  Dr.  Enrique 
Rau.  Ed.  Guadalupe,  Bs.  Aires  1943.  Pag. 

, 506.  En  Cuerina,  $ 3.00. 

:íf  No  nos  sorprende  el  trabajo  realizado  por  el 

i incansable  profesor  de  Teología  del  Semina- 


rio San  José  de  La  Plata,  a quien  conocemos 
como  persona  más  autorizada  para  una  nueva 
edición  de  la  inmortal  Imitación  de  Cristo. 

La  traducción  castellana  es  la  de  Fray  Luis 
de  Granada,  pero  dividida  en  párrafos  con  sub- 
títulos explicativos  que  destacan  la  idea  prin- 
cipal. En  la  Introducción  se  tratan  las  con- 
troversias sobre  la  composición  del  libro  y so- 
bre el  autor.  El  Prólogo  lo  escribió  Mons.  Mi- 
guel de  Andrea. 

Con  mucha  satisfacción  dejamos  constancia  de 
que  esta  obra  se  impondrá  con  rapidez  no  sólo 
por  su  valor  doctrinal,  sino  también  por  la 
elegante  y manual  presentación  que  la  Edito- 
rial Guadalupe  con  todo  acierto  supo  idear  y 
realizar. 

Jos-  Tissot:  LA  VIDA  INTERIOR.  8^  edi- 
ción. Librería  Herder,  Balines  22,  Barcelona. 
1941.  Págs.  534. 

Son  demasiado  conocidas  estas  meditaciones 
como  para  que  necesiten  una  recomendación. 
Su  fin  es  elevar  la  vida  espiritual  por  medio  de 
reflexiones  elementales  que  convergen  hacia  la 
unidad  de  la  vida  interior,  dividida  a veces  y 
desparramada  sobre  una  multitud  de  prácticas 
que  no  tienen  un  centro  común.  “Nada  es  tan 
deplorable  como  ver  la  falta  de  coordinación 
en  las  ideas,  de  consecuencia  en  la  voluntad  y 
de  encadenamiento  en  los  actos.  La  piedad  ya 
no  es  un  cuerpo  vivo,  es  una  serie  de  ensayos, 
de  tanteos  y de  vacilaciones.  Se  diría  que  falta 
la  brújula;  tan  incoherentes  son  las  maniobras 
del  navio’’  (Introducción  pág.  9). 

Sirvan  de  guía  para  los  que  no  conocen  aún 
este  libro  de  espiritualidad,  los  siguientes  capí- 
tulos: Lo's  elementos  de  la  vida  interior;  la 
_j3rganización  de  la  misma,  su  crecimiento,  sus 
cumbres;  el  camino;  los  medios  (penitencia, 
piedad,  Gracia).  El  autor  aprovecha  copiosa- 
mente los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  aun- 
que muchas  veces  en  sentido  acomodado. 

P.  Reginaldo  Garrigou-Lagrange,  O.  P.;  LA 

PROVIDENCIA  Y LA  CONFIANZA  EN 
DIOS.  Versión  castellana  del  P.  Jorge  De 
Riezu,  O.  F.  M.  Cap.  Ed.  Dedebec,  Santia- 
go del  Estero  907,  Buenos  Aires.  Págs.  354. 
Precio:  $ 6.50  m|n. 

No  escribió  el  P.  Garrigou-Lagrange  este 
libro  para  los  doctos,  sino  para  los  lectores  de 
preparación  media;  por  lo  mismo  carece  del 
tecnicismo  escolástico  de  otros  libros  suyos,  sin 
que  por  ello  sufran  menoscabo  la  precisión,  el 
rigor  y la  profundidad  de  los  conceptos  que 
aquí  se  explanan.  Todavía  el  traductor  ha  te- 
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nido  a bien  proveerlo  de  un  pequeño  vocabu- 
lario, donde  se  hallan  reunidos  y aclarados  cier- 
tos términos  que,  por  tener  en  Filosofía  y Teo- 
logía sentido  distinto  del  corriente,  .podrían  ser 
escollo  para  los  principiantes. 

El  autor  no  se  propone  mostrar  erudición, 
sino  formar  el  espíritu;  no  se  vaya,  pues,  a bus- 
car en  este  libro  caudal  de  argumentos,  razo- 
nes y autoridades,  sino  exposición  de  princi- 
pios, cuya  vital  fecundidad  trata  de  declarar- 
nos el  ilustre  teólogo.  Su  profunda  sabiduría 
e intima  piedad  saben  captar  la  luz  y el  calor 
que  brotan  de  la  Verdad  y Bondad  supremas 
para  comunicarlos  a los  lectores. 

Siempre  fueron  de  actualidad  los  temas  que 
aquí  desarrolla  el  P.  Garrigou-Lagrange;  pero 
lo  son  de  manera  muy  particular  en  estos  mo- 
mentos críticos,  en  que  todos  buscan  un  rayo 
de  luz  y de  esperanza,  y nadie  lo  descubre. 
Volveos  a Dios,  les  dirá  el  autor,  y cumplid  su 
voluntad  en  todo  momento;  que  entonces  po-. 
dréis  confiar  plenamente  en  Aquel  que  es  el 
dueño  de  los  destinos  del  hombre,  de  los  pue- 
blos y de  las  naciones. 

Tihamer  Toth:  CREO  EN  LA  VIDA  PER- 
DURABLE. Ed.  Poblet,  Córdoba  844,  Bue- 
nos Aires.  Págs.  228. 

Los  libros  del  famoso  obispo  húngaro  no  ne- 
cesitan nota  introductoria  alguna.  Son  tan  co- 
nocidos de  todos  los  círculos  católicos  que  cada 
nuevo  tomo  encuentra  las  puertas  abiertas.  El 
presente,  se  recomienda,  además,  por  la  tras- 
cendencia de  su  tema,  que  ya  por  sí  e.s  consuelo 
para  los  corazones  apesadumbrados.  ¿Qué  dice 
la  fe  de  la  vida  eterna?  ¿Es  la  muerte  el  fin 
de  todo  o la  puerta  de  una  vida  que  no  muere? 
La  muerte  vencida.  Le  felicidad  eterna.  Pur- 
gatorio e Infierno.  He  aquí  algunos  de  los  te- 
mas tratados  en  este  tomo.  El  estilo  es  ameno, 
chispeante;  siempre  vibra,  nunca  deja  de  llamar 
la  atención  del  lector;  es  alma,  vida,  luz,  mo- 
vimiento, y rse  distingue  por  la  acomodación  al 
medio  ambiente  moderno. 

EL  LIBRO  DEL  AMOR  INFINITO.  Escri- 
tos de  la  Madre  Luisa  Margarita  Claret  de  La 
Touche.  Ed.  Santa  Catalina,  Bs.  Aires  1942. 
180  páginas. 

Es  un  libro  que  impresionará  profundamente 
a los  que  lo  lean  — esperamos  que  sean  mu- 
chísimos— y que  quizás  por  primera  vez  se  den 
cuenta  que  la  más  hermosa  definición  que  tene- 
mos de  Dios,  es  la  de  San  Juan:  “Dios  es  Amor” 
(I  Juan  4,  8).  Un  alma  predilecta  de  Dios,  la 
Madre  Luisa  María  de  La  Touche,  muerta  el 


14  de  mayo  de  1915,  es  la  divulgadora  de  esta 
hermosísima  verdad  teológica.  No  lo  hizo  por 
propia  iniciativa,  sino  a consecuencia  de  ilumi- 
naciones internas  y visiones  místicas,  que  sólo 
por  mandato  de  su  obispo  y de  su  director  es- 
piritual se  atrevió  a manifestar  y a escribir. 

Dios  es  amor.  En  esta  idea  fundamental  se 
inspiran  todas  las  páginas  de  este  libro,  en  par- 
ticular la  segunda  parte,  que  constituye  un  pe- 
queño tratado  de  Amor  Infinito  dividido  en 
los  capítulos:  El  Nombre  de  Dios;  Dios  es  el 
Amor  Infinito;  Unidad  y Trinidad;  El  Amor 
Creador;  El  Amor  Mediador;  el  Amor  Reden- 
tor; El  Amor  Iluminador  (el  Espíritu  Santo); 
El  Amor  Glorificador;  El  Sagrado  Corazón. 

La  Madre  Luisa  María  veía  en  la  p'^edicación 
del  Amor  Infinito  una  principal  misión  del 
clero:  “El  clero  debe  presentar  al  mundo  la 
admirable  y adorable  figura  de  Jesús,  que  debe 
volver  a ser  la  luz  y la  salvación;  debe  entregar 
a Jesucristo,  pero  a Jesucristo  “entero”.  Pen- 
semos bien  lo  qüe  significa  este  adjetivo  “en- 
tero”. ¡Cuántos  hay  que  conocen  a Jesús  sólo  a 
medias  y cuántos  que  lo  desconocen  totalmente! 

La  obra  de  la  Madre  Luisa  María,  el  fruto  de 
sus  trabajos,  sufrimientos  y meditaciones,  es  la 
fundación  de  una  milicia  del  Corazón  divino. 
Los  que  forman  parte  de  ella,  han  de  empe- 
ñarse en  avivar  en  sí  y en  otros  el  fuego 
divino  del  amor. 

¡Qué  florezca  esta  obra  tan  benéfica  entre 
nosotros! 

CIENCIAS  BIBLICO-ORIENTALES 

P.  José  Llamas  O.  S.  A.:  MAIMONIDES.  Ed. 

M.  Aguilar,  ap.  8011,  Madrid  1942.  Págs.  486. 

(Colección  “Cultura  Española”). 

El  docto  Agustino  nos  brinda  en  este  libro 
un  fruto  maduro  de  intenso  trabajo  científico. 
Maimónides,  el  famoso  rabino  español  del  siglo 
XII,  que  desarrolló  su  actividad  principal  entre 
los  mahometanos  de  Marruecos  y Egipto,  no 
sólo  marca  la  cumbre  de  la  filosofía  judío-ára- 
be, sino  que  se  distinguió  también  en  medicina  y 
astronomía  y tuvo  enorme  influjo  y autoridad 
en  la  teología  talmúdica  y en  la  explicación  del 
^Antiguo  Testamento.  Su  exégesis  es,  sin  em- 
bargo, más  alegórica  que  literal. 

En  el  presente  tomo,  el  P.  Llamas  ofrece 
primero  los  datos  biográficos,  los  nombres  de 
las  obras  y el  ideario  del  gran  rabino;  saca  lue- 
go, en  forma  de  antología,  citas  de  sus  obras 
principales,  especialmente  de  “El  Doctor  de  per- 
plejos”. Tratan  éstas  de  problemas  filosóficos, 
ético-morales,  astronómicos,  y también  teoló- 
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gicos,  p.  ejemp.,  los  nombres  divinos,  el  Me- 
isianismo,  la  resurrección  de  lo's  muertos,  etc. 

Quien  tiene  interés  en  estudios  de  cultura 
medioeval,  consulte  este  excelente  trabajo. 

LITURGIA 

NATIONAL  LITURGICAL  WEEK.  Edit. 
Benedictino  Liturgical  Conference,  528  High 
Street,  Newark,  N.  Jersey.  Pág.  266. 

Las  conferencias  litúrgicas  reunidas  en  el 
presente  tomo  son  el  resumen  y fruto  de  la 
Semana  Litúrgica  Nacional,  celebrada  en  la  Ca- 
tedral de  S.  Paul  (Minnesota),  los  días  6-10 
de  octubre  de  1941.  Los  temas  tratados  no 
pueden  ser  superados,  ni  en  actualidad,  ni  en 
la  clara  y prudente  finalidad.  Para  dar  una 
idea,  entresacamos  algunos:  La  parroquia  vi- 
viente; la  participación  del  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa (varias  conferencias) ; El  arte  en  la  parro- 
quia viviente;  los  sacramentos  en  la  vida  pa- 
rroquial (varias  conferencias) ; la  Liturgia  y 
la  familia  cristiana;  A,.  C.  y Liturgia,  etc.  etc. 
Todo  un  rico  arsenal  de  enseñanzas  y aplica- 
ciones que  no  tardaremos  en  aprovecharlas. 

SEMANA  SANTA.  (Tomo  X de  la  colección 
“La  Iglesia  Orante”).  Ed.  Apostolado  Litúr- 
gico del  Uruguay.  Paysandú  759,  Montevideo. 
1943.  Págs.  296,  $ 1. — mjurug. 

El  Apostolado  Litúrgico,  cuya  obra  en  favor 
de  la  Sagrada  Liturgia  merece  tantos  plácemes, 
acaba  de  editar  en  su  colección  “La  Iglesia 
Orante”,  el  tomo  X,  dedicado  a la  Semana  San- 
ta. La  obra,  tal  como  ha  sido  presentada,  en- 
carada la  edición  con  un  criterio  práctico  y su- 
mamente inteligente  figurando  en  ella  los  tex- 
tos latino  y castellano,  permitirá  que  todos  los 
fieles  puedan  seguir  los  oficios  matutinos  de 
este  período  que  tanta  trascendencia  tiene  para 
nuestra  vida  espiritual,  porque  en  él  se  renueva, 
anualmente  todo  el  sagrado  drama  de  la  Pa- 
sión, la  Muerte  y la  Resurrección  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Pero  nos  faltaba  úna  obra  que  contuviera 
enteramente  los  cultos  de  la  Semana  Santa,  da- 
do que  los  Misales  y folletos  existentes,  no  los 
traen  sino  en  forma  harto  imperfecta,  abre- 
viando los  textos  y omitiendo  partes  que  juz- 
gan menos  importantes.  El  cristiano  de  hoy, 
consciente  de  sus  obligaciones  y derechos  de 
bautizado  y confirmado,  quiere  participar  ac- 
tivamente y tseguir  en  todos  los  detalles  los 
sagrados  textos  y ceremonias  con  que  la  Igle- 
sia conmemora  anualmente,  en  la  “Semana  Ma- 
yor”, los  más  sublimes  misterios. 


Además  de  las  Misas  de  todos  los  días  de  la 
Semana  Santa  y la  del  Domingo  de  Resurrec- 
ción, la  obra  contiene  otros  ritos,  sobre  los  cua- 
les es  necesario  llam.ar  la  atención,  porque 
prácticamente  no  se  encuentran  en  ninguna  otra 
publicación  de  este  género.  Nois  referimos  a 
las  Vísperas  del  Jueves  y Viernes,  la  “Desnuda- 
ción  de  los  Altares”,  el  “Mandato”  o “Lava- 
torio de  pies”,  y la  “Bendición  de  los  Santos 
Oleos”,  que  hasta  el  momento  no  sabemos  que 
haya  sido  publicada  en  carSteHano. 

Al  comentar  este  nuevo  aporte  a la  divulga- 
ción de  las  verdades  y bellezas  eternas  de  la 
Liturgia,  nos  complacemos  en  reconocer  el  va- 
lioso esfuerzo  del  Apostolado  Litúrgico  del  Uru- 
guay, y recomendamos,  a todos  los  fieles,  la 
obra  a que  nos  hemos  referido,  que  aparte  de 
cuanto  queda  dicho  está  enriquecida  por  la 
magnífica  versión  rítmica  de  los  textos  salmo- 
diales  y de  hermosas  viñetas  que  en  mucho  con- 
tribuyen a hacer  de  esta  obra  un  verdadero  ejem- 
plo de  apostolado  litúrgico. 

R.  V.  B. 

MISA  DIALOGADA  POPULAR.  Ed.  Semi- 
nario Menor,  La  Serena,  (Chile).  Págs.  32. 
La  Misa  Dialogada,  es,  sin  duda  el  mejor 
método  para  alcanzar  al  ideal  tan  deseado  de  ’a 
participación  activa  de  todos  los  asistentes  en 
la  celebración  del  Santo  Sacrificio.  Para  prac- 
ticarla con  los  fieles,  ante  todo  con  la  juventud, 
es  menester  poner  en  sus  manos  un  librito 
práctico  y a la  vez  sencillo  como  el  que  termi- 
na de  publicar  el  P.  Pío  Fank,  del  Seminario  Me- 
nor de  La  Serena,  en  Chile. 

Este  folleto,  no  sólo  ofrece  el  Propio  de  la 
Misa,  adaptado  para  ser  dialogado,  ora  con  el 
propio  celebrante,  ora  con  un  Lector,  sino  que 
mediante  una  introducción  clara  y precisa  y un 
esquema  de  la  estructura  y significado  de  las 
partes  fundamentales  de  la  Misa,  instruye  a los 
fieles,  disponiéndolos  a una  consciente  y fervo- 
rosa participación  de  los  Sagrados  Misterios. 

S.  B. 

VARIA 

JEFES  DE  FILA  EN  LA  JUVENTUD  DEL 
SIGLO  XX.  Pág.  500.  $ 3.00.  Edit.  “Difu- 
sión” y Edit.  “Heroica”,  1943. 

Desde  luego,  cabe  advertir  que  los  perso-  • 
najes  y los  hechos  elegidos  bastan  ya  por  sí 
solos  para  intere'sar.  Se  trata  de  vidas  de  már- 
tires modernos,  de  apóstoles  de  un  pasado  tan 
próximo  que  pertenece  casi  al  dominio  de  la 
actualidad.  Mártires  y apóstoles  de  la  verda- 
dera fe  que  han  sufrido,  y aún  han  muerto,  por 
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defender  sus  convicciones  religiosas.  Victimas 
de  lais  furias  desatadas  en  la  España  anarquizada, 
del  ateísmo  exacerbado  en  un  Méjico  alejado  - 
de  Dios,  de  la  tibieza  y la  indiferencia  espi- 
rituales en  ofros  países,  supieron  tener  la  for- 
taleza y el  temple  de  alma  de  aquellos  otros 
mártires  de  los  primeros  tiempos  del  cristia- 
nismo, que  ejercitaban  en  las  catacumbas  su  de- 
recho de  adorar  a Dios  y salían  con  la  frente 
alta  a las  arenas  del  Circo,  dispuestos  a afron- 
tar valiente  y serenamente  la  furia  de  las  fie- 
ras que  iban  a devorarles  y la  crueldad  de  aque- 
llas otras  fieras,  humanas  éstas,  que  gozaban 
contemplando  el  espectáculo  desde  las  gradas. 

Pieter  van  der  Meer  de  Walcheren:  LA  NOS- 
TALGIA DE  DIOS.  Con  una  Introducción 
de  León  Eloy.  Traducción  castellana  de  Isa- 
bel Molina  Pico.  Ed.  Desclée  de  Brouwer. 
Bis.  Aires  1943.  $ 3.50. 

Es  la  historia  de  un  alma  que  en  vano  quie- 
re y se  esfuerza  en  dominar  sus  preocupacio- 
nes de  lo  eterno  y del  más  allá  para  lograr  la 
paz  lejos  de  Dios  y de  la  fe  católica.  En  el 
lenguaje  de  la  belleza  del  universo,  de  los  des- 
garramientOrS  de  la  vida,  del  amor  de  su  hogar, 
de  todas  las  situaciones,  Dios  le  habla  y le  hace 
experimentar  en  lo  más  hondo  de  su  ser  la.  nada 
de  todo  lo  humano  y lo  terreno,  y allá  en  su 
interior  siente  brotar  siempre  renovada  y exa- 
cerbada la  aspiración,  “la  nostalgia  de  Dios”. 
Porque  este  es  el  tema  central  del  libro,  que  co- 
rre por  debajo  de  mil  sucesos  de  la  vida  del 
autor  y en  variada  forma:  el  sufrimiento  y la 
tristeza  del  alma  lejos  de  Dios,  hasta  que  un 
día  lo  encuentra  en  el  goce  de  su  espíritu. 
Aunque  nacido  en  el  protestantismo',  su  vida 
llena  de  sinceridad  y rectitud,  busca  y llama 
sin  cesar  y con  buena  voluntad  una  Verdad  que 
no  acaba  de  encontrar,  que  a las  vece,s  parece 
va  ya  a alcanzar  en  todo  su  esplendor  y bien 
pronto  se  escapa  de  sus  manos  y se  desv.inece 
en  las  tinieblas  de  la  duda  y de  la  desolación. 
Todo  este  debate  interior  está  admirablemente 
escrito  en  este  libro,  que  por  eso  se  lee  con  el 
interés  de  un  drama,  pero  de  un  drama  que  sa- 
bemos real  y experimentado,  con  mayor  o me- 
nor fuerza,  en  todos  los  hombres  alejados  de 
Dios.  O.  N.  D. 

Octavio  N.  Derisi:  LO  ETERNO  Y LO  TEM- 
PORAL EN  EL  ARTE.  Edit.  C.  E.  P.  A., 
Buenos  Aires.  1942.  179  páginas.  Precio;  $ 5. 
Esta  obra,  concebida  por  un  espíritu  erudito  y 
meditativo,  acostumbrado  a contemplar  y va- 
lorar las  actividades  humanas  desde  el  plano 
superior  de  la  metafísica,  llena  un  claro  en  la 
literatura  contemporánea.  Mientras,  durante  los 


iiltimos  años,  han  aparecido  un  sinnúmero  de 
libros  sobre  la  Historia  del  Arte,  examinando 
el  desarrollo  evolutivo  y las  expresiones  exte- 
riores del  arte  en  sus  múltiples  aspectos,  son 
muy  pocos  los  autores  modernos  que  se  dedi- 
caron a la  tarea  de  compenetrar  los  valores 
trascendentales  e imperecederos  del  arte  hu- 
mano dentro  del  marco  de  la  creación  divina, 
como  anhelo  del  alma  inmortal  de  continuar  e 
imitar  la  obra  creadora  de  Dios,  buscando  la 
Belleza  suprema. 

El  autor,  cuyo  pensamiento  se  ha  cristalizado 
en  las  disciplinas  filosóficas,  y majmrmente  en 
los  conceptos  de  Santo  Tomás,  nos  ofrece  en 
el  presente  libro  una  completa  “Filosofía  del 
Arte”,  una  reflexión  profunda  sobre  la  mani- 
festación más  noble  del  genio  humano: 

K-y 
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FERMEDAD DEL  PUEBLO  JUDIO.  En 
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Medicina,  tomo  VI,  fase.  III.  Bs.  Aires  1943. 

Freí  Pedro  Sinzig:  DONA  ROSA  (Vida  de 
D.  Rosa  Monteiro  Viana).  2?  edición.  Editora 
“Vozes”,  Petrópolis  (Brasil)  1942.  300  pá- 
ginas, con  muchas  ilustraciones. 

A.  H.  Rees:  THE  FAITH  IN  ENGLAND  (La 
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Dacre  Press,  Westminster  (Inglaterra).  188 
páginas. 

VENGA  A NOS  EL  TU  REINO.  (Aumento 
de  vocaciones  eclesiásticas).  Seminario  de  Tu- 
cumán . 

P.  Miguel  León  SS.  CC.  A SAGRADA  EUCA- 
RISTIA. Auto  Evangélico.  Editora  “Lar  Ca- 
tólico”, Juiz  de  Pora,  Minas  (Brasil).  32  págs. 
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Buenos  Aires. 

R.  Caballero:  Un  aporte  Hispano'-Indo-Ameri- 
cano  a la  Medicina  Mundial:  LAS  QUINAS. 
Biblioteca  de  Medicina  Clásica  de  la  Universi- 
dad de  Rosario.  1942.  Págs.  47. 

José  Camón  Aznar:  DIOS  EN  SAhí  PABLO. 
Ediciones  Partenón,  Independencia  8,  Zara- 
goza 1940.  Págs.  176. 

Andino  Rodríguez  y Olmos,  Arzobispo  de  Cuyo: 
NUESTRAS  RAZONES  (conferencias  apo- 
logéticas). Ed.  Difusión,  Tucumán  1859,  Bue- 
nos Aires'.  146  páginas.  $ 3. 

Emilio  García  de  la  Calle:  REALIDAD  DE 
LAS  APARICIONES  EN  LOURDES.  94 
páginas . 

* * * 

RESPUESTAS 

Pbro.  M.  F.  — La  sentencia  “Mayor  dicha  es 

el  dar  que  el  recibir”  (Hech.  20,  35),  no  es  la 

única  palabra  del  Señor  que  se  nos  transmite 


fuera  de  Icvs  cüatro  Evangelios.  Hay  varios  otros 
en  los  libros  de  Clemente  Alejandrino,  S.  Ire- 
neo  y S.  Jerónimo.  Muy  hermosa  es,  por  ejem- 
plo, la  referido  en  Strom.  I,  19,  94:  “Si  has 
visto  a tu  hermano,  a Dios  has  visto”. 

Varios.  — La  respuesta  dada  en  el  último  nú- 
mero respecto  de  una  peregrinación  a Tierra 
Santa  no  quiso  ser  una  invitación  a inscribirse. 
No  tenemos  prospectos  ni  datos  sobre  el  costo 
del  viaje.  Todo  esto  se  podrá  saber  después  de 
la  guerra,  que  quiera  Dios  pronto  termine. 

Dos  curiosas  en  R.  — No  se  conoce  el  sepul- 
cro de  María  Magdalena  ni  el  de  San  José.  Por 
lo  tanto,  no  podemos  publicar  de  ellos  vistas 
fotográficas.  El  monte  de  la  Transfiguración  del 
Señor  es  con  toda  probabilidad  el  monte  Tabor, 
aunque  el  Evangelio  no  lo  dice  expresamente. 

Lector  en  Chile.  — El  Antiguo'  Testamento 
(t.  I)  no  se  regala,  porque  faltan  los  fondois 
necesarios.  Por  lo  demás,  no  cuesta  gran  cosa: 
solamente  $ 5 por  tomo  encuadernado,  con  más 
de  mil  páginas  y papel  biblia. 

Francisco.  — El  pasaje  que  usted  busca  se 
halla  en  Job  38,  31:  “¿Podrás  tú  por  ventura 
atar  las  brillantes  estrellas  de  las  Pléyadas?” 
(Palabras  de  Dios  a Job). 

Lector  asiduo:  I Cor.  13,  1 quiere  decir:  pri- 
mera Carta  a los  Corintios,  capítulo  13,  versícu- 
lo primero.  Luc.  2,  12;  3,  15  significa:  San  Lu- 
cas, capítulo  2 versículo  12,  y San  Lucas,  ca- 
pítulo 3,  versículo  15.  El  punto  y coma  separa 
una  cita  de  otra.  Así  en  los  come’ntarios  mo- 
dernos . 

Seminarista  en  S.  — Efectivamente,  S.  S.  Pío 
VI  declaró  que  la  Itctura  de  la  Sagrada  Biblia 
es  el  antídoto  contra  los  malos  libros,  o sea, 
como  usted  dice,  la  apologética  por  excelencia. 
He  aquí  las  palabras  del  Papa,  en  carta,  dirigi- 
da el  17  de  abril  de  1778,  al  Obispo  Mons.  An- 
tonio Martini,  que  había  traducido  y publicado 
en  italiano  los  Libros  Santos:  “En  medio  de  tan 
grande  y pérfido  acopio  de  libros  que  por  to- 
das partes  circulan,  aún  en  manos  de  los  igno- 
rantes, combatiendo  acerbadamente  la  Católica 
Religión,  con  tanto  daño  y ruina  de  las  almas, 
óptimamente  piensas  al  juzgar  como  cosa  nece- 
saria que  los  cristianos  hayan  de  ser  grandemen- 
te animados  (magnopere  excitandos)  a la  lectura 
de  los  Libros  Divinos.  Porque  ellos  son  las 
fuentes  ubérrimas,  cuyo  acceso  debe  ser  fácil 
y abierto  a todos,  para  que  beban  en  ellas  la 
santidad  de  las  costumbres  y de  la  doctrina  y 
rehacer  así  esos  errores  que  por  la  corrupción 
de  nuestros  tiempos  se  difunden  ampliamente”. 


Mahlknecht 

Hnos. 
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